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    A David, que caminó para que yo pudiese correr.


    

  


  
    Capítulo 1


    Cuando todo tu mundo se viene abajo, no puedes dejar de pensar en los minutos previos a que todo cambiase para siempre. A veces, fantaseo con poder viajar en el tiempo y quedarme a vivir en las semanas previas a que él se marchase, cuando todavía éramos felices, cuando todavía pensaba que el amor lo podía todo.


    El big bang comenzó con una explosión, fue necesaria la destrucción para el nuevo comienzo. Sin embargo, por mucho que quería creer que esto solo era el principio, los segundos, minutos y horas pasaban demasiado despacio como para conservar el optimismo.


    Abrí los ojos, despertándome así de una terrible pesadilla. Estaba empapada en sudor y la cabeza me iba a estallar. Así eran ahora las noches. Había comenzado a odiarlas, a odiar el silencio, a odiar las vueltas en la cama sin poder dormir mientras las manecillas del reloj avanzaban lentamente. Mi cabeza se llenaba de pensamientos intrusivos, de diferentes posibilidades, de las cosas que podría haber hecho de forma diferente consiguiendo quizá así otro resultado, esperando que la noche pasase y llegase la mañana. Aunque ¿para qué? La mañana tampoco era mejor. Pero el silencio de la noche… El silencio de la noche me resultaba ensordecedor.


    Había pasado casi un mes desde que esto se repetía a diario, casi un mes que coincidía con el momento exacto en el que mi mundo se había venido abajo. Ese momento en el que Matt se había marchado, sin apenas explicaciones, dejándome vacía y rota.


    Durante este tiempo, lo único que había hecho era dormir y llorar. Las pesadillas no me daban tregua, se repetían una y otra vez, haciendo que las noches fuesen largas y dolorosas. Sin embargo, lo realmente doloroso era despertar. Cada vez que me desvelaba, recordaba que las pesadillas eran reales. Matt ya no estaba a mi lado, ya no podría hablar con él, no podría acariciarlo y besarlo, y nuestro futuro ya no sería nuestro. Ya no había un plural, tendría que conformarse con ser el mío y el suyo por separado.


    Dicen que, cuando no te quieres bien a ti mismo, tampoco puedes querer bien a otro. Dicen que nuestra felicidad no puede depender de los demás, porque solos venimos y solos nos vamos. Sin embargo, mis pilares se habían tambaleado, dejándolo todo patas arriba, y yo ya no sabía quién era en aquella ciudad sin ellos.


    El día que Matt me había dejado, había caminado durante horas bajo la lluvia. Durante esas horas nada me había importado, sin embargo, ahora, además de superar una ruptura, tenía que sumar una pulmonía a la lista de cosas que debía curar.


    Me levanté de la cama. Era por la tarde, y aunque desde luego no era la hora adecuada para dormir, era lo único que me apetecía hacer. Parecía un oso en estado de hibernación, quizá no tendría que volver a dormir en lo que restaba de año. Si existía el cansancio acumulado, ¿pasaría lo mismo con el descanso?


    Salí de la habitación y llamé a la puerta de la habitación de mi hermana. Aunque no me sentía preparada, llevaba demasiado tiempo encerrada entre esas cuatro paredes y necesitaba tomar el aire. Había sido Becca quien me había encontrado sentada en las escaleras cuando todo había sucedido. Al ver el estado en el que me encontraba, no había necesitado ni preguntar qué había pasado. Ella ya lo sabía, como si de alguna manera la ruptura con Matt fuese lo único capaz de afectarme de ese modo.


    Cuando mi madre me vio, temí por un momento que me soltase alguna frase del tipo «Te lo dije», «Ya te lo advertí»; pero, por suerte, nada de eso había pasado. Me había abrazado con fuerza y durante esas semanas me había mimado y cuidado como solo una madre es capaz de hacerlo.


    Resultaba difícil acostumbrarme a lo que estaba pasando. Matt se había ido, pero Alex también. La situación actual me hacía sentir como meses atrás. Como si hubiese acabado de aterrizar en Londres y no tuviese a nadie más que a mi hermana y mi madre en la ciudad. La diferencia es que anteriormente eso bastaba —supongo que no puedes echar de menos lo que nunca tuviste—, pero ahora sabía lo que era tener una amiga, una confidente, y sabía lo que era estar enamorada de alguien capaz de hacerte feliz tan solo con su presencia. Ahora conocía otra vida, y acostumbrarme a estar sola resultaba doloroso y estremecedor.


    Entré en la habitación de Becca y la observé con una sonrisa. Me forzaba a sonreír, aunque no resultaba sencillo, ya que mis músculos habían desaprendido cómo llevar a cabo ese gesto tan natural. Había olvidado cómo adoptar ciertas expresiones faciales, por lo que esa falsa sonrisa, en realidad, se asemejaba más a una mueca.


    —¡Denise! —exclamó mi hermana, con sorpresa e ilusión.


    Durante aquellas semanas, mi único contacto humano se producía cuando alguien me buscaba a mí. Por mi parte, yo no quería interactuar con nadie; no sabía qué decir ni cómo comportarme.


    —Becca, ¿te apetece que vayamos a dar un paseo? Necesito salir de casa —hablé como un autómata.


    —¡Claro! —respondió mi hermana, ilusionada.


    Aunque en mis palabras no había apenas emoción, supongo que el hecho de hablarle y querer hacer algo por mí misma ya resultaba todo un avance.


    Salimos de casa y caminamos en dirección al centro. Carnaby, la zona a la que íbamos, no nos quedaba muy cerca, nos llevaría casi una hora llegar, pero necesitaba caminar y estar al aire libre. Meterme en el metro no era una opción, me agobiaba solo con pensar en estar rodeada de semejante cantidad de personas. Cuando te sientes sola, no hay mayor soledad que rodearte de un montón de gente que te es indiferente.


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó mi hermana.


    Becca estaba teniendo toda la paciencia del mundo. Estaba ahí para mí, sin presionarme, pero siempre mostrándome que estaba dispuesta a hacer lo que yo necesitase.


    —Quiero comprar una colonia —dije sin pensar, recordando una idea que se me había pasado por la cabeza.


    Entramos en varias perfumerías. En las tres primeras, sentí la necesidad de disimular. Me acercaba a la sección femenina y, como quien no quería la cosa, terminaba oliendo todos y cada uno de los perfumes de la sección masculina. Sin embargo, sin encontrar lo que estaba buscando, dejé de hacer el paripé y en los siguientes establecimientos ya iba directamente a la sección de colonias de hombre. Cuando ya me estaba dando por vencida, cogí un bote negro que no había visto anteriormente.


    —Con todas las que has probado, no creo ni que puedas distinguirlas —afirmó mi hermana, mirándome con un gesto de desaprobación.


    Supongo que mi idea le parecía horrible, y seguramente tenía razón. No hacía falta que le dijese nada para que ella dedujese lo que estaba haciendo.


    —¡Es esta! ¡Es esta! —exclamé, dando pequeños saltitos.


    ¡Qué equivocada estaba mi hermana si pensaba que no reconocería aquel perfume! Podrían pasar un millón de años y ese simple olor todavía sería capaz de erizar todo el vello de mi cuerpo.


    Olfateé orgullosa la muestra nuevamente y me dirigí a la caja para pagar. No sabía qué estaba haciendo. Matt no volvería, pero tenía la certeza de que su olor me haría conciliar el sueño con mayor facilidad. A veces, agarrarse a un clavo ardiendo es la única posibilidad, y en esta situación el olor de Matt era lo único a lo que podía aferrarme, algo que al menos lo hacía real. Sabía de sobra que una colonia no podía curar nada, sobre todo, porque el olor que yo echaba de menos era el del perfume mezclado con el de su propia piel. Pero me hacía sentir optimista engañar a mis sentidos de aquella manera.


    —¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó mi hermana, con cierto temor en la voz.


    No podía culparla, no era fácil adivinar cuál sería la próxima idea descabellada que cruzase mi mente.


    —Nos vemos aquí en quince minutos. Necesito que compres todas las revistas en las que pueda salir Matt.


    —Pero… —rechistó mi hermana.


    —Pero nada —la corté—. Terapia de choque, ¿recuerdas? —dije, sin terminar de creerme yo misma aquella absurda táctica que mi hermana había utilizado en el pasado cuando yo estaba mal.


    Entré en una librería y compré el segundo libro de Ángeles. Quería saber lo que estaba rodando Matt. Podía imaginarme leyéndolo, imaginarlo a él grabando todas aquellas escenas. Posteriormente, compré un paquete de tabaco y un mechero. Cuando ya tenía todo lo que necesitaba, me dirigí hacia el lugar donde había quedado con Becca al tiempo que me llevaba uno de los pitillos a los labios.


    —¿Se puede saber qué haces? —preguntó mi hermana, confusa.


    —Fumo desde hace tiempo, ¿no te lo había dicho?


    Aquello era lamentable, yo era lamentable. Odiaba el tabaco. Sin embargo, por muy estúpido que aquello pareciese, cada calada sabía un poquito a Matt, me recordaba a cada uno de sus besos.


    —No sé a quién pretendes engañar —reprendió mi hermana, mientras negaba con la cabeza—. Llena de humo tus pulmones si quieres, pero, como empieces a beber como un cosaco, te juro que vamos a tener más que palabras —añadió, entre seria y divertida.


    Regresamos a casa de nuevo caminando, pero antes hicimos una parada en Regent’s Park para hacer un pícnic a la sombra de un gran árbol. Ahora que había decidido salir de casa, nada me apetecía más que escuchar el silencio mientras disfrutaba de una comida al aire libre.


    Cuando llegamos a casa, mi madre corría de un lado a otro con ropa en las manos. Tenía unas conferencias fuera de la ciudad antes de empezar las clases. Visto lo visto, hacer maletas se le daba tan mal como a mí.


    Aunque mientras había estado con Becca había conseguido alejar aquellos pensamientos de mi cabeza, ahora que estaba en casa solo podía pensar en leer aquellas revistas que había comprado. Cogí las publicaciones y subí las escaleras a toda velocidad para ir a mi cuarto. Sin embargo, mi hermana decidió seguirme, impidiendo que me regodease yo sola en mi autodestrucción.


    —Niñas, me voy. Viene ahora a recogerme un coche. Portaos bien —dijo con una sonrisa, al tiempo que nos besaba.


    —¿Hacer un fiestón es portarse bien? —preguntó Becca, como si no supiese la respuesta.


    Mi madre la miró con una sonrisa, aunque había en su expresión cierta desconfianza.


    —Os queda dinero en la cocina. Si pasa cualquier cosa, me llamáis y, por supuesto, nada de chicos.


    —No te preocupes, mamá. Por mi parte, no tendrás que volver a preocuparte por chicos de aquí hasta que me muera —afirmé, totalmente dramática. Lo peor de todo es que lo pensaba realmente. Solo con imaginarme besando a otro chico, mi estómago se encogía.


    —Mamá, la charla sobre embarazos ya tocó hace unos años, así que, por favor, ahórranos el bochorno a las tres —dijo Becca, empujando a mi madre fuera de la habitación—. Venga, vete, nos portaremos bien. El coche se va a ir sin ti.


    Aproveché que Becca acompañaba a mi madre para tumbarme en la cama y hojear las revistas. Comencé a pasar las páginas a toda velocidad buscando entre ellas algo sobre Matt. El resto de los contenidos no me importaba lo más mínimo.


    Cuando llegué a una página en la que él aparecía, pude notar cómo el corazón saltaba en mi pecho. Como si en aquel tiempo hubiese olvidado todo lo que sentía por él y solo ver su foto fuese suficiente para que cada poro de mi cuerpo lo echase de menos. Sin embargo, cuando iba a leer el titular, mi hermana —tan oportuna como siempre— entró en la habitación con el teléfono en la mano.


    —Denise, es para ti. —Me lo pasó con expresión confusa.


    —¿Sí? —pregunté, dubitativa. No entendía quién podía estar llamándome al teléfono de mi hermana.


    —¿Denise?, ¿eres tú? —preguntó una voz masculina.


    Aunque nunca había hablado con él por teléfono no me costó reconocer su voz.


    —¿Chuck? ¿Cómo has conseguido el número de mi hermana? —pregunté, confusa.


    —El día que estuviste en mi casa, llamaste a este número. No sabía quién respondería, pero Alex está muy preocupada y no sabía cómo contactar contigo. Fue lo único que se me ocurrió.


    Me quedé en silencio durante un momento. Así de egoísta estaba siendo yo. Había tirado mi tarjeta sin comentarlo con nadie. Seguramente Alex me había llamado durante estas semanas recibiendo siempre el silencio por respuesta. Ella acababa de llegar a España, tendría tantas cosas que contarme… y yo, mientras tanto, sin teléfono y sin informarla de nada de lo que había sucedido.


    —Chuck, pídele perdón de mi parte. Dile que pronto la llamaré. —Regresé a la realidad.


    Al día siguiente, tendría que comprar una tarjeta. Por mucho que mi mundo se hubiese caído en pedazos, el show debía continuar.


    —Oye, Denise, ¿estás bien? ¿Te importaría si voy a tu casa a verte?


    —No creo que quieras verme así —dije, observando mi lamentable aspecto. No quería que nadie me viese en esas circunstancias.


    —Por favor, llama a Alex.


    —Adiós, Chuck —contesté, tajante, colgando el teléfono.


    Sin duda alguna, Chuck no merecía que lo tratase así. Recordé nuestra última conversación en su coche. Seguramente, él estaría muy feliz de que yo ya no estuviese con Matt. Se odiaban mutuamente. Sin embargo, él siempre se había portado bien conmigo y no merecía que pagase con él mi enfado con el mundo.


    Cuando mi hermana salió de la habitación con el teléfono, volví a mirar la revista y me dispuse a leer aquella noticia cuyo titular no presagiaba nada bueno. «Matt Stewart, encandilado de una stripper». ¡Pues sí que empezábamos bien! Continué leyendo, sin saber si debería detenerme ahí mismo, sin saber si leer aquello me ayudaría lo más mínimo. Sin embargo, la curiosidad ganó la batalla.


    Matt Steward (23) es uno de los hombres más deseados del momento. Fuentes cercanas informaron recientemente de que la relación con su novia había llegado a su fin.


    Pero Matt es un hombre y sus hormonas piden guerra, de modo que, cuando se aleja del set de filmación de Ángeles 2, suele frecuentar un exótico local de striptease de Vancouver llamado Sugar, donde, al parecer, se ha encandilado con una bailarina llamada Chasity, que ofreció un baile privado a Matt la primera vez que este visitó el local.


    Volví a leer confusa la noticia. Cuando finalicé la lectura por segunda vez, comencé a llorar. Posteriormente, me indigné. ¿UNA STRIPPER? ¿Matt era de esos tíos que van a un club de striptease? Sentía que no lo conocía de nada. Él me había avisado, quizá aquello no era más que un rumor. Sin embargo, si parte del artículo era cierto —y yo mejor que nadie sabía que lo era—, quizá lo demás también fuese verdad.


    Dejé la revista y me dirigí al baño. Sin saber por qué, me tumbé en el interior de la bañera tal y como estaba vestida. Aunque la superficie era dura y fría, en ese momento me resultó un lugar confortable. Permanecí allí, contemplando el techo como único entretenimiento, intentando alejar a los fantasmas que luchaban por dejarme sin respiración. Quizá la tal Chasity era el nuevo juego de Matt, quizá solo fuese un rumor. No tenía manera de saberlo. Cuando una persona normal intenta superar una ruptura, quizá tenga que luchar contra las redes sociales o los conocidos comunes. Las revistas de medio mundo hablando sobre un ex es más de lo que cualquier persona normal puede afrontar. Quizá debería dejar de leerlas, aunque con total seguridad no lo haría.


    Becca llamó a la puerta, rompiendo con ese sonido el hilo de mis pensamientos. Antes de que me hubiese dado tiempo a responder, entró en la estancia.


    —Pues sí que estás hecha un asco —dijo Chuck.


    Al escuchar su voz, me giré por primera vez para verlo. Traté de mirarlo a la cara, pero la vergüenza que sentía por mi estado actual me impedía mantener el contacto visual. Chuck en silencio entró en el baño, se sacó las Vans que llevaba en los pies y, como si aquello fuese lo más normal del mundo, se metió en el interior de la bañera y se sentó frente a mí.


    —Me parece que tienes muchas cosas que contarme —dijo, con una sonrisa.


    Me armé de valor y, por primera vez, lo miré fijamente. Chuck me observaba divertido, sin juzgarme. Si aquello de encontrar a alguien metido en una bañera le parecía una locura, no había ninguna señal que lo indicase. Suspiré y asentí. Tenía que contárselo todo, y cuando alguien más lo supiera, significaría que era cien por cien real.


    

  


  
    Capítulo 2


    Chuck estaba sentado frente a mí en la bañera, mirándome con expresión divertida ante aquella extraña situación. Por extraño que fuese, los dos allí sentados, mirándonos, resultaba más natural de lo que era en realidad.


    —Esto se parece mucho a alguna de mis fantasías, aunque en ellas no llevamos tanta ropa —dijo, mordiéndose el labio y mirándome fijamente.


    —¿Perdona? —respondí, avergonzada, sin dar crédito a sus palabras. No me extrañaba que Chuck y Alex se llevasen bien. Si ella no tenía tapujos cuando hablaba, él era un canalla.


    —Estás perdonada, aunque para la próxima vez que me esperes en una bañera, ya sabes —dijo riéndose, mientras cogía uno de mis pies y comenzaba a masajearlo.


    —No te equivoques, no te estaba esperando. Es más, te dije que no vinieses.


    —A mí no me pareció escuchar eso. «No creo que quieras verme así» me sonó a «Quiero que vengas, pero me da vergüenza reconocerlo».


    Miré fijamente sus ojos azules. Tenía una sonrisa dulce, de niño inocente. La combinación de todos estos factores sumada a su falta total de vergüenza hacían que fuese un chico muy atractivo. No me extrañaba que todas esas chicas cayeran rendidas a sus pies, sin embargo, eso no funcionaba conmigo. Quizá, si nos hubiésemos conocido en otras circunstancias y Matt no hubiese existido, esas palabras me habrían derretido; sin embargo, en ese momento era totalmente inmune a todas sus provocaciones.


    —¡Venga! Cuéntame qué ha pasado. Está claro que no estás en tu mejor momento —pidió, mirándome fijamente.


    Lo observé en silencio. Por suerte, lo decía con preocupación, pero no con pena. Si le hubiese parecido tan penosa como yo me veía, no lo habría soportado.


    —Matt me ha dejado.


    Supongo que podría haber dado más rodeos, preparar el terreno, pero sinceramente no tenía sentido, y por ello Chuck abrió los ojos con sorpresa, reflejando que eso era lo último que esperaba escuchar.


    —¿Que qué? —exclamó, sin disimular su desconcierto.


    —¿Recuerdas cuando te pedí que me llevases el día de la fiesta de Alex? Te dije que las cosas no iban bien. Ni me podía imaginar hasta qué punto.


    Volví a sentirme como aquella mañana al ir en su coche. Con intranquilidad y miedo anticipado. Mi sexto sentido me había avisado de que algo muy malo estaba a punto de pasar.


    —Pero no lo entiendo, Denise. Ese mismo día, conmigo, solo le faltó mear para marcar el territorio. ¿Por qué iba a hacer eso si pensaba dejarte?


    —No lo sé, Chuck. ¿Por qué me llevó dos días antes a conocer a sus amigos? Le he dado muchas vueltas y, por mucho que lo he intentado, no lo entiendo —dije, haciendo un resumen mental de todo lo que me había planteado durante esas largas semanas. Nada tenía sentido.


    —¿Cuál fue el motivo para dejarte?


    —Se ha ido a Vancouver a rodar, supongo que yo no encajaba de ninguna manera en esos planes—, dije al tiempo que alejaba el pie que seguía masajeando y abrazaba mis rodillas, haciéndome un ovillo.


    —Lo siento… —fue lo único que fue capaz de decir—. ¿Cómo estás? —preguntó, acercándose a mí para abrazarme a duras penas debido a lo incómodo de nuestras posiciones—. Ven aquí, anda.


    Chuck me ayudó a girarme, haciendo un hueco para que me sentase entre sus piernas, y me abrazó por la cintura mientras yo me recostaba sobre su pecho.


    —Chuck, no hace falta que finjas que te entristece la situación —dije, mirando hacia arriba para poder ver su cara.


    —Denise, aunque él no me gustase para ti, nunca me alegraría de verte mal.


    —¿Y qué te gustaría para mí? ¿Mejor alguien como tú? —pregunté, girando la cabeza para mirarlo, y comencé a reírme.


    La situación se estaba volviendo muy tensa. Si seguía hablando de Matt y de los motivos por los que me había dejado —motivos que, para empezar, no entendía—, me rompería. No quería que Chuck me viese en esa situación, así que decidí desviar la conversación hacia algo que sabía que funcionaría: meterme con él.


    —Ya te gustaría. —Clavó sus dedos en mis costillas para hacerme cosquillas.


    Comencé a gritar y me alejé, para volver a sentarme frente a él. No soportaba que me hiciesen cosquillas.


    —Te aseguro que, si estuvieses conmigo, a la semana siguiente te preguntarías: «Matt, ¿quién?».


    —Qué creído te lo tienes. —Me reí—. Además, deja de insinuarte. ¿Eres así con todas tus amigas? ¿Con Alex también eres así?


    No se me olvidaba que Chuck me había besado hacía meses, cuando Matt y yo estábamos en nuestro mejor momento. Por suerte, habíamos seguido llevándonos bien sin que las cosas cambiasen entre nosotros, como mucho bromeábamos de vez en cuando, como en esa ocasión.


    —¡No! —gritó, escandalizado—. Conozco a Alex desde que tengo memoria. Es algo así como mi hermana, no diría algo así ni en broma.


    Comencé a reírme ante su expresión.


    —Entonces, ¿todo lo que me dices es broma? —pregunté, divertida. Era la primera vez después de Matt en la que estaba divirtiéndome un poquito.


    —Quizá, en otra realidad paralela, tu yo paralela y mi yo paralelo están echando unos polvos de escándalo y, joder, me alegro por ellos —dijo riéndose—. Pero, en esta realidad, tú y yo nunca seremos nosotros, nunca haré que te corras una y otra vez hasta que no puedas más.


    —Eres un poeta —dije, intentando disimular lo roja que me estaba poniendo solo con escucharle decir aquello.


    —Soy realista. Si no fueses tan amiga de mi mejor amiga, las cosas serían distintas, pero así, siento pena por la Denise del futuro cuando entienda que no puede vivir sin mí.


    —¿Estas chorradas suelen funcionarte? —dije, mirándolo divertida.


    —Ya me lo dirás —contestó riéndose—, pero venga, no me has contado por qué te ha dado por marcarte un Kyle XY —dijo, mientras de sus labios escapaba una carcajada.


    —¿Un qué? —pregunté, confusa.


    —Kyle XY era el prota de una serie de hace tiempo. Un tío rarito sin ombligo que dormía en una bañera.


    —Suena fatal —dije riéndome—. Pues no duermo en la bañera, pero no sé, quizá ahora me dé por bañarme con ropa. Estoy probando cosas nuevas —dije, haciéndome la interesante.


    —Ah, ¿sí? —preguntó riéndose.


    En menos de un segundo —en el que no fui capaz de reaccionar en absoluto—, Chuck había abierto el agua y me disparaba con la alcachofa de la ducha directamente a la cara. Me quedé con la boca abierta, incapaz de hacer nada. Segundos más tarde, comencé a gritar mientras él no dejaba de reírse.


    —¡Te odio! —grité.


    En ese momento Chuck puso la alcachofa de la ducha sobre su cabeza, empapándose totalmente a sí mismo. Su pelo negro se le pegaba a la cara y tapaba sus ojos. Al verlo, comencé a reírme con ganas mientras seguía gritando porque el agua estaba helada. Cuando me abalancé sobre él e iniciamos una lucha por la posesión del agua para mojar al otro, mi hermana entró en el baño, preocupada.


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? ¿Por qué gritas? —dijo, con una preocupación exagerada.


    Tumbada una sobre el otro, nos giramos para mirarla. A continuación, nos miramos entre nosotros y comenzamos a reírnos. Becca suspiró resignada y abandonó la estancia, cerrando la puerta a su espalda.


    Después de un rato bajo el agua, Chuck cogió la toalla que estaba colgada y la tiró al suelo, para situarse sobre ella. Poco a poco, fue quitándose la camiseta gris desgastada —que permanecía pegada a su piel— y los vaqueros. Estaba de espaldas a mí. Lo miré fijamente, atraída como por un imán, con mis ojos recorriendo su espalda de abajo a arriba. Cuando llegué a la parte superior, me di cuenta de que había girado su cabeza y ahora me estaba mirando con una sonrisa. Me había pillado de lleno.


    —¿Qué?, ¿están interesantes las vistas? —preguntó mientras se reía—. ¿Dónde tienes las toallas?


    —En aquel armario de allí —respondí sin apenas mirarlo, muerta de vergüenza.


    Chuck cogió varias toallas. Se secó el pelo con una y luego se la anudó a la cintura. Se acercó a la bañera y me dio las dos manos para ayudarme a ponerme en pie. Cuando ya estaba totalmente levantada, me agarró por la cintura y me elevó en el aire, situándome a su lado sobre la toalla que estaba en el suelo. Cuando me pasó otra toalla para que me secase, salí del baño para cambiarme en la habitación. Iba a poner la casa perdida.


    —He visto cómo me mirabas. No es justo que te vayas así, no estamos en igualdad de condiciones —dijo, con una sonrisilla pícara.


    Lo miré fijamente durante un segundo y, sin detenerme a pensarlo, me quité los pantalones y la camiseta, quedándome en ropa interior. Por suerte, llevaba un conjunto bonito. Había sido tan impulsiva que no había ni reparado en ese detalle.


    —¿Contento? —dije, anudándome la toalla alrededor del cuerpo.


    Chuck seguía mirándome con aquella sonrisa traviesa mientras asentía.


    —De verdad, no sé qué demonios te pasa hoy. ¿Hace mucho que no fo…, que no te acuestas con alguien?


    No sabía qué me pasaba con él. Me había costado un montón prepararme para que Matt me viese así, sin embargo, Chuck era tan lanzado que de alguna manera me hacía perder la vergüenza.


    —Solo te estaba tomando el pelo. No sé, quería animarte, que te salgas un poco de tu papel —dijo, mientras me sonreía de lado.


    —Disculpa, don actor, yo no tengo ningún papel. Aunque, si esto fuese una película, ahora mismo sería el personaje triste y patético, pero así es la vida. Tú sí que tienes un papelón con tu numerito de «te mojo y luego me saco la camiseta a cámara lenta como si fuese el protagonista de un anuncio de perfume».


    Chuck me miró fijamente intentando ponerse serio, pero, al momento, de sus labios escapó una carcajada.


    —Ahora la culpa va a ser mía porque últimamente siempre acabes mojada cuando estás conmigo.


    Lo miré con sorpresa y le pegué un puñetazo en el hombro.


    —¡Eh!, que me refería al día de la piscina y hoy en la bañera. El resto de los días, tú sabrás.


    Salí del baño a toda velocidad para dirigirme a la habitación y cambiarme.


    —La malpensada eres tú, ¡a ver quién es el que hace mucho que no folla! —escuché a mi espalda, y comencé a reírme.


    Chuck era tan descarado que me resultaba divertido. Si hubiese sido otro el que hubiese dicho todo aquello, se hubiese ganado más de una mala contestación. Sin embargo, aunque la mayoría de las veces conseguía sacarme los colores, también era capaz de sacarme más de una sonrisa.


    Volví al baño vestida con unos vaqueros y una camiseta color menta. Allí me encontré a Chuck charlando con Becca como si se conociesen de toda la vida. Era una conversación natural, salvando el pequeño detalle de que mi hermana estaba sudando la gota gorda para apartar sus ojos del torso desnudo de Chuck.


    —Denise, estábamos hablando de pedir comida japonesa para cenar, ¿qué te parece?


    —Sabes que nunca digo que no al sushi —respondí con una sonrisa. Desde que habíamos llegado, habíamos hecho un máster en comida a domicilio. Ninguna de las tres éramos muy amantes de la cocina.


    —Chuck, en esta casa solo vivimos tres mujeres, no tengo nada que te puedas poner, a excepción de tu camisa —dije, entregándosela.


    Aquella camisa y una sudadera de Matt era la única ropa de chico que había en mi casa. Esa era la camisa que llevaba puesta cuando me había acostado con Matt por primera vez. Me resultaba difícil desprenderme de ella, pero al fin y al cabo era suya. En el caso de la sudadera, ni me lo planteaba.


    —Denise, no me pienso poner una camisa de Tom Ford para estar en casa, va en contra de mi religión —dijo riéndose—, así que, si no os molesta, me quedo tal cual estoy.


    —No nos molesta —dijo mi hermana sin pensar, a lo que yo empecé a reírme con ganas mientras ella se moría de vergüenza.


    Mientras esperábamos la cena, Chuck y yo fuimos a mi habitación a escuchar música. Me dirigí a la estantería de los vinilos mientras pensaba qué me apetecía escuchar.


    —Pues sí que es cómoda esta cama —dijo, dando pequeños saltitos con todo el cuerpo sobre el colchón.


    —Levántate de mi cama, sinvergüenza.


    —Anda, ven tú, prometo dejar de decir chorradas. Desahógate, cuéntame lo que quieras y yo simplemente estaré aquí en silencio, escuchándote.


    Después de sopesarlo durante unos segundos, me decidí por el ordenador para poner música y me senté en la cama.


    —¿Qué quieres que diga? —pregunté, confusa, ya que él me miraba fijamente como esperando algo de mí.


    —Cuéntame lo que quieras. Sabes que yo no te voy a juzgar. Solo quiero decirte una cosa y luego me callaré.


    Lo miré fijamente esperando a escuchar la perla que tenía preparada para esa ocasión.


    —Denise, he visto todas esas revistas sobre tu escritorio. Deja de hacerte eso, por favor.


    Y ahí tengo que reconocer que me sorprendió. Tanto podía soltar los comentarios más provocadores como podía ser un buen consejero. Tal como había dicho, era el momento de que hablásemos y de que me desahogase.


    —Chuck, no estoy preparada para esto. No lo veía venir y no sé cómo enfrentarme a esta situación.


    —Aunque no lo sé por experiencia, supongo que una ruptura nunca es sencilla. Quizá tampoco lo esté siendo para él, aunque ahora eso no importe. Sin embargo, tienes que intentar reponerte, sin esas revistas, sin… ¡Por Dios!, tu cama huele a colonia de hombre y no creo que ninguno durmiese aquí últimamente.


    Lo miré durante unos instantes y, avergonzada, decidí esquivar su mirada, en silencio, sin saber qué decir.


    —Lo que quiero decir es que, si tienes una herida, no puedes pasarte el día echándole vinagre. La herida está ahí, cicatrizará cuando llegue el momento, pero hasta entonces no tienes que recordar a cada segundo su presencia.


    Lo miré fijamente, le di un beso en la mejilla y empecé a hablar, a hablar sin descanso. Pero no de Matt, sino de todas las cosas de mi pasado que de repente me apetecía contarle. Mientras, escuchamos música de Silvio Rodríguez, Sabina, Aute y varios cantautores más que mi padre solía ponerme cuando era pequeña. Como él no entendía la letra, yo la iba traduciendo mientras él me miraba intrigado, y así poco a poco y sin saber cómo, fui quedándome dormida. Dormida, y por primera vez en semanas, fui capaz de descansar sin pesadillas.


    

  


  
    Capítulo 3


    Busqué con mis brazos el cuerpo de Chuck. Aunque debería haber estar tumbado a mi lado, no había ni rastro de él. Me froté los ojos con fuerza, desubicada, tratando de despertar. Me fijé en la ventana y vislumbré a través de las cortinas los rayos de sol, que inundaban la habitación. ¿Cuántas horas había dormido? Estaba desorientada. Lo último que recordaba era estar en esa misma cama, a punto de cenar, escuchando música con Chuck y ahora, sin saber cómo, era de día. Por un momento, dejé volar mi imaginación y fantaseé con haber dormido durante meses.


    «Tiempo, eso es todo lo que necesitas», solían decirme. Soñaba con que ese tiempo pasase y al despertar no anhelase tener a Matt a mi lado, que simplemente viniese a mis pensamientos muy de vez en cuando como un bonito recuerdo.


    Volví al presente y decidí levantarme de la cama. Sin lugar a dudas, si el tiempo había pasado a mi alrededor, a mí no me había servido de nada. A veces, el tiempo y el olvido no van de la mano, de nada sirve desgranar el calendario cuando uno se empeña día y noche en seguir recordando. Seguía pensando en Matt y lo que era peor: me di cuenta de que yo no quería olvidarlo, solo quería que apareciese y que todo volviese a ser igual que antes.


    Caminé hacia el piso de abajo mientras escuchaba cómo mi hermana hacía ruido en la cocina. Estaba preparando el desayuno y, al verme entrar, me miró y sonrió.


    —¡Pero si es la bella durmiente! —dijo con una sonrisa.


    Me senté a la mesa, un tanto desubicada, y permanecí un momento en silencio intentando despejarme y aclarar mis ideas.


    —Becca, ¿qué hora es? ¿Cuánto he dormido? —Definitivamente, debía volver a usar el móvil. No tenía ni un reloj para saber en qué momento vivía.


    —Son las diez de la mañana, has dormido como mil horas.


    Ante aquellas palabras, me reí por lo bajo. Por un momento, me imaginé a mí misma como la protagonista de una de esas películas en las que pasa mucho tiempo y el personaje se ve obligado a preguntar en qué año están mientras todos los demás lo miran como si se hubiese vuelto loco.


    —¿Qué pasó ayer? No sé cuándo me quedé dormida —dije, al tiempo que mis tripas empezaban a sonar, ya que si algo tenía claro era que no había cenado.


    —Denise, tengo que confesarte una cosa —dijo Becca, ilusionada.


    La miré durante un momento y sonreí también, esperando a que dijese aquello que estaba deseando decirme.


    —Me encanta Chuck, es tan guapo y tan majo, y cuando te mira con esos ojitos azules —dijo con una sonrisa ilusionada—. Y, por cierto, ¿a partir de ahora solo vas a rodearte de famosos?


    Pobrecilla. Supongo que es bastante habitual pillarte de los amigos de tu hermana mayor, y dentro de eso, Chuck tenía todo lo necesario para que ella se volviese loca. Sin embargo, eso no pasaría nunca. Dudaba mucho que él estuviese interesado en ella, y si lo estuviese, antes le cortaría la… cabeza.


    —Becca, es un poco mayor para ti —dije, intentando resultar lo más comprensiva posible. Mi hermana tenía dieciséis años y Chuck, veintidós. Además de la diferencia de edad, Chuck no era del tipo de chicos que querrías para tu hermana pequeña.


    Ante estas palabras, ella comenzó a reírse a carcajadas.


    —Denise, por favor, no me hagas reír. Me refiero para ti. Sois tan monos —dijo esto último poniendo voz empalagosa.


    —Becca, monos es lo último que somos Chuck y yo. Él es un canalla y yo tengo la cabeza demasiado ocupada. Solo quiero que vuelva Matt.


    —Matt no va a volver, y en caso de que lo hiciese, deberías tener la dignidad de mandarlo a la mierda. Solo faltaría que, después de cómo te dejó, él volviese y tú lo recibieses con los brazos abiertos —me reprendió, poniéndose muy seria.


    ¿Desde cuándo mi hermana hablaba así? Era como si Alex desde la distancia le hubiese mandado aquellas palabras.


    —Pues estoy muy bien sola.


    Becca me miró con una sonrisa mientras colocaba el desayuno en la mesa y se sentaba a mi lado.


    —Ayer, cuando llegó la cena, subí a tu habitación para avisaros. Estabas completamente dormida, así que Chuck insistió en dejarte dormir. Creo que por obligación él cenó conmigo, pero te guardamos lo que sobro en la nevera, en caso de que te apetezca desayunarlo.


    Chuck y mi hermana cenando solos. Me costaba imaginar aquella situación.


    —¿De qué hablasteis? —pregunté, curiosa.


    —De todo un poco, pero sobre todo de ti.


    Esbocé una mueca extraña, no sabía si me gustaba que hubiesen estado hablando de mí sin estar yo presente.


    —Nada serio, me preguntó cosas de ti, sobre cómo te veía y si tardabas mucho en superar las rupturas.


    —¿Y qué le dijiste? —pregunté, ahora asustada.


    No era necesario que Chuck supiese nada de mi lamentable —por no decir inexistente— vida amorosa A. M. (Antes de Matt).


    —Pues le dije que era la primera vez que te pasaba, así que no sabía qué podíamos esperarnos.


    —¿Por qué le dijiste eso? —Definitivamente, no me hacía gracia que Chuck supiese que nunca había habido nadie antes de Matt.


    —Pues le dije eso porque es la verdad. Si querías que me inventase algo, deberías haberme avisado.


    La miré fijamente durante un momento. Mi madre siempre solía decir que con la verdad llegabas a todas partes. Normalmente creía que tenía razón, sin embargo, en esa situación no veía por qué mi hermana tenía que ser tan sincera. De todos modos, Chuck siempre solía sonsacármelo todo sin que le costase el mínimo esfuerzo.


    Me levanté y cogí el sushi de la nevera, aunque no conservaba el mismo sabor que recién hecho, serviría para deshacerme del antojo que tenía desde la noche anterior. Me vestí y salí de casa para comprar una tarjeta para el teléfono. Cuando estaba de vuelta, subí a la habitación pensando en todo lo que tenía que decirle a Alex.


    Encendí el teléfono. No tenía su número, o eso creía, porque nada más entrar en las últimas llamadas realizadas vi que el número estaba guardado en el teléfono sin necesidad de usar la misma tarjeta. La llamé esperando a que contestase, sin haber ordenado en mi cabeza todo lo que tenía que decirle.


    —¿Sí? —preguntó con voz de dormida—. ¿Quién es?


    —Soy yo —dije con una sonrisilla. Era sábado y, aunque en España era una hora más, la había despertado posiblemente de una terrible resaca.


    —¡Denise! Menos mal… Tenía miedo de que te hubiesen secuestrado. O peor, que te hubieses enfadado conmigo por haberme ido.


    —No me enfadaría por eso, no seas idiota. Pero, venga, ¡cuéntame todo de Madrid!


    —Esto es una maravilla. Salgo todos los días y me paso más tiempo borracha que sobria. Supongo que tengo que cumplir con el tópico de buen erasmus —dijo entre carcajadas.


    —¿Ya tienes piso? —Alex se había marchado a lo loco, sin saber tan siquiera dónde iba a vivir.


    —Ya tengo piso, un zulo de mala muerte en Lavapiés. Comparto piso con una española, un francés y un italiano. Parecemos un chiste. El barrio me encanta, y por lo poco que he vivido con mis compañeros, parecen bastante interesantes, así que todo bien. Pero cuéntame tú. ¿Qué ha pasado para que hayas estado tan incomunicada? ¿No habrás ido a casarte a Las Vegas o algo así sin invitarme?


    Bien, Chuck no le había contado nada. Me gustaba tener la oportunidad de hacerlo yo misma.


    —Sería difícil, a no ser que me casase con el primer tío que encontrase en un casino, porque ya no tengo con quién.


    Traté de sonar optimista, como si aquella situación fuese algo así como una nueva oportunidad. ¡No había quien se lo creyese!


    —¿Qué ha pasado? —dijo ahora, poniéndose muy seria.


    Supongo que me conocía lo suficientemente bien como para saber que yo no habría dejado a Matt. Conocía todo lo que había sucedido en nuestra relación.


    —Matt me ha dejado. —Al grano y sin anestesia. Cuantas más veces lo decía, más extraño me resultaba, aunque al repetirlo también lo estaba asumiendo.


    —Denise…, siento mucho no estar ahí. ¿Qué ha pasado? Estás fatal, ¿no?


    —Pues no estoy muy bien, no te voy a mentir. Pero pasado mañana empiezo las clases y espero distraerme.


    —No tenías que haber pasado sola por esto. Aunque esté lejos, sabes que siempre puedes contar conmigo.


    —Lo sé, pero tampoco quería fastidiarte tu nuevo comienzo —respondí con una semiverdad. Por una parte, lo que decía era cierto, pero durante las semanas anteriores tampoco me había sentido preparada para hablar de ello con nadie.


    Continuamos de charla durante cuarenta minutos. Alex estaba muy enfadada con Matt. Ahora que ya no estábamos juntos, me confesó que, en realidad, él no le gustaba nada para mí —primera noticia— y estaba muy ilusionada con que buscase a gente con la que seguir experimentando. Por su lado, me habló de las pasadas semanas en Madrid, de cómo le encantaba ir de cañas y tapas a las terrazas de su barrio. Hablamos sobre el inicio de mis clases, mis ganas y mis miedos, y discutimos sobre lo que debería llevar puesto el primer día.


    La echaba de menos, hablando con ella resultaba fácil superar cualquier cosa. Durante muchos años, mi hermana pequeña había sido mi única amiga. Qué importante es rodearse de buenos amigos y cuánto más fácil habría sido todo con Alex a mi lado. Nos despedimos e hicimos la promesa de hablar constantemente, por llamada o mensaje, pero manteniéndonos al tanto de todas las novedades.


    Me tumbé en la cama con el teléfono todavía entre mis manos. Fue en ese preciso momento cuando una idea mala, tirando a malísima, cruzó mi mente. Me había desecho de la tarjeta para impedir que Matt me llamase en el improbable caso de que quisiese hacerlo, pero también para no sufrir tentaciones de llamarlo yo. Ahora que había descubierto que los teléfonos seguían almacenados, comprendí que hablar con Matt estaba al alcance de mi mano.


    «No lo hagas, no lo hagas, no lo hagas —me repetí una y otra vez—. Quieres escuchar su voz y lo sabes». Y solo una vez diciéndome que lo llamase ganó por goleada a todos los esfuerzos que mi sentido común estaba intentando hacer. Pulsé el botón de llamada sin tan siquiera pararme a pensar en que en Vancouver serían las tres de la mañana y que posiblemente Matt estaría durmiendo. Un tono, dos tonos, sería mejor que colgase…


    —¿Diga? —preguntó Matt, con voz de estar totalmente despierto.


    Al escuchar su voz, sentí una sacudida en el pecho. Una sacudida de esas capaces de demolerlo todo a su paso. Permanecí en silencio. ¿Qué demonios iba a decirle? «¡Hola, soy la pirada de tu exnovia que te llama a las tres de la mañana para decirte que no puede vivir sin ti!».


    —Hola, ¿diga? ¿quién es?


    No me atreví a romper aquel silencio. Contuve la respiración porque tampoco quería que pareciese que en este lado de la línea estaba el malo de una peli de terror o el mismísimo Darth Vader. Antes de que me diese tiempo a pensar qué hacer a continuación, él colgó el teléfono.


    Me quedé en silencio durante un instante mientras sentía cómo las lágrimas caían por mis mejillas. Llamarlo había sido una pésima idea. Si algo había aprendido de la tontería que acababa de hacer, es que no estaba preparada para escucharlo y de ninguna manera debería repetirlo en el futuro. Cogí el teléfono, busqué su número entre los contactos de la agenda y lo miré durante un instante. Sin detenerme más tiempo a pensarlo, lo borré, al igual que aquella llamada desacertada que le había hecho. Lo quisiese o no, ya no podría volver a contactar con él.


    

  


  
    Capítulo 4


    Faltaban todavía dos horas para que sonase el despertador. Había dormido fatal, pero en esta ocasión Matt y las pesadillas no tenían nada que ver con mi desvelo. Se trataba de los nervios por el primer día de universidad.


    Supongo que estar nervioso el primer día de clase entra dentro de lo normal, pero, si sumamos el hecho de que no asistía a una clase convencional desde hacía más de ocho años, creo que podría resultar razonable el nerviosismo general que albergaba en el cuerpo.


    Me duché y me vestí más rápido de lo que me habría gustado. Quería que las horas pasasen lo más pronto posible. Para el primer día había decidido ir vestida normal, casual. Llevaba un vestido básico que me hacía sentir muy cómoda. Alex me había dicho que no convenía llamar la atención el primer día, que llevase algo que me gustase y molase lo suficiente para demostrar que tenía estilo, pero lo suficientemente discreto para pasar desapercibida.


    Puede parecer una tontería darle tantas vueltas a un vestuario, pero, al fin y al cabo, las primeras impresiones cuentan y nuestro look tiene mucha importancia en esa impresión.


    Después de haber ido a comprar unos croissants y de haberme preparado un desayuno que nada tenía que envidiar al del mejor buffet, me dirigí hacia el metro.


    Me puse los cascos y viajé escuchando los Beatles a todo volumen. A medida que las canciones comenzaban, sonreía al comprobar cómo todo lo que me rodeaba parecía formar parte de mi propio videoclip. A Day In The Life. El ejecutivo corriendo con prisa. Don’t Let Me Down. El padre jugando con la niña que sonríe en el carrito. Ob-La-Di, Ob-La-Da. La pareja de adolescentes que se besa apasionada mientras sube en la escalera mecánica. Aunque intentase disimularlo, no podía evitar sonreír como una completa imbécil. Había fantaseado durante mucho tiempo con aquel día. Después de haber hecho un montón de pruebas de acceso, por fin mi sueño se estaba haciendo realidad, ya que me habían seleccionado en mi escuela favorita. Aunque, en realidad, no todo era positivo. Yo había hecho las pruebas de acceso para canto y piano, hasta ahí todo bien; el único problema era que primero era un curso común con la diplomatura de Teatro Musical. Me reía mentalmente solo de imaginarme a mí misma interpretando o intentando bailar jazz, y aunque realmente me hacía gracia visualizarlo, sería algo a lo que muy pronto me tendría que enfrentar.


    Llegué a la parada de metro y seguí las indicaciones del GPS hasta llegar a la escuela. Se trataba de un edificio victoriano con fachada terracota rodeado de jardines. Observando el entorno, sonreí; sin lugar a dudas, podría acostumbrarme a ir allí cada día. Aunque llegaba un poco pronto, decidí entrar, y al hacerlo me maravillé nuevamente con la amplia escalinata y la bóveda acristalada del techo. Miré a un lado y a otro intentando buscar algún cartel que me indicase a dónde dirigirme, pero, al no encontrarlo, pedí ayuda a la mujer que había en conserjería.


    Subí las escaleras y caminé por dos amplios pasillos repletos de cuadros, tal y como me habían indicado, y llegué hasta la puerta del salón de actos, lugar donde tendría lugar la presentación.


    La estancia estaba vacía, a excepción de un chico y una chica, que estaban sentados en la cuarta fila. Sonreí, Alex me había dicho que no me sentase ni muy adelante ni muy atrás; la cuarta fila era un buen lugar. Cuando estaba meditando sobre dónde sentarme con respecto a ellos, ambos me miraron con una sonrisa.


    —¡Hola! Ven a sentarte con nosotros —saludó el chico, al tiempo que me hacía señas para que me acercase.


    Lo miré dubitativa durante unos segundos y decidí aceptar su oferta.


    —¡Hola! Yo soy Adam y esta es Sarah. Como ves, todavía no ha llegado nadie más, así que podemos empezar a conocernos —dijo a una velocidad muy por encima de lo normal.


    —Por Dios, Adam, vas a asustarla —lo reprendió la chica, rompiendo el hielo—. Como ves, está un poco histérico y parece una loca de manual. Yo soy Sarah —se presentó la chica, al tiempo que me tendía la mano.


    —Yo soy Denise, encantada —dije sonriendo.


    Por momentos, dudaba de si había hecho bien sentándome con ellos; quizá luego me cayesen fatal y la gente nos relacionase.


    —No soy ninguna loca —masculló Adam, golpeando a la otra chica en el brazo mientras se reía—. Además, todavía no sé si me caes bien cómo para tener que comportarme —dijo sonriéndome, mientras me estrechaba la mano.


    —Lo mismo puedo decir. Todavía no sé si estaréis en el grupo de gente a la que querré a secas o la que querré ver lejos —dije, intentando parecer seria, tratando de disimular una sonrisa.


    —Bien, de ideas firmes, como a mí me gustan —dijo Adam, y a continuación los dos comenzaron a reírse.


    Adam era un chico muy alto y delgado, lo suficientemente alto como para poder apreciarlo aunque estaba sentado. Llevaba el pelo castaño oscuro perfectamente despeinado al lado y sus ojos eran del mismo marrón oscuro que su pelo. Iba vestido con vaqueros y una camisa de manga corta con un estampado de flores lo suficientemente a la moda como para no resultar hortera. Sarah era una chica bajita con la cara redonda. Tenía el pelo castaño oscuro, en contraste con su piel clara salpicada de pecas. Llevaba puesto un vestido estampado con unas zapatillas blancas. Aunque no había cruzado más de un par de palabras con ellos, me sentía a gusto a su lado. A veces, no se trata más que de sensaciones.


    Antes de que llegase nadie más, me contaron que se habían conocido en las pruebas de acceso y habían congeniado. Como una era de Bristol y el otro de Leeds, al enterarse de que los habían admitido habían decidido irse a vivir juntos. Adam cantaba y bailaba danza clásica y contemporánea desde que era pequeño. Sarah tocaba el violín y también cantaba.


    En medio de aquella charla agradable, por un momento se me olvidó lo que hacíamos allí, pero justo en ese momento, para recordármelo, comenzó a llegar más gente.


    —Mi momento favorito del año. Intentemos adivinar quiénes se odiarán y quiénes van a enrollarse —propuso Adam por lo bajo.


    —Podría enrollarme con ese —dijo Sarah, mirando a un chico que cruzaba la puerta en ese momento. Aunque no era feo, no era para nada de mi estilo.


    —Esa chica podría caerme bien —añadí para participar en la conversación, al ver a una chica con cara de simpática que llevaba una camiseta de The Who.


    —Denise, no seas sosa. Aquí queremos salseos —dijo Sarah, mientras se reía.


    —Eso, ¿tienes pareja o te unes a nuestro club?


    —No tengo pareja. ¿Cuál es el club? —pregunté, curiosa.


    —El de solteros felices de serlo, pero con ganas de darle alegría al cuerpo.


    —Creo que deberíais mirar por el marketing del club. Al nombre le falta gancho —respondí riéndome.


    —Lo tendremos en cuenta, pero ¿quieres hacerte miembro? No cobramos cuota de inscripción ni nada —respondió Adam, muy divertido con la situación.


    —Anótame, ya me contarás cuáles son los beneficios por ser miembro.


    Si el nombre del club era aquel, lo único que yo tenía en común era que no tenía pareja. Sin embargo, no los conocía todavía como para ponerme a explicar nada de mi vida, así que simplemente sonreí.


    —Seremos dos compinches geniales a la hora de ligar. Haremos lo que esté en nuestras manos para ayudar —enunció Sarah.


    —Incluso hacerte pasar vergüenza —añadió Adam, y los dos se miraron y comenzaron a reírse de algo que, supuse, era una anécdota vivida relacionado con eso.


    Mientras seguían hablando de la gente que iba entrando en el aula, saqué del bolso una libreta y bolígrafos de colores por si acaso tenía que apuntar algo al ver entrar a dos personas que, supuse, eran profesores.


    —Guau, ya tengo objetivo —dijo Sarah con voz de idiota, al tiempo que me daba un codazo.


    —Creo que me acabo de enamorar —dijo Adam.


    Levanté la mirada de mi libreta en la que había escrito la fecha y vi a un chico tremendamente atractivo. Parecía moverse a cámara lenta, como en una de esas películas de instituto. Era moreno, no muy alto, y tenía el pelo ligeramente largo y despeinado, aunque, viendo el resto de su look, me atrevería a decir que hasta ese efecto despeinado era buscado. Llevaba un pantalón negro con una camiseta blanca y una cazadora vaquera ancha por encima. Tenía los ojos marrón claro y parecía el protagonista de una serie de los noventa. Resultaba difícil apartar los ojos de él, algo que me vi obligada a hacer cuando me guiñó un ojo. Bajé rápidamente mi mirada hacia la libreta al tiempo que escuchaba cómo Adam y Sarah se reían por lo bajo.


    —Pues ya sabemos quién se va a empotrar al buenorro de la clase —dijo Sarah, mientras Adam se reía con más ganas y yo sentía cómo mis mejillas se sonrojaban.


    —Buenos días, id tomando asiento —ordenó una mujer, al tiempo que tomaba posición delante de las sillas. Todo el mundo hizo caso a sus palabras y al momento la clase se quedó en completo silencio—. Buenos días, mi nombre es Amelia y soy la directora de la escuela. Este es William y será vuestro tutor.


    Amelia, la directora, era una mujer muy atractiva. Aunque ya pasaba los cincuenta años, tenía un cuerpo perfecto en el que se podía adivinar un pasado como bailarina. William, nuestro tutor, no parecía llegar a los cuarenta, era rubio y muy alto.


    —Hola, chicos, bienvenidos a la Music Hall College. Podéis mirar a vuestro alrededor, porque las personas que tenéis a vuestro lado serán las que más os conocerán en los próximos tres años. —En ese momento observé cómo todos los alumnos miraban en todas direcciones inspeccionando a sus compañeros—. Desde este momento, espero que os respetéis entre vosotros y deis el mejor ejemplo de compañerismo.


    Durante un rato nos contaron las normas de la escuela. Lo que estaba permitido y lo que no pensaban tolerar. Nos explicaron el modo de calificación y nos hicieron una pequeña introducción de las asignaturas que íbamos a tener. Estaba asustada e ilusionada al mismo tiempo.


    —Este año, las pruebas de selección han sido muy exigentes. Si estáis aquí, es porque hemos visto algo en vosotros. Sin embargo, no queremos que os relajéis. Esta escuela es muy dura, y si bien hemos visto algo en vosotros, también lo hemos hecho en el resto de vuestros compañeros, así que a partir de ahora debéis demostrar que estáis a la altura de lo que se espera de cada uno de vosotros —dijo Amelia con voz firme pero amigable—. A partir de mañana comenzaremos las clases en horario habitual y cada profesor os explicará su asignatura más detalladamente. Por hoy, hemos terminado con la charla.


    —Bueno, eso no es del todo cierto —añadió William—. Ahora nos trasladaremos al bar de enfrente. Os garantizo que será algo así como vuestra segunda casa. Por supuesto, no es obligatorio asistir, pero estaría bien que vinieseis todos, ya que haremos una ronda de presentaciones y así empezáis y empezamos a conoceros.


    En ocasiones seguía siendo un poco inadaptada, e ir a un bar con un montón de desconocidos era para mí algo así como una pesadilla, sin embargo, no tenía otra opción. No tenía ganas de convertirme en la rarita de la clase el primer día. Salimos todos del salón de actos y abandonamos el edificio entre cuchicheos y ruido para dirigirnos al bar de enfrente. Era un local moderno, con amplias mesas de madera y decoración vintage.


    Éramos cerca de veinte personas, así que cogimos sillas de otras mesas y nos apretamos como pudimos en torno a una amplia mesa, y la cerveza comenzó a rodar. Primer día de clase y bebiendo cervezas cuando no eran ni las doce de la mañana. Empezábamos bien.


    —Venga, vamos a hacer una pequeña presentación de cada uno para comenzar a conocernos. ¿Quién quiere empezar? —preguntó William, que nos miraba a todos esperando a que alguien fuese voluntario.


    Clavé mi mirada en la mesa por temor a que me pidiese que empezase yo.


    —Pues yo misma —se ofreció una chica. Era rubia, preciosa, y se notaba que estaba acostumbrada a ser el centro de atención.


    —¿Por qué no me sorprende? —murmuró Sarah por lo bajo.


    —Hola a todos. Estoy muy contenta de estar aquí, al fin y al cabo, llevo preparándome toda mi vida para esto. Bailo desde que tengo memoria, también he hecho teatro desde pequeña y supongo que no podía ser de otra manera, ya que mis padres decidieron ponerme el nombre de la más grande —dijo, dejando una pausa para crear expectación.


    Me reí por lo bajo y tosí para que nadie lo notase. Era la primera vez que la escuchaba hablar y ya sabía que ella y yo no nos llevaríamos bien. Aunque no sabía cómo se llamaba, durante lo que duró el silencio fantaseé con que se llamase Rocío Jurado. Adam me miró intentando saber qué estaba pensando. Negué con la cabeza; de todos modos, al no ser español, no entendería la tontería que se me había pasado por la mente.


    —Britney, me llamo Britney —dijo la chica, absolutamente contenta de conocerse.


    Pegué un gran sorbo a la cerveza intentando no cruzar mi mirada con nadie, tratando de contener la carcajada que luchaba por escapar de mi boca, cuando Adam empezó a tararear Toxic por lo bajo.


    —Gracias, Britney —dijo Amelia, mientras daba paso al chico que se encontraba al lado de la rubia. El guapo.


    —Hola, me llamo Diego y soy español. Hace tres días que he llegado, así que estoy todavía ubicándome —dijo con una sonrisa, al tiempo que yo lo miraba con más interés—. Yo toco el bajo, la guitarra y hago break. No sé qué más contaros, la verdad. Ya me iréis conociendo.


    —Podría decirnos si tiene pareja —susurró una chica que estaba a mi lado, al tiempo que la chica a la que se lo decía se echaba a reír.


    El resto de los compañeros se fueron presentando. Si algo estaba claro, es que toda la gente estaba muy preparada y cada vez empezaba a tener más dudas sobre qué pintaba yo allí.


    —Bueno, la chica de al lado, háblanos de ti —dijo William, una vez que Adam terminó su presentación. Había sido divertido, elocuente y estaba convencida de que ya le había caído bien a casi todos los presentes.


    —Mi nombre es Denise y hablar en público no es lo mío. De hecho, hasta hace poco, nunca había actuado delante de nadie. Supongo que es algo que tendré que cambiar —dije, al tiempo que me sonrojaba y agarraba mi collar como acto reflejo. No tenía nada que ver con que ese collar me lo hubiese regalado Matt, ni que me dijese que cuando me lo quitase significaría que ya no quería estar con él y aún lo llevase puesto; simplemente, en los últimos meses había cogido el mal hábito de jugar con él cuando estaba nerviosa—. Yo toco la guitarra, el piano, canto… y, bueno, eso es todo —dije para finalizar. Me sentía totalmente ridícula porque me costase tanto hablar delante de aquellas personas.


    Cuando todos terminamos de presentarnos, continuamos charlando sobre las pruebas de acceso y nuestras expectativas con las clases. Todo apuntaba a que el curso sería intenso, pero, sin lugar a dudas, en ese momento me pareció algo positivo. Tendría tanto trabajo que pensar en Matt sería lo último para lo que tendría tiempo.

  


  
    Capítulo 5


    Era el segundo día de clase y estaba todavía más nerviosa que el primero, si es que eso era posible. Al fin y al cabo, sabía que el primer día solo sería una simple espectadora. A partir de ahora, el momento de tener que mostrar mis habilidades delante de mis compañeros estaba cada vez más cerca.


    Entré en el aula y tomé asiento en una de las sillas que se encontraban dispuestas formando una circunferencia. Mientras sacaba las cosas del bolso, dediqué un momento a mirar el aula. Era un lugar agradable, sobre todo, por la cantidad de luz que entraba a través de la amplia cristalera con vistas al jardín.


    Sarah y Adam entraron a toda prisa. Los miré con una sonrisa esperando que se sentasen junto a mí, al fin y al cabo, me habían caído bien y me daba cierta seguridad tener a alguien cerca con quien hablar en los ratos muertos.


    —Hola, Denise —saludó Sarah, al tiempo que me daba un abrazo y me sonreía.


    Le devolví el abrazo, aunque me resultaba extraño la excesiva confianza tan pronto.


    —Antes de que se queje, te daré mi versión —se adelantó Adam, sentándose a mi lado mientras Sarah ocupaba el asiento a mi otro lado—. La maquinilla se estropeó mientras me estaba afeitando y me negaba a venir hecho un cuadro el segundo día de clase.


    Lo miré sin comprender, ya que no sabía de qué demonios me hablaba, y al ver la cara de enfado de Sarah, comencé a reírme.


    —¿Te puedes creer que tuviésemos que venir en taxi? Segundo día y ya llegando tarde.


    —Hemos llegado a tiempo, y el que se ha gastado un ojo de la cara en el taxi y tendrá que comer arroz el resto del mes soy yo —replicó Adam.


    Mientras me reía observando la discusión como si de un partido de tenis se tratase, el profesor entró en el aula. Lo reconocí al momento, ya que había estado en la audición y la entrevista de acceso que me habían hecho.


    —Buenos días. Mi nombre es John y parte de vosotros ya me conocéis de las audiciones musicales. Vamos a empezar presentándonos.


    —¡Hola, John! —dijeron algunas vocecillas, tan acompasados que parecía que lo habían ensayado.


    —Esto cada vez se parece más a alcohólicos anónimos —susurré por lo bajo, al tiempo que me aguantaba la risa.


    —Si nos hubieses visto el sábado pasado en KoKo, te aseguro que solo nos faltaba lo de anónimos —dijo Adam, mientras se aguantaba también la risa.


    —Como vais a tener que hacer esto unas cuatro mil veces en los próximos días, vamos a hacerlo un poco más divertido.


    Jugamos a un juego de preguntas y respuestas en las que, poco a poco, fuimos conociéndonos todos mejor. Por mi parte, había decidido que este sería un nuevo comienzo para mí en el que podría elegir quién quería ser. Esta vez no tenía por qué ser el bicho raro que había venido de África, así que por el momento decidí que no le contaría a nadie nada respecto a eso o a que era española. De alguna manera, aunque a mi llegada a Londres todo había ido bien, no podía quitarme de la cabeza que Matt solo se había interesado por mí porque yo estaba tan perdida que no sabía ni quién era él. En el caso de Alex, aunque me alegraba de ello, el hecho de estar tan desactualizada la había fascinado y por eso había decidido ponerme al corriente de todo. Esta vez solo quería ser una chica normal cuyos amigos lo serían simplemente porque les gustase su personalidad.


    Después de las presentaciones, vimos los vídeos de las audiciones. Disfruté escuchando a mis compañeros, ya que tenían muchísimo talento, y me morí de vergüenza cuando fue el turno de ver la mía. Cuando los vídeos terminaron, el profesor nos retó a volver a interpretar la misma canción, pero modificando algo con respecto a la audición. Como para la prueba yo había hecho una versión con la guitarra, decidí en esta ocasión acompañar mi voz con el piano. Al principio lo había pasado mal, pero en cuanto comencé a cantar me olvidé de que nadie me estaba escuchando y me centré solamente en la música. Al fin y al cabo, cuando estaba sola con la música, me movía como pez en el agua.


    Las siguientes horas pasaron a toda velocidad. Tras la primera clase, nos hicieron un tour por las instalaciones de la escuela y aluciné al ver en su totalidad el lugar donde pasaría los próximos tres años de mi vida. Estaba fascinada con sus cabinas de grabación, con la cantidad de instrumentos maravillosos que llenaban las aulas. Todavía no podía creerme que estar allí fuese real.


    Tras el tour, el profesor de composición nos pidió que eligiésemos un elemento que nos hubiese gustado de la escuela y que lo visitásemos todos los días a diferentes horas. Aunque no teníamos ni idea de la finalidad del ejercicio, estábamos todos bastante intrigados e ilusionados.


    Yo había elegido un banco de los jardines. Uno que estaba bajo un árbol y que había llamado mi atención porque, aunque no era el único que tenía sombra, era el que siempre estaba ocupado mientras todos los demás seguían libres. Esperaba averiguar con los días y la observación aquello que lo hacía tan especial. Además, y aunque esto intentaba negármelo a mí misma, aquel banco me recordaba al último lugar donde había estado con Matt. A aquel rincón en el parque que habíamos compartido y que todavía no me había atrevido a volver a pisar.


    Durante el descanso que teníamos a media mañana, nos habíamos dirigido al bar de enfrente, y tal como había pronosticado nuestro tutor el día anterior, todo apuntaba a que se convertiría en nuestra segunda casa. Había pasado casi todo el rato con Adam y Sarah y en ocasiones se nos iban uniendo nuevos compañeros.


    Estar en aquella escuela, haber sido seleccionada para formar parte de ella, era algo así como que te llegase la carta de Hogwarts. Puede parecer exagerado, pero, aunque solo se tratase de música, de alguna manera lo que pasaba entre aquellas paredes era mágico. Sin embargo, para mí todo se teñía con un tono oscuro, todo estaba acompañado por un sabor amargo. Cada vez que algo me llamaba la atención, me imaginaba contándoselo a Matt. A él aquel lugar le habría encantado, sin embargo, ya no podría compartir con él nada de aquello.


    —Denise, ¡por Dios! ¿Me estás escuchando? —preguntó Adam, sacándome de mis pensamientos.


    Estaba tan ensimismada analizando el día y mis sensaciones sobre él que no me había ni enterado de que me estaban hablando cuando nos dirigíamos hacia la salida.


    —La verdad es que no, lo siento. Estaba pensando en esa canción que tenemos que componer para mañana —mentí.


    Lo cierto es que estaba pensando en Matt, todo el rato. En como habría sido tumbarnos en el sofá y que yo le hubiese contado todo lo que me había fascinado durante el día.


    —Ya, yo no tengo ni idea. Joder, decían que esto iba a ser duro, pero componer una canción de un día para otro… La mía va a ser una mierda —se quejó Sarah, agobiada.


    —Bueno, churris, no nos estresemos —animó Adam poniendo una voz demasiado forzada—. Tenemos que pensar qué vamos a hacer el viernes, y tres mentes agobiadas no tienen buenas ideas.


    —Podríamos hacer una fiesta en casa, invitar a la gente de clase y ver de qué palo van en cuanto se beban unas copas —propuso Sarah riéndose.


    —Sí, claro. Y luego lo limpias tú, guapa —dijo Adam—. Siempre hay que ir a las fiestas en casas ajenas, pero poner tu casa… eso nunca.


    —No os lo vais a creer, he visto a Chuck Sanders en conserjería —gritó una chica que venía corriendo hacia otras dos que pasaban por nuestro lado.


    Y ahí dejé de escuchar lo que Adam estaba diciendo, porque la simple mención de Chuck me puso en alerta.


    —¿Y ese quién es? —preguntó otra de las chicas.


    Aprovechando que ellas se habían parado, me detuve a comprobar el horario del día siguiente, que estaba colgado en el corcho, como si realmente necesitase esa información, como si no tuviese en mi bolso la copia que nos habían dado esa mañana. ¡Maldito Chuck! Yo quería pasar desapercibida. No quería que mis amigos famosos viniesen a buscarme a clase, por lo menos, no el segundo día.


    —Es Dean en Forever Young, ¿no la has visto? —aclaró la chica sobre el personaje de Chuck en la serie en la que trabajaba.


    —¡¿Dean?! ¿Aquí? Estoy enamoradísima de él —contestó la otra de manera dramática, al tiempo que yo ponía los ojos en blanco—. ¿No le pediste una foto?


    —No, tía, qué vergüenza. Pero podríamos dar una vuelta por si todavía no se ha marchado. ¿Por qué estaría aquí?


    Se me escapó una sonrisa. Me hacía mucha gracia que hablasen así de Chuck. Mi vida era surrealista: no solo mi exnovio era actor, sino que Chuck también. A este paso, cuando conociese a alguien que no pudiese ver en la prensa, me resultaría extraño.


    —¡Denise! —gritó Adam desde lejos para llamar mi atención.


    Ellos habían continuado caminando y hasta ese momento no se habían percatado de que yo no me había movido ni un centímetro para alcanzarlos.


    —Chicos, seguid sin mí. Me he dado cuenta de que se me ha olvidado el cargador en clase —mentí descaradamente para darles el tiempo suficiente para abandonar el edificio antes que yo. Quizá fuese una paranoica y ni siquiera supiesen quién era Chuck, pero por el momento prefería que fuese así.


    —Vale, te vemos mañana. ¡Suerte con esa canción!


    Me despedí de ellos y caminé en dirección contraria a donde se localizaban las aulas. Entré en el primer baño que encontré para mandarle un mensaje a Chuck y así saber si realmente él estaba en la escuela, pero justo en ese momento me di cuenta de que no tenía su número de teléfono. Pasados unos minutos, abandoné el baño para dirigirme hacia la salida.


    En el exterior el sol brillaba y hacía un calor asfixiante. Era un día demasiado caluroso, o por lo menos lo era para tratarse de Londres en septiembre. Comencé a mirar a un lado y a otro. Había un montón de gente, no veía a Chuck por ningún lado. Cuando ya me iba a dar por vencida e iba a emprender mi camino hacia al metro, vi cómo un chico subido a una moto con el casco puesto levantaba un brazo en mi dirección. Sonreí y corrí hacia él.


    —Era lo único que te faltaba para ser el James Dean del siglo xxi —dije, mientras sonreía.


    —¿Por qué sabías que era yo? —preguntó, divertido, al tiempo que me ofrecía un casco.


    Lo miré durante un segundo enarcando una ceja.


    —¿Pretendes que me suba ahí? ¿De dónde la has sacado? —dije, echándole un vistazo mientras ganaba tiempo pensando si subirme a la moto.


    —Luego te lo cuento, vamos, póntelo.


    —No sé si a mi madre le parecería bien —dije con una risita, aunque realmente dudaba que a mi madre aquello le hiciese mucha gracia. Nunca habíamos tenido esa conversación, pero era el tipo de cosas a las que los padres suelen oponerse.


    —Denise, por favor, ponte el puto casco. Me va a dar una lipotimia.


    Chuck sabía que no quería que la gente de la escuela me viese con él todavía. Me sorprendía que pensase en detalles que, para cualquier persona, pero no para mí, hubiesen sido una estupidez. Lo miré con una sonrisa de agradecimiento y me dispuse a subirme a la moto.


    

  


  
    Capítulo 6


    Nunca me había subido a una moto y, aunque no me atrevería a reconocérselo, estaba un poco asustada. Viendo a la gente en las películas, aquello parecía fácil y natural; yo no sabía ni dónde colocar mis extremidades.


    —Chuck, por favor, vete despacio —supliqué de una manera en la que se podía apreciar mi miedo más de lo que me hubiese gustado.


    —Tranquila, tú simplemente agárrate fuerte —contestó, mientras se reía y quitaba la pata de sujeción de la moto.


    —¿Que me agarre a dónde? —dije, al tiempo que miraba en todas direcciones buscando algún sitio al que aferrarme.


    En ese momento Chuck cogió mis brazos y los colocó alrededor de su cuerpo. Sentí cómo mis mejillas se sonrojaban; por suerte, él no podía ver mi cara.


    —¡Allá vamos! —dijo, poniendo la moto en marcha, mientras yo soltaba un suspiro de resignación.


    La moto comenzó a avanzar dejando atrás la explanada de la facultad. Cuando todavía estaba intentando adaptarme a las sensaciones y a lo extraño de ir en ese vehículo, observé cómo Sarah y Adam me vigilaban a lo lejos mientras intercambiaban miradas de confusión. Los saludé con una mano y rápidamente volví a agarrarme con fuerza a la cintura de Chuck.


    Nos incorporamos a la carretera ganando cada vez más velocidad. Cuanto más rápido iba la moto, más fuerte me aferraba yo a su cuerpo.


    —¿Qué tal vas? —preguntó elevando la voz cuando nos detuvimos en un semáforo.


    —Estoy bien, tranquilo —dije sin demasiada seguridad.


    De todos modos, era verdad, o por lo menos en cuanto a la moto se refería. Me resultaba extraño sentir los abdominales de Chuck bajo mis manos ¡y menudos abdominales! Bajo la camiseta fina que llevaba, notaba su abdomen duro y definido, y aunque en un primer momento me había resultado violento, cada vez resultaba más natural.


    —Si quieres, puedo ir más despacio —propuso, echando lentamente su cabeza hacia atrás hasta chocar su casco suavemente con el mío para infundirme seguridad.


    —¡Ni de coña! Cuanto más rápido vayas, antes se terminará esta tortura —dije riéndome, al tiempo que movía la cabeza hacia delante para ahora ser yo la que chocaba mi casco contra el suyo.


    —¡A sus órdenes!


    En cuanto el semáforo se puso en verde, comenzó a acelerar. Aunque no tenía ni idea de a dónde íbamos, me gustaba ver la ciudad desde esa perspectiva. Me gustaba sentir el aire frío en la cara y disfrutaba descubriendo Londres desde ese prisma. La ciudad parecía distinta desde allí. Como si la viese por primera vez. Las tiendas, las cafeterías e incluso los viandantes tenían un nuevo aspecto. Me sentía como una turista descubriendo una ciudad que no conocía.


    Aunque ya llevaba más de medio año viviendo en Londres, todavía no me orientaba bien, así que hasta pasados unos quince minutos no supe a dónde nos dirigíamos. Por alguna extraña razón, estábamos yendo a mi barrio. Cuando Chuck detuvo la moto delante de mi casa, lo miré extrañada.


    —Pues aquí estamos —dijo con una sonrisa, quitándose el casco.


    Lo miré fijamente y comencé a reírme cuando vi cómo se le había quedado el pelo. Aunque estaba completamente despeinado, estaba muy mono.


    —Podría haber venido en metro —dije, mirándolo todavía sin comprender a qué se debía aquella sorpresa.


    —No tenía tu teléfono y no podía avisarte, así que si quieres lo dejamos aquí. Pero, si te apetece, se me ocurre algún plan para el resto del día que creo que te gustará.


    Lo miré durante unos segundos sin saber cómo reaccionar. Todavía se me hacía extraño este Chuck. Aunque desde que nos conocíamos siempre habíamos encajado bien, últimamente me estaba demostrando ser un buen amigo. Aunque de alguna manera sospechaba que Alex lo estaba obligando a tenerme entretenida.


    —¡Pues vámonos! —respondí, convencida, después de sopesar su oferta.


    —Ya que estamos aquí, y teniendo en cuenta que hace un día buenísimo, podrías coger un bikini.


    Abrí la puerta y le hice un gesto con la cabeza para que me acompañase. Entramos en casa y subimos directos a la habitación. Chuck se tumbó en la cama mientras yo rebuscaba en el armario.


    —¿Qué tal en la escuela? Estoy deseando que me cuentes todo. Bueno, no, mejor me lo cuentas cuando estemos sentados sin distracciones.


    —Ya casi estoy —dije, corriendo de un lado a otro de la habitación.


    —¿Cómo vas con lo de Matt?


    Me quedé en silencio durante un rato, ya que no me esperaba esa pregunta. Chuck siempre decía las cosas como se le pasaban por la cabeza, prefería tratar las cosas directamente, tirando de la tirita de golpe. Me mordí el labio mientras buscaba una respuesta que me apeteciese dar en voz alta. Si dijese lo que se me pasaba por la cabeza, tendría que contarle que apenas dormía, que casi no comía y que aguantar las lágrimas era un trabajo a tiempo completo.


    —Estoy mejor —mentí. Desde luego, resultaba más sencillo—. No te voy a decir que estoy bien porque no sería verdad, pero supongo que con el tiempo cada vez será más fácil —dije, mientras sonreía de una manera que no me creía ni yo misma.


    Avanzábamos de nuevo en la moto, el miedo había desaparecido dejando paso a una sensación de libertad infinita. Abrazaba a Chuck con fuerza mientras dejaba la mente en blanco. Cuando pensaba que la sensación no podría ser más perfecta, Lust For Life, de Iggy Pop, comenzó a sonar a través de unos altavoces ubicados en el interior de mi casco. Comencé a reírme y cerré los ojos, dejando que la música y la velocidad me transportasen.


    —¡¿Qué?! NO TE ESCUCHO —grité, ya que no había podido escuchar lo que Chuck acababa de decir.


    —¡QUE GRITES! ¡QUE CANTES COMO SI NADIE TE ESTUVIESE ESCUCHANDO! —gritó para que yo pudiese oírlo.


    Aunque en un primer momento estaba cohibida, miré hacia un lado y a otro y, al ver que nadie podía oírme desde el interior de sus coches, le hice caso y comencé a cantar a grito pelado.


    Continuamos avanzando por la carretera con la música de David Bowie y Dire Straits sonando a todo volumen hasta que nos encontramos frente a la verja de su casa. Observé cómo la puerta se abría y nos dirigimos hacia el garaje seguidos por Thelma y Louise, las dos golden retriever que ya conocía y que estaban pletóricas porque él volvía a estar en casa. Al entrar en el garaje, aparcamos la moto y observé cómo Chuck acariciaba la chapa de su coche con cariño.


    —El amor de mi vida. —Suspiró divertido mientras yo lo observaba enarcando una de mis cejas intentando no reírme.


    —Pues qué fácil te has comprado esta y lo has cambiado.


    —No me la he comprado —dijo, orgulloso—. Me la han cedido. ¡Hola, preciosas! —dijo, mientras saludaba a las perras con cariño—. ¡Vamos, tenemos que hacer una parada antes de volver a casa!


    Lo seguí fuera de la parcela de vuelta a la calle. No tenía ni idea de qué había planeado.


    —No entiendo, ¿quién te la ha cedido? —Me sentía como una idiota que no comprendía algo que para él resultaba evidente.


    —A veces, me cuesta acordarme de lo poco puesta que estás en algunas cosas —dijo, mirándome con una sonrisa cariñosa—. Me la han cedido los de la marca. En esta temporada mi personaje va a tener una igual y han querido darme una a mí también para que la promocione.


    Lo miré confusa y sonreí como si entendiese del todo lo que me estaba diciendo, aunque, para ser sincera, nada de aquello tenía sentido para mí.


    —Para que suba fotos a redes sociales, ya sabes, es como la mayoría de mi ropa. Me la mandan y, si me gusta, me la pongo y salgo en mis fotos con ella. Es aquí. —Señaló un pequeño restaurante mientras yo seguía mirándolo confusa. Aquello me parecía surrealista.


    Entramos en el restaurante. Era pequeño y acogedor, lleno de azulejos blancos y macetas de colores. Aunque el local era muy mono, estaba completamente vacío, lo que me hizo darme cuenta de que, en realidad, era bastante tarde para comer.


    —Bueno, bueno. ¡Pero a quién tenemos aquí! —exclamó una mujer que trabajaba en el local, acercándose a nosotros.


    Era regordeta, con el pelo muy negro y una expresión de absoluta amabilidad. Me cayó bien desde el primer momento en que vi su sonrisa.


    —Buenos días, Marisa. ¿Es muy tarde para comer? —preguntó Chuck a modo de disculpa por las horas, mientras ponía la expresión más dulce que había visto en mi vida. Era un auténtico camelador.


    —Cielo, nunca es tarde para ti, y mucho menos si vienes acompañado —dijo, mirándome con una cálida sonrisa.


    Cuando estaba comenzando a preguntarme a qué se debía aquella familiaridad que había entre ellos, la mujer alzó la voz para hablar con alguien que estaba en la cocina, pero que nosotros no podíamos ver desde donde nos encontrábamos.


    —Antonio, ¡que Chuck se ha echado novia! —gritó en español, a lo que yo tuve que reprimir una carcajada.


    El tal Antonio salió de donde se encontraba y vino a saludarnos con una sonrisa de oreja a oreja.


    —En realidad, solo somos amigos —dije también en español, ante la cara de perplejidad de Marisa y las risas de Chuck, que, aunque no sabía de qué estábamos hablando, parecía muy divertido con la situación.


    —Pues es una pena, porque hacéis una pareja preciosa —dijo con una sonrisa, y volvió a continuación a hablar en inglés por respeto a Chuck, que no se estaba enterando de nada—. ¿Queréis sentaros en el patio? Hoy se está genial allí.


    Seguimos a Marisa mientras Chuck me miraba para saber si me gustaba lo que veía. Observé cómo sonreía cuando yo me maravillaba al ver el lugar donde íbamos a comer. Era una especie de patio andaluz con paredes de piedra de las que colgaban múltiples macetas azules llenas de plantas y flores de colores. Tomamos asiento en una mesa situada junto a una fuente. Tal como había dicho la camarera, allí se estaba de maravilla debido a una gran parra que daba sombra a parte del patio. Mientras Marisa nos traía las cartas, charlamos sobre España. Me contó que ella era andaluza y Antonio, su marido, gallego. Aunque se habían mudado a Londres años atrás, soñaban con volver a España cuando se jubilasen.


    —Pues esta era mi sorpresa. Sé que en España se come muy bien y seguramente echas de menos la gastronomía de allí —dijo Chuck, al tiempo que me miraba sin dejar de sonreír.


    —¿Hay tortilla de patata? —pregunté, mientras ojeaba la carta en todas direcciones.


    Chuck comenzó a reírse. Pedimos salmorejo, tortilla de patatas y croquetas de jamón. Seguramente me había pasado eligiendo todo aquello, pero Chuck me había dado vía libre para pedir lo que quisiese y yo había hecho esfuerzos al elegir, pero me había sido imposible decidirme.


    Mientras esperábamos por la comida, Chuck me contó que había descubierto aquel restaurante poco después de volver de una grabación en España. Como le había encantado la comida, se había convertido en un sitio al que iba habitualmente, tanto que Marisa y Antonio lo habían comenzado a tratar como a un hijo.


    —Cuando salgo cansado de rodaje y es tarde, Marisa me prepara tuppers para llevarme a casa —me contó con una sonrisa—. Pero venga, ¡háblame sobre tus clases!


    Comenzamos a hablar de las clases. Yo hablaba emocionada y Chuck me escuchaba con total atención, solo interrumpiéndome para hacerme preguntas. Le hablé de los profesores, de los compañeros, del gran nivel que había y de cómo a veces eso me asustaba un poco, aunque estaba emocionada.


    —Denise, no tienes que tener miedo. No he escuchado a tus otros compañeros, pero no me hace falta. Tienes algo que muy pocos tienen, por eso mandé aquel vídeo. Porque sabía que, si no te cogían, era porque no tenían ni puta idea —dijo mientras se reía.


    A veces, me olvidaba de que Chuck había mandado meses atrás el vídeo de inscripción a mis espaldas. Si no fuese por él, yo ni siquiera me hubiese atrevido a audicionar y por lo tanto no estaría ahora estudiando allí. Aunque me costaba entender por qué lo había hecho, no podía más que agradecérselo.


    —Gracias, Chuck. Por todo —dije, mirándolo ahora fijamente a los ojos.


    Hablar con él resultaba muy sencillo. Era fácil sincerarse con él, era bueno escuchando, de esa clase de gente a la que le interesa realmente lo que le estás contando sin estar pensando mientras hablas lo que va a decir a continuación.


    —No tienes que dármelas, aunque, ya que sacas el tema, ahora soy yo quien te tiene que pedir un favor.


    —Algún día, y ese día puede que no llegue, acudiré a ti y tendrás que servirme —dije lo más seria que fui capaz en una pobre imitación de Vito Corleone.


    Chuck me miró durante un segundo enarcando una ceja. Hacía un tiempo habíamos tenido una conversación basada en bromas cinéfilas. Viendo su expresión, sentí que no sabía de qué le estaba hablando.


    —Efectivamente, te haré una oferta que no podrás rechazar —dijo, mientras su semblante serio tornaba en una sonrisa y yo comenzaba a reírme.


    Chuck me contó que su agente quería que nos reuniésemos los dos con un productor musical la próxima semana. Quería que grabásemos la canción del grupo a dos voces y quería que trabajásemos en una canción compuesta por los dos totalmente original. Cuando terminó de hablar, lo miré durante unos segundos sin saber qué decir. Estaba abrumada.


    —No me gusta tu silencio —dijo Chuck, mordisqueando la tarta de Santiago que habíamos pedido como postre.


    —Chuck, es una oportunidad muy grande, pero, no sé, me asusta no estar a la altura. No me veo escribiendo una canción tan rápido cuando, para empezar, tengo que escribir una para la clase de mañana y no tengo la menor idea de por dónde empezar.


    —¡Tengo una idea! —exclamó, sin perder su habitual sonrisa—. Te ayudaré esta tarde a componer la canción. Haremos una tan buena que mataremos dos pájaros de un tiro y servirá para tu clase y para enseñarle al productor. ¿Qué me dices?


    Lo miré fijamente. Aunque solo era un amigo, sentí que nunca había tenido ese apoyo con Matt. Ojalá de alguna manera las cosas hubiesen sido así con él. Ojalá le hubiese contado lo de la música mucho antes. Todavía no acababa de entender por qué no lo había hecho. Sentía tanta vergüenza por lo que pudiese pensar que lo había alejado de mí, manteniéndolo al margen de algo que me importaba tanto. Quizá todo habría sido distinto si se lo hubiese contado, quizá hubiese sido un apoyo y hubiésemos compartido eso. Pero ya era tarde, había sido una niñata y ya no podía cambiar cómo habían sucedido las cosas. Tenía la vista clavada en mis dedos, que jugaban nerviosos con mi collar. Levanté la cabeza y miré fijamente a Chuck, que me observaba expectante.


    —Venga, sí, hagámoslo.


    No podía cambiar lo que ya había pasado, pero quería trabajar en dejar de ser la niña asustada que prefería no intentarlo a fracasar.


    

  


  
    Capítulo 7


    Nos despedimos de Marisa y Antonio. Aunque no nos habían metido prisa, parecían impacientes por cerrar el local.


    —Espero que te haya gustado —dijo Marisa, abrazándome.


    —Estaba todo buenísimo —respondí, devolviéndole el abrazo.


    Y era verdad. No sabía si tenía que ver con que en mi casa no se cocinaba tortilla de patatas y hacía demasiado tiempo que no la comía, o porque ciertamente estaba buenísima, pero a mí me había parecido la tortilla más rica del mundo.


    —Chuck, mañana voy a hacer esa tarta de queso que tanto te gusta, pásate a recoger un trozo. Y, Denise, no lo dejes escapar. Es un buen chico —dijo de nuevo en castellano para que Chuck no pudiese entenderlo.


    Me reí por lo bajo mientras salíamos a la calle. Buen chico, si ella supiese.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Chuck, curioso.


    —Que los ingleses no sabéis comer —respondí riéndome, mientras sentía cómo Chuck me miraba desconfiado sin terminar de creérselo.


    La casa de Chuck era impresionante y estaba decorada con un estilo nórdico-industrial que la hacía parecer de catálogo. La primera vez que había estado allí, no me había fijado demasiado en los detalles, ya fuese por el alcohol o por el disgusto que tenía. Atravesamos el recibidor y llegamos a un salón de altos techos. Aunque podría llamarme la atención los elementos de madera o las lámparas geométricas, mi mirada se concentró en las estanterías repletas de libros.


    Me acerqué emocionada para leer los títulos. Había tantos libros maravillosos y tantos otros que quería leer que podría haberme pasado un día entero babeando delante de aquella colección. Chuck, por su parte, me miraba fijamente, intrigado.


    —¿Quién ha decorado esta casa? ¿Todos esos libros también te los mandan y solo son decoración? —pregunté para chincharlo, aunque por alguna extraña razón quería que me respondiese que eran suyos y que no venían con la casa.


    —Claro que no son decoración. Me encanta leer —dijo, mientras me miraba haciéndose el ofendido—. La casa la decoró mi hermano, es diseñador y, como verás, tiene un gusto excelente.


    —¿Tienes un hermano? Creía que Abbie era tu única hermana. —Aunque hacía un tiempo que nos conocíamos, en ese momento me di cuenta de que no sabía demasiadas cosas sobre él. Habitualmente, las conversaciones siempre se habían centrado en mí. Yo hablaba y él escuchaba—. ¡No me puedo creer lo egocéntrica que he sido todo este tiempo! Casi no sé nada de ti.


    Chuck comenzó a reírse mientras negaba con la cabeza.


    —No pasa nada, antes no quedábamos tanto y, cuando hablábamos, tú lo necesitabas mucho más que yo —dijo, mientras me miraba con una sonrisa de medio lado.


    Salimos a la zona de la piscina, lo único que recordaba de la casa con detalle, aquel oasis lleno de plantas en el medio de la ciudad. Chuck me contó que, en realidad, eran cuatro hermanos. Su hermano mayor, Theo, tenía veintiocho años y era diseñador de interiores. Todavía vivía con sus padres y solían verse a menudo, sobre todo, cuando su hermano venía a Londres por trabajo o de fiesta y se quedaba en su casa a pasar la noche. Además de Abbie, Chuck tenía una hermana pequeña. Se llamaba Mia, tenía nueve años y, por la manera en la que hablaba de ella, podía notar que era su ojito derecho. Cuando le pregunté por la casa, me contó que se la había comprado. Aunque le había salido bastante cara porque, al fin y al cabo, era Londres y en Londres todas las casas son caras, la había adquirido totalmente destrozada y la había reformado. De esa manera, podía tener aquellos techos altos que le encantaban, las amplias cristaleras que la hacían muy luminosa, un gran vestidor que ya le gustaría a Carrie Bradshaw y la piscina, en la que nos encontrábamos en ese momento.


    Observé el lugar en el que me encontraba. Las plantas, la piscina, todo seguía igual que la última vez que había estado allí, sin embargo, algo era diferente. Miré hacia el techo, hacia el lugar donde debería encontrarse la bóveda de cristal que recordaba, pero en su lugar no había nada además del cielo azul de Londres.


    —Vamos a ponernos el bañador. Aunque hace un buen día, no sabemos cuánto durará —propuso Chuck con una sonrisa, abandonando ya el lugar para dirigirse escaleras arriba a su habitación.


    Entré en el baño para cambiarme y eché un vistazo a mi alrededor. Demasiados recuerdos. La última vez que había estado en aquel baño había recibido un mensaje de Matt en el que decía que me quería. En ese momento hubiese dado cualquier cosa por recibir ese mensaje otra vez. Saqué el móvil y lo miré como una idiota; evidentemente, no había nada. En ese momento me llegó un mensaje y sentí cómo mi corazón luchaba para abandonar su lugar en mi pecho. Falsa alarma, el mensaje era de mi hermana. Todavía no tenía tanta energía para invocar al universo. Me puse el bañador y volví a la piscina, donde Chuck ya me esperaba dentro del agua.


    Observé en silencio cómo cruzaba a toda velocidad la piscina de un lado a otro, hipnotizada por el movimiento del agua que dejaba paso a su cuerpo. Me sorprendí a mí misma mirando con demasiada atención su espalda musculada, sus brazos y la perfección con la que ejecutaba los movimientos.


    —¿Está muy fría? —pregunté, tratando de alejar pensamientos indebidos de mi cabeza.


    Por suerte, Chuck era totalmente ajeno a cómo lo miraba en ese momento. Al escuchar mi voz, frenó en seco y se giró para mirarme. La manera en la que se mordió el labio y la sonrisa pícara que me lanzó mientras me observaba detenidamente no fue de gran ayuda.


    —¡Eh! No sabía que ya estabas aquí. Vamos, ¡métete!


    Me acerqué al borde de la piscina y toqué el agua con la punta de los dedos de mis pies. Estaba congelada. Miré a Chuck con dudas y me recosté en una tumbona a tomar el sol, lo de bañarme tendría que esperar. Con aquel silencio, los ojos cerrados y el sol bañando mi piel, estaba en la auténtica gloria. Permanecí tumbada hasta que unas gotas de agua fría tocaron mi piel. Abrí los ojos y vi cómo Chuck escurría su pelo sobre mí.


    —¿Se puede saber qué haces? —pregunté riéndome.


    —Ven aquí —dijo, dándome la mano para ayudarme a ponerme en pie.


    Me levanté mientras observaba a Chuck con dudas, no tenía ni idea de qué pretendía. Una vez estuve en pie frente a él, me abrazó para mojarme con su propio cuerpo.


    —Eres imbécil —me quejé, aunque en realidad me hacía gracia.


    —¡No está tan fría! —respondió, mientras cogía su móvil—. Ven, anda, ponte aquí —dijo, ayudándome a sentarme en una tumbona frente a la piscina.


    Antes de comprender qué estaba haciendo, Chuck comenzó a sacarme fotos mientras se acercaba y enroscaba sus dedos en mi pelo para despeinarme y darle más volumen.


    —¿Qué se supone que estamos haciendo? —dije riéndome, mientras él me miraba a través de su móvil, muy concentrado.


    —Mira, con el rojo de tu bañador y el verde de las plantas, quedan unas fotos muy chulas —dijo, pasándome el móvil para enseñármelas.


    —Son bonitas.


    —¿Me das permiso para subir esta? En realidad, no se te ve la cara.


    —Súbela a donde quieras, total, no la va a ver nadie —respondí, convencida, mientras Chuck comenzaba a reírse—. ¿Qué te hace tanta gracia?


    —Nada, solo la van a ver mis nueve millones de seguidores.


    —¿Me estás diciendo en serio que hay más gente viendo tus chorradas que el número de habitantes que tiene Londres? Nunca entenderé esta sociedad.


    —Dicho así, parece una locura. Por cierto, no te sigo. ¿Cómo es tu cuenta? Así te etiqueto.


    —¿Cómo que mi cuenta? ¿Cuenta de qué? Yo no tengo de eso —dije como si fuese lo más obvio del mundo.


    —¿En serio no tienes redes sociales? Te voy a crear un perfil ahora mismo. Bienvenida al siglo xxi.


    Me lancé de cabeza a la piscina para dejar aquella conversación a un lado. Por muy adaptada que me sintiese después de medio año viviendo en Inglaterra, todavía seguía siendo una rarita de cuidado. Fue en ese momento cuando una idea pasó por mi cabeza.


    —Oye, Chuck, ¿Matt tiene una cuenta de eso? ¿Puedo ver lo que publica solo con pulsar un par de teclas?


    Chuck me miró seriamente durante unos segundos.


    —No, Matt no tiene. Es muy reservado con su vida privada y no quiere enseñar nada en redes sociales, aunque en mi opinión tiene un mal representante. ¡Tachán! Aquí tienes tu cuenta.


    —Genial, con toda la gente que conozco, no voy a llegar ni a los diez seguidores. Gracias, ¡sí que has cambiado mi vida!


    Cuando estaba nadando y Chuck se disponía a meterse en el agua, el timbre de la casa sonó. Él fue a abrir y volvió al poco tiempo, acompañado de mi hermana y un chico. Un chico que no tenía la menor idea de quién era. Miré a Becca, sorprendida, a lo que ella me devolvió una sonrisa. Cuando ya todo era un poco confuso, la situación se volvió más extraña cuando Chuck le dio un abrazo al chico como si ya lo conociese.


    —Simon, a Chuck ya lo conoces. Ella es Denise, mi hermana —introdujo Becca con una sonrisa.


    Simon era un chico muy guapo. Alto, con el pelo castaño claro y los ojos marrones. Cuando se metieron en el agua, me contaron que él era el hijo del dueño de la tienda de discos en la que Alex trabajaba. Mi hermana y él se habían conocido cuando Becca había ido allí meses atrás tratando de encontrar respuesta a mi ausencia mientras yo estaba en casa de Chuck sin batería. Había sido una noche complicada y confusa.


    Estuvimos bañándonos en la piscina y tomando el sol durante un par de horas. Durante aquellos instantes de diversión, se me olvidó totalmente la canción que tenía que componer para el día siguiente. Cuando Becca y Simon se despidieron, el peso de mis obligaciones cayó sobre mí.


    —Aquí te dejo la ropa que te he traído. Doy por hecho que no duermes en casa —dijo, guiñándome un ojo.


    —¿Qué ropa? ¿De qué hablas? —dije, mirando a mi hermana.


    —Chuck me dijo que te trajese ropa para mañana, que teníais muchas cosas que hacer. Guiño, guiño —dijo riéndose.


    —Cosas que tengo que hacer para clase, espabilada —dije, observando a Chuck desde lejos, porque como siempre él ya lo había pensado todo. Mi pecho se aflojó un poco.


    —Pues, ya que estoy sola en casa yo también, tengo muchas cosas que hacer, y por si no queda claro, en mi caso no son de clase —dijo riéndose, mientras yo la miraba seriamente.


    —Ahora no es el momento, pero ya hablaremos tú y yo —respondí, sonando más como mi madre de lo que me hubiese gustado.


    Después de cambiarme, entré en la cocina, en la que Chuck estaba preparando la cena. Lo miré desde la puerta fijamente. Cómo trataba los productos con mimo y se movía de un lado a otro de la cocina con total profesionalidad.


    —Chuck, ¿te ayudo en algo?


    —Joder, Denise, qué susto. Eres más sigilosa que un ninja. No te preocupes, siéntate a pensar sobre la canción. Estoy preparando algo para cenar. Con el estómago lleno y un poco de vino, siempre se trabaja mejor.


    Llevaba un rato sentada en el salón cuando Chuck apareció con unas copas de vino y un plato con queso.


    —Espero que te guste el tartar. No es por echarme flores, pero me sale de rechupete —dijo, pasándome la copa y haciéndome un gesto para brindar.


    —Nunca dejas de sorprenderme.


    —Espero que para bien —dijo, al tiempo que se levantaba y volvía de la cocina con un tartar de salmón de pinta increíble.


    Nos sentamos a comer. La comida estaba espectacular. Podría acostumbrarme a que alguien me cocinase así de rico. Cenar y charlar resultaba agradable. Chuck me contó que en dos semanas empezaban la grabación de la serie. Al día siguiente tenía pruebas de vestuario y peluquería. Como iba a ir en la moto, podía dejarme antes en la escuela. Aunque no debía, me entristeció un poco. Quizá me estaba refugiando en Chuck más de la cuenta, y a partir de ahora tendría mucho menos tiempo libre y lo vería mucho menos.


    —Oye, Chuck, ¿Simon qué?


    —¿Qué me quieres preguntar? —dijo riéndose—. De hecho, me parecía que estabas tardando demasiado en sacar el tema.


    —No sé. Tú lo conoces, ¿es de fiar? ¿No es un poco mayor para mi hermana? —Desde que lo había visto aparecer, me había vuelto un poco madre y, aunque me había caído muy bien, tenía ciertas dudas con respecto a ellos dos.


    —No es tan mayor. Además, tu hermana tiene casi diecisiete años, no es tan pequeña tampoco. Entre ellos se llevan como año y medio. Yo te llevo dos años, ¿dirías que como pareja sería un problema nuestra diferencia edad?


    —Supongo que, en nuestro caso, la edad sería el menor de los problemas. Pero no, supongo que no —dije pensando en Matt, que era un año mayor que Chuck—. Pero es que mi hermana me dijo que, como hoy no estaba y tenía la casa libre, tenían muchas cosas que hacer —contesté, alarmada.


    Chuck comenzó a reírse ante mi cara de pánico.


    —¿Qué quieres saber?, ¿si están follando? Pues no lo sé, Denise. —Se rio—. Pero no sería tan grave, ¿no? Tiene casi diecisiete años, ¿a qué años perdiste tú la virginidad?


    Lo miré fijamente en silencio. No me avergonzaba de cómo había sido mi vida, y aunque las cosas hubiesen acabado así, estaba contenta de que hubiese sido con Matt. Chuck cada día estaba con alguien distinto. No quería sentirme juzgada.


    —Chuck, Matt es mi primer todo. Mi primer beso, mi primera vez y la primera y única persona a la que he querido —respondí, sincera, aunque quizá también un poco dramática.


    Chuck me miró unos segundos en silencio, segundos que se me hicieron muy largos porque no sabía qué demonios estaba pensando.


    —Denise, lo siento. Supongo que no me había hecho a la idea de hasta qué punto te podía estar doliendo que Matt se haya ido.


    —No pasa nada, Chuck. No se me ocurre cómo podrías ayudarme más de lo que ya lo estás haciendo.


    —Eso sí, ¿cómo pudo ser Lucas el segundo? —bromeó para quitarle hierro al asunto, mientras yo le daba un puñetazo—. Si te sirve de algo, yo no he sentido mi primer nada. En la práctica sí tuve las primeras veces, pero no significaron nada. Así que quítate esa vergüenza, porque por lo menos sabes que lo tuyo de alguna manera fue real.


    Lo miré fijamente mientras sonreía y le di un abrazo.


    —Gracias por esta conversación. Creo que ya sé de qué quiero que vaya la canción.


    Chuck me miró fijamente y asintió.


    —Quiero hablar de las primeras veces, de echar de menos lo que no has vivido, de echar de menos a otra persona y hasta a uno mismo. ¿Qué te parece?


    —Me encanta —dijo, cogiéndome de la mano y llevándome hacia el lugar donde se encontraba el piano.


    

  


  
    Capítulo 8


    —Buenos días, Denise —susurró Chuck, despertándome con un beso en la mejilla.


    Abrí los ojos y vi a Chuck agachado junto a la almohada.


    —Ven, acuéstate cinco minutos, solo cinco minutitos —rogué, todavía con los ojos cerrados.


    Chuck se tumbó a mi lado. Olía muy bien; ya se había duchado, podía percibir el olor del jabón mezclado con el de su piel.


    —Venga, no puedes llegar tarde a clase ni yo a mi prueba. Normalmente vienen a buscarme. Si el primer día que no lo hacen llego tarde, no se fiarán de mí.


    —Dormir en esta cama es como dormir en una nube. Me voy a mudar a tu habitación de invitados —dije, tapándome sin ninguna intención de levantarme. Froté mis pies contra las sábanas suaves. Solo quería remolonear.


    —Venga, tienes que ir a clase. Tienen que escuchar la maravillosa canción que compusimos.


    Abrí los ojos y sonreí. Me incorporé y lo miré fijamente.


    —Es buena ¿verdad? —dije, con una sonrisa que se había apoderado de mi cara y que no conseguía quitarme.


    —Buenísima, aunque obviamente no soy objetivo —dijo, dándome un abrazo—. Y ahora, ¡levántate! Estás en tu casa, pero si necesitas algo grita.


    Antes de que Chuck se hubiese ido de la habitación, Thelma y Louise, las dos golden retriever, llegaron y se subieron a la cama con nosotros mientras yo no podía dejar de reírme y acariciarlas.


    —Para que veas cómo duermo todos los días —dijo Chuck riéndose, mientras abandonaba la habitación.


    La noche anterior habíamos estado componiendo hasta las cuatro y media de la madrugada. Después de la charla que habíamos tenido, todo había salido solo. Si nos habíamos retrasado tanto había sido porque la habíamos perfeccionado al máximo y porque no podíamos parar de crear. Estaba contenta con el resultado, era muchísimo mejor de lo que podría haber imaginado.


    Nos encontrábamos en la moto, ya no me resultaba extraño abrazarme a Chuck. Me gustaba la velocidad y la sensación del viento terminando de despejarme.


    Llegué a la explanada de la facultad, donde Adam y Sarah me miraban desde la distancia.


    —Cuando salgas, nos vemos en el metro. Recuerda que tenemos una cita en el estudio —se despidió solo abriendo la pantalla de su casco, y saludó con la mano a mis dos nuevos amigos, que me observaban fijamente en la distancia.


    —Espero que no te corten el pelo, estás muy guapo así —dije, riéndome y guiñándole un ojo.


    Me dirigí hacia la puerta y Adam y Sarah se unieron a mi paso.


    —¿Quién es ese caballero de negro corcel? —dijo Adam, poniendo voz de dama antigua.


    —Es un amigo —le quité importancia.


    —Para ser un amigo, lo tienes muy escondido, ¿no? —añadió Sarah con picardía.


    Llegamos a clase y nos sentamos mientras ellos me seguían vacilando. Me contaron que la noche anterior habían salido a tomar algo. Finalmente, la noche se les había ido un poco de las manos, por lo que casi no habían dormido y aún había en ellos cierto efecto del alcohol. Yo no había dormido mucho, sin embargo, ellos pasarían un día más complicado que el mío.


    Cuando el profesor comenzó con la clase, nos contó el ejercicio que tendríamos que presentar la próxima semana. Ejercicio al que preferían referirse de esta manera, aunque claramente era un examen. En base a un criterio que nos era desconocido, él formaría parejas, con las que tendríamos que interpretar una escena de amor de diferentes películas importantes en la historia del cine. Lo único que esperaba es que no me tocase con Britney. Me llegaba con verla en las horas lectivas sin tener que quedar para ensayar fuera de clase. Comenzamos a ver las escenas y, a medida que las íbamos viendo, las iba repartiendo. Había escenas de diferentes épocas y distintos tipos de relación: Los puentes de Madison, La vida de Adele, Titanic, Brokeback Mountain…


    —La siguiente escena van a tener el placer de interpretarla Denise y Diego —anunció el profesor.


    Busqué a Diego con la mirada y le sonreí. Él me sonrió también y me guiñó un ojo. Estaba convencida de que sería fácil trabajar con él, había tenido suerte.


    —Puede que la siguiente escena no sea de una película que pasará a la historia, pero creo que en este momento es un gran referente para vuestra generación.


    En ese momento el profesor puso la escena y me quise morir. Si aquello era una broma del universo, no tenía ni puta gracia. No era posible que, de todas las películas de la historia, me hubiese tocado Ángeles, y por si eso no era suficiente, tendría que ver una y otra vez para preparar la escena el beso de Matt y Amanda.


    —No vale —dijo Diego—, es muy evidente que estaban liados. Esa química no se puede actuar —dijo para, a su manera, ayudarnos.


    Si hubiese cogido un jarro de agua fría y me lo hubiese tirado por la cabeza, no se me hubiese quedado más cara de gilipollas que la que tenía en ese momento.


    —Pues a mí, si me lo pones a él delante, no tendría que actuar lo más mínimo —dijo Britney, mientras se reía a coro con dos amiguitas más.


    —Cállate ya, por favor —dije casi gritando. Todos se quedaron en silencio y me miraron fijamente—. Es que no me parece justo que algunos tengan películas buenísimas y a nosotros nos toque esto —dije, intentando justificar el ataque de locura que acababan de presenciar.


    —Verás, Denise. Nada es fácil de actuar. Si la semana que viene consigues esa química con tu compañero, me quitaré el sombrero. Pero, hasta el momento, no quiero escuchar quejas.


    Al terminar la clase, salí indignada y me dirigí a composición.


    —Tía, ¿qué te pasa? Eres la que ha salido mejor parada del reparto de escenas. Te ha tocado con el buenorro que encima parece majísimo —dijo Sarah, que como era de esperar no entendía nada de mi reacción.


    —Ya, no sé. Es que esa película me recuerda mucho a mi ex —dije, quitándole hierro al asunto.


    Seguramente imaginasen que la habíamos visto juntos y no que mi ex era el maldito actor protagonista. Por mucho que yo lo intentase, Matt siempre estaba ahí dando por saco.


    En la clase de composición cantamos nuestras canciones y, por suerte, la mía gustó mucho. A veces, cuando es algo tuyo, cuesta ser objetivo, y me alegré de que a los demás también les pareciese buena.


    Durante el día había pasado por muchos momentos, así que, después de tantas emociones, no se me ocurría nada mejor que hablar con Alex para contárselo todo. Ella siempre conseguía animarme.


    —El karma es un capullo —dijo ella, riéndose cuando le conté que tendría que interpretar la escena de Ángeles—. Pero míralo por el lado bueno, dices que tu compi está buenísimo y es majete. Denise, ya sabes lo que opino, deberías enrollarte con él y que le den puerta a Matt.


    —Ya, bueno, no es tan fácil… —confesé, resignada.


    —Además, el karma no está tan mal después de todo. Te he visto en internet, está colgado desde hace un par de horas y ya lleva medio millón de visualizaciones.


    Tragué saliva tratando de asimilar lo que había sucedido esa misma tarde. Después de salir de clase, había ido con Chuck al estudio de grabación. Durante el trayecto en metro, le había contado lo de la escena y, después de varios minutos riéndose sin parar, Chuck había decidido sacar la guitarra para animarme. Así fue como acabamos los dos cantando en uno de los vagones del metro varias canciones. Algunos de los presentes nos habían grabado y lo habían colgado en internet.


    —Ya, lo bueno es que en el estudio creen que es una publi buenísima ahora que vamos a sacar una canción los dos juntos.


    —Me alegro de que Chuck esté ahí para ti, ya que yo no puedo estar —dijo Alex.


    Por su tono de voz, supe que era totalmente consciente de lo mucho que la echaba de menos. Pero sí, era cierto: por suerte, Chuck estaba ahí para mí.


    —Alex, tengo que colgar, me está llamando un número desconocido. Seguro que es Diego para fijar un ensayo —exclamé con una risita. Todos los de clase estábamos en un grupo, del que imaginaba él había sacado mi número de teléfono. Mi pereza me había hecho no guardar ninguno de los números todavía.


    —¡Cógele! Y luego cuéntamelo todo, queda en su casa. Besitos, ¡te quiero!


    Colgué el teléfono y me dispuse a coger la llamada entrante.


    —¡Hola! ¿Con quién hablo? —respondí, siendo todo lo maja que se puede ser a través de un teléfono.


    —Hola, Denise, soy yo.


    BOOM. Por lo que podía comprobar, mi habitación seguía intacta, pero debía ser lo único, ya que mi mundo se acaba de venir abajo en cuestión de segundos.


    —Hola, Matt… —dije, intentando guardar la compostura.


    ¿Por qué demonios había borrado su número? «Para no sufrir tentaciones de llamarlo», me recordé a mí misma, tratando de no sentirme culpable de haberme puesto en aquella situación. Sin embargo, visto lo visto, había sido algo totalmente inútil. En ese momento, si hubiese visto que era él quien me llamaba, por lo menos podría haber estado preparada.


    —¿Qué tal estás? —preguntó con timidez. Casi podía verlo llevándose la mano a la nuca y acariciándola de forma nerviosa. O eso habría hecho el antiguo Matt, el que yo creía que conocía.


    —¿Cómo tienes este número? —pregunté de forma brusca. No quería estar hablando con él, no quería que él pudiese comunicarse conmigo.


    —Me llamaste hace un par de semanas. Al principio, pensé que se habían equivocado, pero sabía que la llamada era de Inglaterra por el prefijo y tenía que arriesgarme. Estaba casi convencido de que eras tú.


    —Pues sí, soy yo. ¿Qué quieres Matt? —dije de forma tajante. Aunque una parte de mí quería dar saltos de alegría mientras gritaba como una estúpida, la parte racional me decía que me quisiese un poco a mí misma.


    —Ya veo que estás enfadada —dijo, y se quedó en silencio.


    —Eres muy agudo, Matt. Menos mal que en tu trabajo les preocupa más tu físico que tu intelecto —dije, siendo más hiriente de lo que pretendía.


    —Supongo que me lo tengo merecido. Bueno, voy a ir al grano. Te he visto en el vídeo en el que cantas con Chuck Sanders. También os he visto en redes sociales. ¿Estáis juntos?


    No podía ser verdad. No podía haber llamado para preguntarme eso.


    —No es asunto tuyo —contesté, mientras notaba cómo mi enfado iba en aumento.


    —Denise, en mi caso se han dicho muchas cosas, pero no son verdad, son solo rumores.


    —No me tienes que dar explicaciones —dije, intentando controlar las ganas de gritarle.


    ¿Cómo se podía ser tan sumamente caradura? Se iba, me dejaba tirada de la noche a la mañana y ahora llamaba para esto.


    —Denise, sé que no es asunto mío, pero no puedo evitarlo. Sanders no es bueno para ti. Creerás que es tu amigo, pero no lo es. Por si no lo recuerdas, ya te besó cuando estábamos juntos. Ahora que lo pienso, la pregunta se resuelve sola. Claro que no estáis juntos. En cuanto se acueste contigo, desaparecerá sin más, por lo que es obvio que todavía…


    Colgué el teléfono mientras notaba cómo la sangre palpitaba en mis venas. Ahí estaba él, siempre dispuesto a fastidiarlo todo. La gente me decía que pasase página, que lo olvidase, pero ¿cómo hacerlo si cada vez que lo intentaba él aparecía una y otra vez? ¿Quién se creía que era para llamarme y preguntarme eso? Me tumbé en la cama, me tapé con la almohada y me puse a llorar. Por primera vez, no lloré por la pena de que se hubiese marchado, sentía pura rabia e impotencia ¿Por qué había tenido que estropearlo todo? ¿Por qué se empeñaba en seguir fastidiándolo todo día tras día?


    

  


  
    Capítulo 9


    Un viaje al pasado en una película de ciencia ficción puede realizarse con una máquina del tiempo. En la vida real, no necesitaba más que un coche y mis recuerdos. El viaje al pasado que estaba a punto de comenzar duraría todo el fin de semana. Sentía una mezcla agridulce de sensaciones: estaba impaciente, nerviosa y preocupada al mismo tiempo.


    El coche en el que iba a realizar el viaje no era un Delorean, aunque sí se trataba de un coche clásico. En el Mustang azul, Chuck, sentado en el asiento del piloto, sonreía y cantaba las canciones que iban sonando, ajeno a la cantidad de pensamientos que venían a mi mente.


    Nos dirigíamos al pueblo en el que mi madre había crecido, el pueblo de mis abuelos, el lugar donde había pasado gran parte de los veranos de mi infancia cuando todavía vivía en España y viajábamos a Inglaterra para reencontrarnos con la familia. La última vez que había estado allí, había sido nada más y nada menos que para el entierro de mi abuela.


    Mi madre estaba en un congreso, comenzaba las clases la semana siguiente y necesitaba unos libros que se encontraban en la vieja casa de la familia. En un principio mi hermana iba a ser mi acompañante, pero, finalmente, ella había decidido dejarme tirada por la fiesta de cumpleaños de uno de sus nuevos amigos. Puede que pareciese egoísta, pero necesitaba a mi hermana a mi lado. Solo ella podía entender lo que significaba volver a aquella casa después de tanto tiempo. Había tenido que cambiar mis planes y cambiar su compañía por la de Chuck, que, en otro gesto que lo convertía en una de mis personas favoritas en el mundo, se había ofrecido a viajar conmigo.


    —No entiendo por qué le llaman Regreso al Futuro, en realidad, a donde vuelven es al presente —dije para darle algo de conversación a Chuck, aunque no parecía incómodo con nuestro silencio.


    —¿Es eso lo que te hace estar tan seria? —dijo, mientras se reía y movía la cabeza de lado a lado.


    —Sabes que no. Cuando estoy nerviosa, ni siquiera sé por qué hablo de lo que hablo.


    —Vuelven al presente, pero, cuando Marty está en el pasado, solo puede pensar en el futuro de su familia y en el suyo propio. Siempre me lo he tomado así, pero si quieres llamamos a Zemeckis y que nos lo explique.


    —¿Tienes su teléfono? —pregunté, sorprendida.


    Chuck estalló en una carcajada.


    —No, claro que no. Ahora mismo, más que viajar al futuro o al pasado, me gustaría entrar en esa cabecita tuya y saber lo que estás pensando.


    Cogí aire y comencé a contarle a Chuck todo lo que significaba para mí aquel lugar. Supongo que era chocar de golpe contra toda la felicidad que había sentido allí cuando todavía éramos una familia feliz, antes de que todo se complicase.


    —Denise, entiendo que va a ser un impacto muy grande, pero no te olvides de que, al fin y al cabo, son recuerdos. Tendemos a idealizarlos con el tiempo. Quizá ahora lo veas como un momento muy feliz porque, al ser pequeña, no te enterabas de muchas de las cosas que pasaban.


    Enmudecí durante un momento mientras miraba fijamente la carretera. Quizá él tenía razón. En su día, la separación de mis padres me había pillado totalmente desprevenida, pero ahora, viéndolo desde la distancia, seguramente todo aquello había empezado mucho antes, aunque yo fuese totalmente ajena a lo que pasaba en realidad.


    —Además, me ha llamado Matt —dije por cambiar de tema y por hablar de lo que no dejaba de dar vueltas en mi cabeza desde el preciso instante en el que había sucedido.


    Chuck se quedó unos segundos en silencio, buscando las palabras adecuadas que decir a continuación.


    —¿Que quería? —preguntó en un tono tan neutro que fue imposible identificar qué pensaba al respecto.


    Esquivé su mirada. Me daba vergüenza tener que contestar a eso.


    —Venga, vamos. Viniendo de Matt, me espero cualquier cosa, pero sabes que puedes contármelo.


    —Quería saber…, bueno, si tú y yo… —No sabía cómo decir aquellas palabras en voz alta. Aunque no podía verme, sabía que mis mejillas estaban muy rojas—. Bueno, si tú y yo estábamos juntos.


    Chuck enarcó una de sus cejas y, acto seguido, comenzó a reírse. A reírse mucho y sin parar durante por lo menos cinco minutos.


    —Qué locura, ¿verdad? Tú y yo juntos… —dije sin demasiada convicción. Aunque ni se me pasaba por la cabeza tener algo con él, me dolió un poco que la simple idea le hiciera tanta gracia.


    —No es eso, es que me parece surrealista que te llamase para eso. ¿Cómo se puede ser tan tóxico? Ni una señal en meses y te llama para preguntarte si estamos juntos. Está peor de lo que pensaba —dijo, mientras se secaba las lágrimas y continuaba riéndose.


    —No me hace ni puta gracia —dije, ahora poniéndome muy seria. Él mismo lo había dicho: Matt no había dado señales durante meses y, aunque de alguna manera eso es lo que había pretendido, muy en el fondo me hacía mucho daño.


    —Lo siento, Denise. No quería reírme de ti ni mucho menos de lo mal que lo has pasado. Pero no deja de sorprenderme el nivel de toxicidad de Matt. Nunca quise decir nada cuando estabais juntos, pero es increíble. Creo que sería capaz de intentar volver contigo solo para que no estuvieses conmigo.


    Me quedé en silencio pensando en lo que acababa de decir. Tenía razón. Matt no se había preocupado por lo mal que lo había pasado; no se había preocupado por cómo me había dejado, haciendo florecer todas mis inseguridades. Había decidido actuar sin pensar en mí, sin pensar en el daño que me haría su llamada, solo por su egoísmo. Su punto débil era Chuck, no yo.


    —Tienes razón, es lo puto peor —dije con una sonrisa, para dar el tema por zanjado y con la convicción de que merecía pasar página. Era el momento.


    Cuando llegamos a nuestro destino, aparcamos el coche en la parte de atrás de la casa. Había un sauce bajo el que solíamos aparcar los coches en verano y, por costumbre, le mandé a Chuck que dejase el coche allí.


    Entramos en la casa y, nada más abrir la puerta, las ganas de llorar me invadieron. Aquella casa, que siempre estaba llena de vida, estaba ahora casi abandonada. Mi abuela con su vitalidad era capaz de llenar cada una de aquellas estancias, cada pared, cada esquina. El olor de la rica comida había sido substituido por el olor a humedad, las flores que llenaban las ventanas habían sido reemplazadas por malas hierbas que peleaban por hacerse su hueco.


    Dejamos las maletas y fui recorriendo una a una cada habitación de la casa. Chuck me seguía en silencio, haciéndome notar que estaba conmigo si lo necesitaba, pero dejándome espacio con mis emociones y recuerdos.


    —Tenemos que encender la chimenea. Con lo vacía y grande que está esta casa de piedra, es posible que muramos congelados mientras dormimos —dije, dispuesta a dejar de vivir en el pasado.


    —Voy a buscar leña, ¿quieres que te deje un rato sola? —sugirió Chuck, mientras yo observaba antiguas fotos familiares.


    —No, no me dejes sola, por favor —rogué, mientras le daba un fuerte abrazo. Hundí mi cara en su cuello y pude apreciar ese olor suyo tan agradable que para mí ya evocaba un lugar seguro. Abrazar a Chuck era como sentirse en casa.


    Después de encender la chimenea, que no nos llevó precisamente poco tiempo, salimos a pasear por el pueblo. Lo llevé al río donde solíamos bañarnos, al bosque donde siempre jugábamos y a la plaza en la que solían montar un mercado. A medida que avanzaba por aquellos decorados de mi vida pasada, la sensación de tristeza desaparecía, para dar paso a la felicidad y al orgullo por la persona en la que me estaba convirtiendo, capaz de enfrentarme a eso y mucho más.


    Comimos en uno de los restaurantes de la plaza un estofado riquísimo. Para ser exactos, en el pueblo solo había dos restaurantes. Los vecinos nos observaban de forma disimulada pero atenta, ya que aquel pueblo nunca había sido turístico y estaban poco acostumbrados a la gente de fuera.


    —¿Sabes qué? A mi abuela le hubieses encantado —dije con una sonrisa.


    Chuck me miró con sorpresa y luego sonrió también.


    —La verdad es que se me suelen dar muy bien las abuelas. Ellas, que son sabias, saben reconocer lo bueno cuando lo tienen delante —dijo riéndose.


    Maldito engreído. Si me preocupaba que la casa estuviese vacía, era un error; su propio ego era suficiente para llenar el pueblo entero y parte del de al lado.


    Él estuvo hablándome de su trabajo; había tenido pruebas y ensayos, dentro de dos semanas arrancaba el rodaje. Por la manera en la que hablaba, se notaba que le encantaba su trabajo, y a mí pocas cosas me gustan más que la gente que ama lo que hace, así que me encantaba escucharlo.


    —He leído un par de guiones de esta segunda temporada y va a ser una pasada —dijo con una sonrisa, al tiempo que bebía un sorbo del vino que habíamos pedido—. Voy a tener que ensayar un montón con especialistas porque tengo escenas muy complicadas. Además, mi personaje empezó como uno más, pero noto cómo cada vez le dan más peso, y eso me gusta.


    —¿Ya has visto a tus compañeros? —pregunté por darle conversación, porque realmente no tenía demasiada idea de cómo funcionaban las cosas en un rodaje.


    —He visto a algunos, aunque hay unos cuantos nuevos. Lo mejor es que parte del equipo es el mismo de la primera temporada, así que es como estar en familia. Me apetece mucho volver a trabajar.


    —Me parece un mundo tan distinto…


    —Algún día, si quieres, puedes venir al rodaje, así ves un poco cómo funciona desde dentro —propuso, totalmente ilusionado—. Con que avise con antelación, es suficiente.


    Sonreí ante tal perspectiva. ¡Asistir a un rodaje! Siempre había sido una amante del cine, y que me propusiese verlo desde dentro me daban ganas de chillar de alegría.


    —Me encantaría, aunque haga que todo pierda la magia —dije, riéndome y chocando mi copa con la suya para brindar.


    Salimos del restaurante notando el frío por el contraste de temperatura. Por suerte, los dos íbamos abrigados con gorros y densos abrigos. Todavía era octubre, pero, en aquel pueblo atravesado por un río, la humedad se te metía en los huesos.


    —Ponte ahí donde estás, pero mirando hacia allá —dijo cuando pasamos sobre un puente de piedra que cruzaba el río.


    Lo observé mientras se alejaba para conseguir un mejor encuadre. Desde que me había creado una cuenta, se había convertido en mi fotógrafo personal.


    Las redes sociales son surrealistas. Pensaba que nadie me seguiría, ¿por qué deberían hacerlo si me sobraban los dedos de las manos para contar las personas que conocía? Sin embargo, el mundo se había convertido en un lugar muy extraño en el que Chuck me había mencionado unas cuantas veces en su cuenta y a mí ya me seguían más de siete mil personas.


    —Denise, menuda foto te acabo de hacer —dijo, al tiempo que venía corriendo y yo lo observaba con una sonrisa.


    —Ven, anda, vamos a hacernos una los dos juntos.


    Cuando estábamos haciéndonos la foto, un chico que pasaba por allí se nos quedó mirando fijamente. Imagino que había reconocido a Chuck. Una nunca se acostumbra del todo a que sus amigos sean famosos.


    —¿Queréis que os la haga yo? —preguntó con una sonrisa.


    El chico era alto, moreno, con los ojos muy oscuros, y por alguna razón me resultaba familiar. Tenía una sonrisa bonita y, aunque no tiene nada que ver el hecho de que fuese objetivamente guapo, me fie de él y le dejé el móvil.


    —Denise, ven. ¿Nos puedes hacer otra, por favor? —preguntó Chuck, abrazándome por la cintura. Parecíamos dos idiotas jugando a ser una especie de pareja perfecta.


    Ante aquellas palabras, el chico se me quedó mirando fijamente.


    —Denise, ¿eres tú? —dijo con una expresión de sorpresa—. Sabía que te conocía de algo, pero no esperaba verte aquí.


    Lo miré fijamente durante un instante y entonces me di cuenta de que era Alan, mi mejor amigo de aquel pueblo. Hacía casi diez años que no lo veía. Poco tenía que ver con aquel niño bajito y regordete que recordaba, el tiempo le había sentado muy pero que muy bien.


    —¿Alan? —pregunté, aunque estaba segura de que era él. Al fin y al cabo, aquellos ojos oscuros que me habían acompañado en mil aventuras seguían siendo los mismos.


    Él asintió con una sonrisa y yo corrí para abrazarlo. Quizá aquel abrazo no tenía mucho sentido, ya que ahora éramos personas muy distintas y desconocidas, pero le tenía tanto cariño que no pude evitarlo. Chuck, apoyado en el muro de piedra, nos miraba fijamente sin entender muy bien lo que estaba pasando.


    —Denise, me alegro mucho de verte —dijo con una gran sonrisa—. ¿Cuánto tiempo hacía que no nos veíamos? ¿Qué haces aquí? —no paraba de preguntar, emocionado—. Bueno, os propongo un plan. Hoy hay una pequeña fiesta en mi casa. No es gran cosa, nos reuniremos unos cuantos para beber y charlar. ¿Hasta cuándo estáis por aquí?


    —Nos vamos mañana —dije, mientras miraba a Chuck tratando de adivinar si ir a esa fiesta le apetecería lo mismo que tirarse al río que tenía detrás.


    —¡Tienes que venir y así nos ponemos al día! Bueno, y tu novio también está invitado, claro —dijo, lanzándole una sonrisa a Chuck, que se la devolvió con cierta condescendencia.


    —Solo somos amigos —dije sin pensar. No sé por qué de repente sentí tanta necesidad de aclarárselo. Detalle que tampoco se le escapó a Chuck, que sonrió mientras se mordía el labio.


    —¡Mejor! —exclamó con una sonrisa, para arrepentirse al momento de lo que acababa de decir—. ¿Recuerdas dónde está mi casa?


    —Claro que lo recuerdo.


    —Pues a las siete os veo allí. ¡Hasta después!


    Sin duda, esto había sido un giro de los acontecimientos que no me podría haber esperado. Miré a Chuck con una sonrisilla ilusionada, sabiendo que me iba a costar convencerlo.


    —Pues parece que tenemos una fiesta —dije, al tiempo que lo abrazaba y besaba su mejilla.


    Chuck me miró fijamente con cara de pocos amigos.


    —Sí, ¡yupi! —dijo sin ganas, a lo que yo comencé a reírme—. Qué poca vergüenza, cómo me has negado como pareja al momento. ¿Qué pasa?, ¿te ha gustado?


    —¿Qué dices? —contesté, nerviosa.


    —Digo que te lo quieres tirar —comenzó a reírse.


    Continuamos entre carcajadas avanzando destino a casa. Teníamos una fiesta para la que arreglarnos.


    

  


  
    Capítulo 10


    La casa de Alan estaba al otro lado del río, aunque el pueblo era pequeño y no llevaba más de diez minutos recorrerlo. Cuando era pequeña, había pasado muchas tardes jugando allí, aunque solíamos quedar en la plaza, que se encontraba a medio camino entre su casa y la de mi abuela.


    —Hace mucho frío —dije, apurando el paso para alcanzarlo, y lo agarré del brazo pegándome a su cuerpo en busca de un poco de calor.


    —Eso te pasa por priorizar ir guapa en vez de ir abrigada —dijo mientras se reía.


    —¡Sí que estoy abrigada! Y tú también estás muy guapo —dije, devolviéndole el cumplido.


    —Por favor, Denise, voy a empezar a pensar que estás ligando conmigo —respondió, mientras me guiñaba un ojo.


    —A Matt le explotaría la cabeza —dije, bajando la mirada, tratando de no reírme. Chuck me miró también aguantándose la risa, pero, cuando nuestras miradas se encontraron, los dos estallamos en una carcajada.


    Resultaba extraño hacer bromas sobre eso. Quizá las dos botellas de vino que ya habíamos bebido tenían parte de la culpa, aunque no podía negar que resultaba gratificante.


    —Oye, Chuck, siento arrastrarte a esto. —Sabía que no le apetecía nada aquel plan.


    —Vamos, Denise. No será ni la primera ni la última vez en la que vaya a una fiesta en la que no conozco a nadie. Además, se me da muy bien adaptarme —dijo, acercándose y dándome un beso en el pelo.


    —Bueno, me conoces a mí, y teniendo en cuenta el tiempo que llevo sin ver a esta gente, casi estamos en igualdad de condiciones.


    La casa de piedra seguía igual a como la recordaba, resulta extraño cómo podemos cambiar con el paso de los años mientras nuestro alrededor permanece inalterable. Alan salió a recibirnos a la puerta. Se había puesto una camisa y, aunque estaba muy guapo, parecía muy formal. No sabía qué clase de gente había allí. Chuck y yo nos habíamos arreglado, pero la ropa con la que habíamos viajado no estaba pensada para ir a ninguna fiesta.


    —Hola, Denise —saludó, sonriendo mientras me daba un abrazo—. Bueno, yo soy Alan, antes no nos hemos presentado como es debido —se presentó, mientras estrechaba la mano de Chuck.


    —Madre mía, qué pereza me está dando el pseudopríncipe William —dijo Chuck por lo bajo, a lo que yo respondí con un pequeño codazo mientras seguíamos a Alan.


    Cuando llegamos al salón, varias personas vinieron a saludarme con emoción. Conocía a varios de ellos. El resto eran amigos de la universidad que habían venido a pasar el fin de semana. Tomamos asiento en el sofá y comenzamos a beber mientras el reguetón sonaba a todo volumen. Aunque estaba un poco nerviosa, tuve que poner todo mi empeño para no reírme cuando vi a una chica que perreaba cantando la canción en español sin acertar ni una sola palabra.


    —Se nota que estamos en nuestro ambiente —dijo Chuck, mientras bebía casi de un trago el contenido del vaso que tenía en la mano—. Quizá deberíamos pensar en una palabra clave para emprender la huida.


    —Están siendo majos —dije por lo bajo, aunque yo también me sentía rara en aquel salón.


    —Eso es porque el engominado quiere hacerte el amor —dijo Chuck, mientras se aguantaba la risa observando a Alan, que bebía su copa a toda velocidad mientras los demás gritaban para que se la bebiese de un trago.


    —Cállate ya —dije riéndome—. Además, ¿hacer el amor? No te pega nada.


    —A él sí —dijo, mirándolo con cierto desdén.


    Comenzamos a charlar con el grupo de gente de la fiesta. Algunos habían reconocido a Chuck y él se hacía el modesto mientras lo acribillaban a preguntas sobre la serie y los famosos que conocía.


    —¿Habéis venido al pueblo de finde romántico? —preguntó uno de los chicos.


    —Sí, a mi amorcito le hacía ilusión y yo hago lo que ella quiera con tal de ver esa sonrisa —respondió Chuck, que parecía muy divertido con aquella situación.


    —En realidad, solo somos amigos —dije quitándole hierro al asunto, mientras Alan nos miraba sin comprender nada.


    También pude observar cómo una chica preciosa que se sentaba frente a mí sonreía ante tal afirmación y miraba fijamente a Chuck. Lo suyo era increíble. Acabábamos de llegar, él se estaba comportando como un cretino y, aun así, conseguía miradas capaces de desnudarlo.


    Continuamos charlando y aprovechamos para ponernos al día de manera general, lo más al día que puedes ponerte con alguien que no ves desde hace más de diez años. Estudio tal, vivo en cual y ese tipo de detalles superficiales.


    —¿Por qué no jugamos a yo nunca? —propuso la chica de las miraditas.


    Maldita sea, aunque no había jugado jamás, sabía perfectamente en qué consistía. Normalmente, en las películas que veía eso nunca traía nada bueno.


    —Empiezo yo —dijo la misma chica, rellenando los vasos de los presentes—. Yo nunca he follado con un famoso.


    Y ahí estaba, la primera afirmación. ¿No se podía jugar a aquel juego sin que todo el contenido fuese sexual? Me apetecía entre nada y el harakiri compartir mi vida íntima con esa gente. Pero ahí estábamos, así que cogí mi vaso y me dispuse a darle un trago, gesto en el que solo me acompañó Chuck.


    —¿A quién? —le preguntó uno de los chicos. En mi caso, imagino que daban por hecho que se trataba de él.


    —Créeme, mañana quiero volver a mi casa y, si empieza con la lista, puede que sigamos aquí la semana que viene —dije para evitar el momento cotilleo y porque además no me apetecía nada saber detalles.


    —Denise, no te pongas celosa. Aunque todavía no haya pasado nada, tú eres mi favorita.


    —Hoy te vas a acabar llevando un guantazo.


    El chico que había hecho la pregunta me miró con cierto odio por privarlo del cotilleo. Tuve que disimular una carcajada observando cómo miraba a Chuck con veneración. ¡Ay, Darwin, qué equivocado estabas con lo de la evolución!


    —Yo nunca he querido liarme con alguno de los presentes —dijo una de las chicas, al tiempo que se reía y bebía mientras miraba fijamente a uno de los chicos.


    A miraditas le había salido una dura rival. La sutileza en aquella fiesta brillaba por su ausencia. La sutileza y el sentido común, porque, sin saber muy bien por qué, bebí. Puedo decir que, si todavía estaba intentando entenderme a mí misma, a nadie le chocó porque todos y cada uno dieron un sorbo a su copa. Miré a Chuck con desdén. Sin duda alguna, él estaba dejando muy claras sus cartas y la chica de enfrente parecía encantada con ello. En mi caso, ¿por qué había bebido? ¿Quería besar a Alan? O peor, ¿quería besar a Chuck?


    —Yo nunca he hecho un trío —dijo una de las chicas, mientras se reía nerviosa mirando a su alrededor. Como no podía ser de otra manera, mi amigo el donjuán bebió.


    —De verdad, o paráis de hacer preguntas sexuales, o voy a tener que llevarlo en brazos de vuelta a casa. —¿Había algo que él no hubiese hecho?


    —No os preocupéis, hay camas de sobra —dijo Alan como el perfectito anfitrión que era.


    Chuck me dio un codazo y, cuando lo miré para saber qué demonios le pasaba, pude leer en sus labios hacer el amor y me dio la risa.


    —¿Quieres? —dijo un chico, mientras le pasaba un porro a Chuck. Este le dio unas cuantas caladas y me miró para saber si yo quería.


    Lo miré durante unos segundos y decidí probarlo. Tenía diecinueve años, tampoco iba a pasar nada por darle dos caladas a un porro, aunque a Chuck pareció sorprenderle.


    Seguimos jugando un rato más. Noté cierto mareo y decidí ir al baño.


    Me miré en el espejo. Menudo careto. Mientras Miraditas seguía perfecta y radiante, yo parecía una trasnochada. Normal que Chuck la prefiriese a ella. Abrí los ojos con fuerza. ¿De dónde demonios había venido ese pensamiento? Me eché un poco de agua para espabilarme y traté de arreglarme el maquillaje antes de salir del baño.


    Esperando en la puerta estaba Alan, que me miraba con una sonrisa.


    —Ya está libre —dije, devolviéndole la sonrisa.


    —En realidad, estaba esperándote, quería enseñarte una cosa —dijo, mientras se dirigía hacia su habitación.


    Por favor, solo esperaba que lo que quería enseñarme no fuera su pene. Comencé a reírme ante tal idea.


    —No, joder —dije en voz alta, aunque me lo decía a mí misma. Maldito Chuck, se había metido en mi cabeza a todos los niveles. Yo nunca hubiese pensado algo como aquello.


    —¿Estás bien? ¿Prefieres volver al salón? —dijo Alan, preocupado al escuchar mi queja.


    —Tranquilo estoy bien. —Aunque no las tenía todas conmigo. ¿Desde cuándo me había convertido en una lunática?


    Alan entró en su habitación y cogió de encima del escritorio un álbum de fotos. Comenzamos a observarlas y sonreí al ver aquellas imágenes. Había fotos nuestras, con mi hermana, con otros de nuestros amigos, con Buddy, el perro que tenía mi abuela. Quizá no debería disculparme por lo que pasó a continuación, pero me gusta creer que me pilló desprevenida y con la guardia baja. Cuando Alan me dio un beso, me sorprendió tanto que lo único que pude hacer fue devolvérselo. Comenzamos a besarnos con ganas. Hacía tiempo que no me besaba con nadie y era agradable, él me agarraba por la cintura mientras yo entrelazaba las manos alrededor de su cuello. Solo faltaba un cuarteto de cuerda sonando para que el momento fuese perfecto. Eso y que no tuviese que apartarme de él para no vomitarle encima.


    —Alan, lo siento, no me encuentro muy bien.


    —¿Quieres tumbarte un rato?


    Juro que quería hacerlo, era lo que más me apetecía en el mundo, pero si lo hacía lo más posible es que no me pudiesen levantar hasta 2060.


    —Prefiero volver con los demás.


    Salimos de la habitación mientras yo intentaba seguir una línea recta. Madre mía, por mucho que hubiese bebido anteriormente, nunca había estado así en mi vida. Llegamos al salón, donde Chuck se había hecho el dueño del lugar y ahora cantaba This Is The Day, de The The, con la guitarra mientras los demás le hacían los coros. Los demás menos Miraditas, que tenía la boca muy ocupada dándole besos en el cuello. Chuck cantaba genial y la canción era increíble, pero verlos tan acaramelados solo me revolvió más el estómago. Decidí salir al exterior para que me diese el aire. Me senté en las escaleras y, tras varios segundos, comencé a vomitar.


    —Denise —dijo Chuck, que ahora estaba sujetándome la frente.


    Si no estuviese en aquella situación, me hubiese dado la risa. ¿Cuántas veces había visto aquello en las películas? Me estaba convirtiendo en un tópico con patas.


    —Hay que saber beber —dijo la chica que había salido con Chuck, al tiempo que se reía.


    —Déjanos solos, por favor —la reprendió Chuck, mientras me abrazaba—. Anda, vámonos de aquí.


    Nos despedimos de todos. Bueno, en realidad, Chuck nos despidió de todos mientras yo los saludaba desde la puerta haciendo esfuerzos por mantenerme en pie. En cuanto salimos a la calle, tropecé con un escalón y la suerte quiso que no me rompiese los dientes. Chuck me cogió en brazos y me llevó así parte del camino. El aire frío me estaba sentando fenomenal.


    —Por favor, vamos a acostarnos ahí un rato —dije, señalando la hierba que había a la orilla del río—. Necesito más aire antes de volver a casa.


    Chuck suspiró y decidió hacerle caso a la borracha.


    —Anda, tómate esto —dijo, pasándome una cocacola y una barrita de chocolate—. Te sentará bien.


    Permanecimos en silencio durante un rato mientras devoraba la chocolatina que acababa de darme. Creo que nunca había tenido tanta hambre en toda mi vida. Cuando terminé, me tumbé en el césped.


    —Chuck, las estrellas —grité, emocionada. Pero al momento me di cuenta de que él no sabía nada de mi relación con las estrellas. Eso había pasado con Matt.


    —El cielo está precioso, es una pena que desde Londres casi nunca podamos verlo así —dijo Chuck, y yo lo miré sorprendida.


    —¿Sabes una cosa? Es normal que Matt tenga miedo de que esté contigo.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó, confuso. Seguramente estaba pensando que la pesada ya estaba otra vez hablando del gilipollas de su exnovio. Denise de apellido monotema, esa era yo.


    —Porque es fácil enamorarse de ti. —Mañana me arrepentiría de todo lo que estaba diciendo hoy.


    Chuck, que se encontraba tumbado a mi lado, me miró fijamente y sonrió.


    —Venga, vamos, estás empezando a desvariar. Además, no necesitas hacerme la pelota para que te haga algo de comer cuando lleguemos —dijo, poniéndose en pie y dándome la mano para ayudarme a levantarme.


    —¿Qué me vas a hacer de comer? —pregunté, ilusionada—. Chuck, tengo mucha hambre.


    Él me miró y comenzó a reírse.


    —Veo que ya puedes andar tú solita.


    Cuando llegamos, como había prometido, Chuck me hizo un sándwich con algunas de las cosas que habíamos comprado. Mientras comía, le conté lo del pene de Alan sin poder parar de reírme. Me reía tanto que él casi no entendía lo que le estaba diciendo. Era como si me hubiesen dado cuerda, no podía dejar de hablar y reírme.


    Cuando ya estaba en la habitación con el pijama puesto, me metí en la cama.


    —¡Chuck! —lo llamé gritando.


    —¿Qué quieres ahora?


    Pobrecillo, lo que le había tocado aguantar.


    —Duerme conmigo, porfa —dije, poniendo mi sonrisa más adorable. O eso es lo que yo pretendía, porque, teniendo en cuenta que no me había desmaquillado, quizá me parecía más que nada al Joker.


    Chuck se tumbó a mi lado y apagó la luz.


    —Al final, no ha ido tan mal el fin de semana.


    —No —dije, al tiempo que metía mis pies entre en sus piernas.


    —Joder, Denise, estás helada.


    —Comparte tu calor corporal. Yo tengo los pies fríos y tú estás muy caliente.


    —Eso es verdad, no sabes hasta qué punto —dijo, mientras se reía.


    Iba a darle un puñetazo, pero me faltaron fuerzas, así que apoyé mi cabeza sobre su pecho, abracé su cintura y caí rendida ante un sueño profundo.


    

  


  
    Capítulo 11


    Me encontraba frente al portal de Diego, ya era martes por la tarde y el viernes tendríamos que hacer nuestro primer examen. Genial, eso sí que era empezar por todo lo alto. Era la primera vez que iba a actuar, a interpretar un papel delante de un público, y solo tenía tres días para prepararlo. Me gustaría poder echarle la culpa a mi compañero de práctica por haber esperado hasta el último momento, pero la culpa era solo mía. Él había intentado quedar conmigo durante el fin de semana, pero yo había estado demasiado ocupada vomitando las aceras y dando vergüenza ajena. Por otro lado, y aunque me sentía una irresponsable, mentiría si no dijese que había pospuesto enfrentarme al beso de Matt y Amanda lo máximo posible.


    Estaba nerviosa, muy nerviosa. Y no porque pensase hacerle caso a Alex y abalanzarme sobre él nada más abrir la puerta; en cierto modo, ya había cubierto el cupo de estupidez razonable para lo que me quedaba de mes. Era la primera vez en mi vida que iba a casa de un compañero a hacer un trabajo. Y sí, en este caso mi compañero estaba tremendo y parte del trabajo requería besarlo. ¿Cómo no iba a estar nerviosa? Cuando llegué a su piso, él ya me esperaba con una sonrisa.


    —¿Qué pasa, compañera? —dijo, mientras me daba dos besos.


    Seguramente él no lo sabía, tenía suerte de que fuese española. Si fuese otra persona, posiblemente me habría sentido bastante intimidada por la euforia de su saludo.


    —Pasa, sin miedo. La casa no es gran cosa, pero voy a enseñártela y así ya te puedes sentir con libertad para moverte por ella como si fuese la tuya.


    Diego era tremendamente hospitalario y, pese a mis nervios, él estaba poniendo todo de su parte para hacerme sentir cómoda. Lo seguí por el pasillo. El piso, aunque bastante viejo, estaba muy bien, estaba decorado con gracia y pintado con colores que lo hacían bastante luminoso.


    —Esta es la cocina. Toma —dijo, abriendo la nevera—, una cerveza para cada uno. Nos hará falta.


    Lo miré durante un segundo. ¿Cómo que una cerveza? Había venido a trabajar. Lo observé mientras le daba un trago y lo imité. El domingo, con toda la resaca, me había prometido que no volvería a beber en lo que me quedaba de vida. Sin embargo, la prueba a la que iba a someterme bien podía ser una excepción a esa promesa.


    —Esta es la habitación de mi compañero de piso. Es un desastre, así que mejor no te la enseño —dijo, dejando la puerta atrás.


    —¡Oye! Además de un desastre, no soy sordo, ¿sabes? —dijo el ocupante de la habitación a gritos—. Hola, soy Mario, encantado. —Abrió la puerta con rapidez y, a continuación, se abalanzó sobre mí para darme dos besos. Alguien debería decirles que dejasen de hacer eso, pero desde luego ese alguien no iba a ser yo—. ¿Estás de coña? Yo estoy haciendo un trabajo de economía y tú tienes que morrearte con ella para tu examen. Desde luego, elegí fatal la carrera. Si fuese vosotros, lo llevaría un paso más allá e iría a por la matrícula —dijo en un perfecto español que me hizo ponerme colorada.


    Fingí que no lo entendía y continué caminando hasta el salón.


    —Perdona a mi compañero, todavía no habla muy bien inglés —dijo para disculparlo, y yo decidí morderme la lengua y continué sin decir nada. Si Diego hubiese querido que yo me enterase, me lo habría traducido.


    —Bueno, ¿cómo vamos a hacer esto? —pregunté, directa al grano.


    —No lo sé, la verdad. Es la primera vez que hago algo así. Joder, yo soy músico.


    —Pues vaya dos —dije con una sonrisa, aunque cada vez estaba más nerviosa.


    Pusimos la escena mientras íbamos anotando nuestros diálogos respectivos. Lo cierto es que eran bastante sencillos, o por lo menos, comparándolos con lo difícil que me resultaba ver aquellas imágenes en bucle.


    —A ver, la película no es una maravilla, pero parece que sufres —se rio.


    —Vamos a pasar texto un par de veces —dije por cambiar de tema.


    Empezamos a recitar el guion. Allí no había nada. Parecíamos dos robots leyendo aquellas líneas. Todo resultaba muy frío.


    —Diego, vamos a suspender —maldije, resignada, aunque en realidad estaba disimulando mi agobio. Nunca había suspendido nada. Por fin había elegido una carrera que me apasionaba e iba a suspender mi primer examen por culpa de Matt. Hasta cuando él no se lo proponía, era capaz de fastidiarme.


    —Tampoco es una escena tan difícil. No son grandes actores y, sin embargo, a ellos te los crees. Pero bueno, eso es porque estaban liados.


    —A lo mejor también deberíamos liarnos y ver si así esto también sale mejor —propuse, enfadada.


    Estaba harta de que repitieran una y otra vez que Matt y Amanda habían estado juntos. YA LO SABÍA. Al momento me di cuenta de lo que había dicho y abrí los ojos con sorpresa mientras Diego me miraba desconcertado.


    —No… No lo decía en serio. —Matt me estaba volviendo loca y ahora ya no podía ni disimularlo delante de la gente.


    —Quizá no tengamos que liarnos, aunque tampoco me parece una mala idea —aclaró con una risa—, pero, si hablamos y cogemos confianza, seguramente será más fácil. Al fin y al cabo, no nos conocemos de nada. Resulta frío hacer esto así. Voy a por otras cervezas, vamos a charlar un rato y ya verás como todo va mejor después.


    Dudaba enormemente que aquello fuese a funcionar, pero no quería ser más negativa de lo que ya estaba siendo. Cuando Diego volvió con las bebidas, comenzamos a beberlas.


    —Venga, háblame de ti. Pero no me cuentes las chorradas de los círculos de presentación. Eso ya lo llevo escuchando semanas. Cuéntame algo que todavía no le hayas contado a nadie de clase.


    Lo miré fijamente con dudas. No sabía a dónde pretendía llegar con aquello. ¿Qué demonios quería saber de mí y en qué nos iba a ayudar eso?


    —Vale, veo que te cuesta confiar. Esto es un lugar seguro. Lo que hablemos aquí no se lo podemos contar a nadie. A NADIE. Ni a tus dos amigos los cotillas —dijo riéndose.


    Pensé en Adam y Sarah. Estaban tan emocionados con mi compañero de trabajo que no sabía hasta qué punto podría ocultarles algo. Me habían hecho prometer que nada más salir los llamaría para contárselo todo.


    —Está bien. ¿Por qué no empiezas tú? A mí no se me ocurre qué decir —dije, esquivando el primer disparo.


    —Vale. Pues mira, la verdad es que no sé muy bien por qué estoy estudiando esto. Me gusta mucho la música, pero me da pánico actuar. Todo el mundo en España piensa que he venido este cuatrimestre para mejorar mi inglés y porque la escuela es muy buena, lo cual no es totalmente falso. Sin embargo, la realidad es que vengo huyendo de Madrid porque cada esquina me recuerda a mi exnovia y no sé cuándo lo voy a superar. Me da miedo hacer esta escena porque todo lo que se dicen me gustaría decírselo a ella y no puedo.


    Lo miré fijamente mientras hablaba sin parar. Desde luego, se había tomado muy en serio lo de ser sincero. Había recibido de golpe demasiada información.


    —En la escuela todavía no me conocen, pero, cuando lo hagan, pensarán que soy un tío divertidísimo y sin ninguna preocupación. A ver, soy un tío divertido, pero ahora mismo estoy pasando por un momento horrible y quizá no soy tan mal actor porque nadie se ha dado cuenta —añadió a toda velocidad, mientras miraba al suelo.


    —Gracias por ser tan sincero —dije, un poco cohibida. Me resultaba extraño que me hubiese contado todo aquello, pero de alguna manera había conseguido lo que se proponía: se había ganado parte de mi confianza.


    —La verdad es que me ha sentado muy bien decirlo en voz alta —dijo riéndose—. ¡Venga, es tu turno!


    Cogí aire y dejé mi mente en blanco.


    —Vale. Soy una persona tímida y me cuesta mucho actuar delante de gente. Hasta hace poco, nunca había cantado delante de nadie y sé que eso no se me da mal, así que imagínate esto…


    —Habíamos dicho algo que no sepa nadie.


    —Espera —lo interrumpí—. Esto me resulta mucho más difícil porque interpretar me da pánico, pero, por si eso fuera poco, tenemos que hacer esta escena. Parece que en otra vida tuve que ser muy mala persona porque, de todas las escenas de la historia del cine que nos podrían haber tocado, ha sido de esta película en la que resulta que el protagonista, además, es mi exnovio.


    Diego abrió los ojos con fuerza sin dar crédito a lo que acababa de oír.


    —Espera, ¿me estás diciendo que Matt Stewart es tu exnovio?


    Cuando asentí con la cabeza, él comenzó a reírse como si yo hubiese contado el chiste más gracioso de la historia. Estábamos los dos sentados en el suelo, frente a frente, él continuaba riéndose, ahora recostado en el suelo, mientras yo lo miraba arrepentida de lo que acaba de decirle.


    —Perdona, perdona —dijo, dejando de reírse y recuperando la compostura—. Es que después de eso está claro que no me puedo quejar más. Joder, Denise, qué putada. —De repente, abrió la boca y se la tapó con la mano en un gesto dramático—. ¡Buah! Y yo repitiendo una y otra vez que estaban liados. Perdona.


    —Tranquilo, no podías saberlo. Además, puestos a ser sinceros, tengo que decirte que soy española. He entendido perfectamente todo lo que tu compañero de piso ha dicho.


    Diego se me quedó mirando fijamente y los dos comenzamos a reírnos.


    Después de que le contase mi historia sobre España y él me siguiese contando cosas sobre él, conseguimos la confianza para poder enfrentarnos a la escena. Decidimos no volver a verla más —creo que en parte lo hizo como un favor—, teníamos nuestros textos y ahora solo teníamos que darle nuestro enfoque.


    —Te iba a decir que, si te ayudaba, imaginaras que soy él, pero no quiero llevarme un puñetazo —dijo con una pequeña sonrisa.


    —Pues te juro que, como te imagines que yo soy Amanda, del puñetazo no te libra nadie.


    Seguimos diciendo el texto de manera que conseguimos que cada vez hubiese más verdad. Ya no me daba vergüenza decirle aquello. Él tenía algo que hacía que confiase, además de no sentirme juzgada. Creo que, en cierto modo, a él le pasaba lo mismo conmigo.


    —¿Te importa que te bese? —preguntó, muy respetuoso, mientras nos mirábamos fijamente—. Sé que los actores no suelen besarse hasta que tienen que representarlo, pero no sé, es que no estamos acostumbrados.


    —Sí, creo que deberíamos ensayar. Nunca he besado de mentira —respondí con una sonrisa.


    Nos acercamos un poco más y Diego me agarró la cara con delicadeza mientras acercaba lentamente sus labios a los míos. Resultaba extraño besarse con alguien de aquella manera. Estaba nerviosa, pero eran unos nervios buenos. Algo había cambiado allí con el paso de las horas. De hecho, me apetecía besarlo, aunque solo formase parte de una interpretación.


    Posó sus labios suavemente sobre los míos. Estuvimos un par de segundos con los labios de uno sobre los del otro, después, como acto reflejo, nuestras bocas se abrieron y comenzamos a besarnos con pasión. No sabía si por su parte él seguía interpretando, pero yo desde luego no lo estaba haciendo. Estaba siendo el mejor beso falso de la historia.


    —Ejem, ejem —escuchamos a Mario fingiendo que tosía desde la entrada del salón. Diego y yo nos separamos, un tanto avergonzados, y lo miramos fijamente—. Creo que os van a poner un diez. Si no supiera que estabais ensayando, hubiese creído que aquí había tema —añadió en un inglés no del todo correcto.


    —Bueno, quizá hayamos decidido ir a por la matrícula de honor —dije yo, mirándolo con una sonrisa.


    —Joder, Diego, ¿se lo has contado? —preguntó en español, totalmente ofendido.


    —No, idiota, es que te entiendo perfectamente —contesté también en español.


    Mario me miró avergonzado mientras Diego y yo no podíamos parar de reírnos.


    

  



  

    Capítulo 12


    Faltaban diez minutos para que el espectáculo comenzase. Todos los alumnos corríamos por los camerinos como pollos sin cabeza terminando con los últimos retoques antes de salir a escena. De las once parejas que actuábamos, Diego y yo lo haríamos en sexta posición, lo cual era positivo, ya que no seríamos de los primeros ni de los últimos, cuando la gente ya estaba cansada y tenía mucho con qué comparar.


    Adam y yo corrimos hacia el escenario para intentar ver a través de las cortinas la cantidad de gente que había. No sé por qué demonios hacíamos eso; si había mucha gente, los nervios no harían más que aumentar. Tampoco había que engañarse, no éramos una gran compañía que esperase un lleno y tuviese que cumplir con unas expectativas. Sin embargo, era el primer examen del curso y casi toda la escuela pensaba asistir, era la manera de gran parte de ellos de apoyarnos. La otra parte venía para burlarse de nosotros; ellos habían pasado por eso mismo en primero y ahora no querían desaprovechar la oportunidad de vanagloriarse de la vergüenza ajena.


    —Mirad, ¿aquel de allí no es Chuck Sanders? —exclamó Britney, emocionada, al tiempo que Mandy y Cadence se asomaban a través de las cortinas.


    Mandy y Cadence eran dos compañeras de mi clase. Con el paso de las semanas, se habían convertido en perrillos falderos de Britney. Siempre estaban ahí para que ella se aprovechase de sus inseguridades y subirse así su propio ego.


    —He escuchado que en su serie están buscando nuevas caras, quizá alguien les haya hablado de tu talento y haya decidido venir a comprobarlo por él mismo —dijo Mandy, emocionada, mientras Cadence movía la cabeza afirmando.


    Se me escapó una carcajada. Estaba tan deseosa de encajar que hasta era capaz de inventarse aquella chorrada. Britney, aunque no parecía creérselo del todo, sonrío fantaseando con la idea.


    —¿Y tú de qué te ríes, enana? —atacó, mirándome con cara de odio.


    Por suerte para mí, estaba tan acostumbrada a esa cara que era totalmente inmune a ella.


    —De nada. Seguro que está aquí por eso —contesté, mordiéndome la lengua, intentando aparentar seriedad.


    —¿Hay mucha gente? —preguntó Diego, mientras se asomaba por encima de mi hombro—. Los vamos a dejar con la boca abierta, ya verás.


    —Vamos, ni de broma voy a dejar que se vaya de aquí sin darle mi número —dijo Britney, saliendo del escenario mientras las otras dos la seguían.


    Justo se había fijado en el único chico del público con el que jamás tendría una cita si de mí dependía, y, ¡oh, qué mala suerte, Britney!, en este caso sí podía depender de mí.


    Miré a través de las cortinas y busqué a Chuck entre el público. El teatro no era muy grande, así que estaba completamente lleno. Hubiese sido difícil distinguirlo entre la multitud si no fuese porque varias personas lo rodeaban y se hacían fotos con él. Suspiré y volví de nuevo a la sala de maquillaje.


    —Creo que estoy teniendo un ataque de ansiedad —lamentó Sarah, nerviosa. La pobre había tenido la mala suerte de ser junto con otro compañero la primera en actuar.


    Cuando la hora llegó, todo el público enmudeció al tiempo que nuestro tutor presentaba el show. Explicó que, aunque esto fuese un teatro, aquello no dejaba de ser un examen y pedía y exigía el máximo respeto hacia nosotros. Acto seguido, explicó la mecánica del ejercicio. Antes de comenzar la escena, pondrían en las pantallas la original. Después de eso, los alumnos la realizaríamos y, a continuación, tendríamos una pequeña conversación con los miembros del tribunal, sentado en la primera fila, para explicar el planteamiento que habíamos seguido para realizar el ejercicio.


    No tenía la menor idea de que pondrían las escenas originales. Era un inconveniente bastante grande, porque así todos tendrían muy recientes a los actores y la manera adecuada de llevarla a cabo, y, además, tendría que volver a ver a Amanda y a Matt.


    Comenzaron a llamar a mis compañeros. Le di un abrazo a Sarah para tranquilizarla, estaba de los nervios.


    Mientras tanto, los demás esperábamos en una sala, donde podíamos ver lo que pasaba en el escenario a través de una pantalla. Todo estaba siendo grabado para que el lunes en clase pudiésemos vernos y analizar nuestros errores y aciertos. Me senté junto a Diego, nerviosa por lo que se nos venía encima. Sarah y su compañero comenzaron. Pobrecillos, la escena les estaba saliendo fatal. Aquella versión de Los puentes de Madison no tenía ninguna pasión. Vimos las siguientes cuatro escenas. En general, el resultado era bastante horroroso, a excepción de Britney y Adam, cuya escena de Titanic les salió de maravilla.


    Cuando los anteriores a nosotros salieron a escena, Diego y yo nos levantamos para esperar junto al escenario.


    —Piensa en lo que ensayamos. Solo tenemos que concentrarnos en hacer como en casa.


    —Tienes razón —dije con una sonrisa para convencerme a mí misma. Solo teníamos que hacerlo como en los ensayos. La única diferencia era que en los ensayos estábamos solos y ahora había más de cien personas observándonos.


    Le di un fuerte abrazo para infundirle la seguridad que hacía falta. Él me agarró por la cintura y me besó. Aunque me cogió desprevenida, me sentía cómoda con aquello. Nos besamos durante unos segundos y después nos miramos fijamente.


    —Para ir calentando —añadió con una sonrisa.


    Cuando escuchamos nuestros nombres, salimos al escenario. Al ver a mi compañero, varias personas del público comenzaron a piropearlo y darle ánimos. Observé a la gente durante un instante, Chuck se había puesto en pie y estaba aplaudiendo como un loco. Lo miré y le sonreí. Después, volví a centrarme en Diego, que se estaba poniendo colorado y parecía todo lo nervioso que no había manifestado hasta ese momento. Apreté su mano con fuerza y él me miró al tiempo que en sus labios podía leer un gracias.


    Nos quedamos unos segundos en silencio tras ver la escena. En la medida de lo razonable nos permitían tomarnos un rato para concentrarnos. Repasé el planteamiento que habíamos hecho y forcé a Matt a salir de mi cabeza. Era mi momento, no dejaría que él lo empañase. Cuando Diego asintió con la cabeza para decirme que él también estaba listo, comencé a interpretar.


    Estaba resultando fácil. Aunque pareciese difícil de creer, se me había olvidado la cantidad de gente que nos observaba. Me concentré en sentir lo que estaba diciendo y todo salió solo.


    —¿Y qué hacemos entonces? Esto… Esto no está bien y lo sabes —dije con los ojos llorosos. No me podía creer que, diciendo una frase que tantas veces le había escuchado a Amanda, ella no viniese ni una sola vez a mis pensamientos.


    —No lo sé. Lo único que sé es que ya ni puedo ni quiero pasar un segundo más sin besarte —dijo Diego, para luego fundirnos en un profundo beso.


    El público comenzó a aplaudir y gritar de manera ensordecedora. Diego y yo nos separamos y nos dimos un abrazo. Nos situamos delante del escenario, todavía agarrados, esperando a que el tribunal nos valorase. No sabía qué nos iban a decir, pero tenía la certeza de que había ido bien, muy bien en realidad.


    —Dinos, Denise, ¿qué planteamiento habéis elegido para realizar la escena? —preguntó una de las profesoras.


    Si no fuera por el subidón que tenía, hubiese maldecido porque me hubiese preguntado a mí en lugar de a Diego.


    —Bueno, intentamos llevarnos la escena a algo más terrenal, algo con lo que nos resultase más fácil identificarnos. Son una chica y su ángel de la guarda, ellos no pueden estar juntos por su condición. Nosotros decidimos llevárnoslo a algo más terrenal, a dos personas que se desean y quieren estar juntas, pero saben que no es adecuado porque los dos tienen pareja.


    La profesora asintió convencida.


    —¿Qué fue lo que más difícil os resultó al trabajar la escena, Diego? —preguntó otro de los profesores.


    —Bueno, Denise y yo apenas nos conocíamos. Supongo que, cuando eres actor profesional, no es un problema besar a un desconocido, pero para nosotros era complicado llegar a este tipo de intimidad cuando apenas sabíamos nada uno del otro. Así que decidimos hablar mucho para ganar confianza. Casi todo el ensayo nos centramos en hablar y conocernos.


    —Para terminar —dijo mi profesor—, Denise, el otro día me dijiste que no te gustaba esta película. ¿Recuerdas lo que te dije?


    Lo miré un tanto avergonzada y asentí. Él me hizo un gesto para que lo dijese en voz alta.


    —Que no había escenas pequeñas y que, si conseguía con mi compañero la química que tenían ellos dos, se sacaría el sombrero.


    —Pues no puedo hacerlo. —Al decir aquello, tragué saliva. Quizá no nos había salido tan bien como creía—. No puedo hacerlo porque no tengo sombrero, pero enhorabuena, habéis estado increíbles.


    Diego y yo nos abrazamos y abandonamos el escenario mientras todo el público aplaudía.


    Cuando todos los compañeros habían actuado, salimos a saludar y, acto seguido, bajamos para mezclarnos con el público. La escuela promovía que los otros alumnos se acercasen para hacernos una crítica constructiva.


    Varias personas que no conocía me felicitaron. Cuando encontré a Sarah, la abracé; estaba bastante hecha polvo.


    —No pasa nada, Sarah, era muy difícil ser la primera. La próxima vez te saldrá mejor —la consolé, mientras la abrazaba con fuerza.


    —Tú has estado genial, Denise. Diego y tú tenéis una química increíble —dijo mientras sonreía, intentando frenar unas lágrimas que estaban a punto de asomar.


    Adam nos abrazó con fuerza hasta que, pasados unos segundos, los dos se separaron de mí. Los miré sin comprender la expresión que reflejaba su cara. Miraban algo detrás de mí con sorpresa.


    Me giré para ver lo que observaban, aunque, oyendo los cuchicheos de la gente que nos rodeaba, supe al momento quién estaba detrás de mí. Me giré y vi a Chuck esperando mi reacción con una sonrisa.


    —Joder, menudo diamante en bruto, ¿no buscarás un representante? —dijo, mientras me daba un fuerte abrazo.


    Lo abracé con fuerza. Todos los que estaban a nuestro alrededor habían dejado de hacer lo que estaban haciendo para mirarnos fijamente. Si no hubiese estado tan emocionada, quizá hasta me hubiese importado. Adam y Sarah se daban pequeños codazos. Britney me miraba con expresión de odio. Esta vez no solo fui inmune ante su expresión, sino que además le devolví una sonrisa maliciosa. Algunos alumnos de otros cursos habían sacado el móvil y estaban haciendo fotos o grabando vídeos.


    —Sé sincero. ¿Qué te ha parecido? —dije, mirándolo fijamente.


    —¿Cuándo no lo he sido? —respondió riéndose.


    —Madre mía, todos nos están mirando —susurré, ahora un poco avergonzada. Ahora que la emoción se estaba pasando y que estaba volviendo a la normalidad, comenzaba a parecerme un tanto bochornoso lo que estaba sucediendo.


    —A mí me la sopla. Ya se cansarán —dijo, mientras volvía a darme otro abrazo.


    Tal como había anticipado, la gente se cansó de mirarnos y volvieron a seguir con sus vidas.


    —Anda, ven, voy a presentarte a estos dos antes de que les dé un ataque al corazón. —Cogí a Chuck de la mano y lo llevé hacia el sitio donde estaban Adam y Sarah.


    Mis nuevos amigos parecían dos imbéciles. Se miraban alternativamente y luego me miraban a mí sin dar crédito a la situación.


    —Chuck, estos son mis amigos de clase, Sarah y Adam. Normalmente no tienen esta pinta de atontados —dije riéndome, a lo que Sarah me pegó un puñetazo.


    —Hola, encantado, yo soy Chuck —se presentó, siendo absolutamente encantador.


    —Lo sabemos. Quiero decir, encantado —dijo Adam, mientras yo me reía por lo bajo.


    —Habéis estado geniales, no es fácil salir y actuar delante de tanta gente. Os felicito —dijo Chuck, mientras mis amigos ya se comenzaban a comportar como personas normales.


    —No es verdad —se lamentó Sarah.


    —Seguro que no es tan horrible como crees, y aunque lo sea, estás en una escuela para aprender; así que no te martirices, la próxima vez te saldrá mejor —dijo, dándole un abrazo, mientras Sarah me miraba con los ojos muy abiertos.


    Madre mía, hoy estaba siendo el festival del abrazo. En clase nos habían dicho que esto pasaría, que ahora nos daría miedo tocarnos, pero con el tiempo nos daría igual. Parece que, después de todo, eso estaba pasando antes de lo esperado.


    —Chicos, vamos a tomar unas cervezas con lo que hemos recaudado de las entradas. ¿Os apuntáis? —dijo mi tutor.


    —¡Vale! —contestamos los tres al unísono.


    —Oye, Chuck, vienes, ¿verdad? —pregunté, apartándome un poco del resto de la gente para hablar en privado—. Aunque no conozcas a nadie, prometo que esta vez no tendrás que llevarme a casa en brazos.


    Chuck me miró con una sonrisa. No habíamos vuelto a hablar de aquella noche y de alguna manera lo agradecía. Había dicho cosas como que para cualquiera sería fácil enamorarse de él. No sabía si lo recordaba, pero, teniendo en cuenta mi estado y que yo lo recordaba, dudaba mucho que él no.


    —No te preocupes, Denise. Hoy es tu día. Tienes que estar con los de tu clase y celebrar lo bien que lo has hecho. De todos modos, yo he quedado.


    Lo miré intentando disimular mi desilusión. Aunque no entendía muy bien lo que sentía, me daba un poco de envidia la persona con la que había quedado. No eran celos, era solo que me apetecía mucho que viniese.


    —Vale. —Fingí una sonrisa.


    —Después, si no acabas muy tarde, avísame o pásate por mi casa y te hago una crítica de la escena.


    Nos despedimos y me fui con el resto de los compañeros a cambiarnos. Nos íbamos de fiesta. Ni Matt con su dichosa escena había conseguido empañar la emoción que sentía en aquel momento. Por fin era una realidad. Estaba empezando a pasar página.


    


  



  
    Capítulo 13


    Nos encontrábamos en un pub cercano al teatro donde habíamos actuado. Todo el mundo estaba exaltado después del examen, algunos bebían para celebrar lo bien que les había ido y otros, en cambio, bebían para olvidar el desastre que habían hecho. Yo estaba bebiendo una cerveza, aunque no pensaba beber mucho más. Después de lo que había pasado la anterior semana, lo último que me apetecía era volver a verme en aquellas condiciones.


    —¡Denise! Qué calladito te tenías lo de Chuck Sanders. ¡Cuéntanos! —exclamó Adam, que estaba pletórico.


    —No sé, no hay nada que contar. Es mi amigo.


    Desde que habíamos llegado al bar e incluso de camino, parecía que la gente no podía hablarme de otra cosa. Incluso un grupo de chicas de tercero se me habían acercado pretendiendo hacerse mis mejores amigas. Aunque empezaba a estar cansada de la situación, con Sarah y Adam era distinto. Ellos eran mis amigos, o por lo menos lo más cercano a eso que tenía en aquella escuela. Era muy pronto para considerarlos amigos de verdad, de esos en los que confías y a los que recurres para contarles tus problemas, pero, con el paso de las semanas, me estaban demostrando que merecía la pena tenerlos a mi lado.


    —No seas sosa. Después de la mierda de examen que he hecho, merezco por lo menos llevarme una buena dosis de cotilleos —dijo Sarah, que ahora estaba mucho más animada.


    —Él es el chico de la moto, ¿verdad? —preguntó Adam, al que solo le faltaba sacar una libreta para apuntar todas las respuestas a la entrevista que me estaba haciendo.


    —Chuck es mi amigo. Si no os he hablado de él, es porque no nos hemos hablado acerca de todas nuestras amistades. Es famoso, lo sé, pero no es algo que me importe.


    —¿Crees que tengo alguna posibilidad con él? —preguntó Sarah, emocionada.


    —No —contesté sin pensar, a lo que los dos me miraron asombrados y comenzaron a reírse—. Quiero decir que Chuck nunca está en serio con nadie. Le van más los rollos esporádicos.


    —Algo esporádico me viene bien —confirmó Sarah, mientras Adam le daba codazos.


    No entendía por qué me estaba molestando tanto que ella hablase así de Chuck.


    —Sarah, por favor, ¿no te das cuenta de que a Denise le gusta? —dijo Adam como comentando una obviedad.


    —¡No me gusta! —protesté. Es cierto que quizá últimamente estaba empezando a ver a Chuck de otra manera, pero eso no cambiaba nada. No me gustaba Chuck. Puede que fuese divertido, dulce, tremendamente atractivo. Pero no, no me gustaba. ¡Oh, no! ¿Me estaba empezando a gustar Chuck? No, definitivamente, no.


    —Vale, vale, no te gusta —dijo Sarah, con un tono en el que reflejaba claramente que no terminaba de creerme—. ¿Y Diego? Ese beso no parecía nada actuado.


    —Diego es genial —dije con una sonrisa. Lo busqué con la mirada, estaba hablando con un grupo de gente que se reía de algo que había dicho. Acto seguido, nuestras miradas se encontraron y, cuando él me sonrió, esquivé su mirada mientras me ponía colorada—. El otro día en su casa nos liamos un poco, hasta que nos interrumpió su compañero. ¡Mierda! No podéis contarle nada de esto a nadie —maldije, recordando lo que nos habíamos dicho—. Además, puede que para él fuese parte del ensayo, aunque yo creo que no.


    Estaba convencida de que aquel beso había sido más que un simple ensayo, sin embargo, no creía que entre Diego y yo hubiese nada. Quizá estaba exagerando un pelín las cosas para desviar la atención del tema Chuck.


    Después de un par de horas, nos trasladamos a un micro abierto. Para aquel entonces, la mayoría de la gente ya estaba muy perjudicada y a mí, que casi no había bebido, me resultaba un tanto extraño ver desde el lado de la sobriedad todo lo que estaba sucediendo. Aunque también tenía su gracia.


    Cuando llegamos al local, como no podía ser de otra manera, Britney se hizo dueña del escenario y nos deleitó con su interpretación más sexi de My Baby Shot Me Down arrastrándose por el escenario. Observé cómo a varios de mis compañeros se les caía la baba con sus movimientos. Aunque no fuese mi persona favorita, había que admitir que la tía era increíble.


    —Pero ¿esta quién se cree? ¿Beyoncé? —preguntó Adam, que no podía dejar de mirarla con la boca abierta. Aunque estaba siendo un poco excesivo, su talento era innegable hasta para él—. Voy a buscar al encargado de las canciones y le voy a enseñar a esta cómo se hace —dijo, desapareciendo de mi lado y dejándome allí sola.


    —¿Qué le pasa a tu amigo? —preguntó Diego, apoyándose en la barra junto a mí.


    —No lo sé, creo que estamos a punto de presenciar un duelo de divas —respondí riéndome.


    —¿Qué tal te lo estás pasando? ¿Luego te apetece que cantemos algo en español? —propuso con una sonrisa.


    —No sé si el público estará preparado para tanta dosis de Denise y Diego juntos —dije riéndome.


    —Es cierto que «Deniego» como nombre de shippeo es bastante horrible —añadió con una carcajada.


    Cuando seguíamos riendo y bromeando —porque, al parecer, después de nuestra actuación, la mitad de la escuela quería que estuviésemos juntos—, me quedé helada al escuchar la voz que había empezado a cantar. Miré hacia el escenario y comprobé que mi oído no me había fallado. Era Tom, el mejor amigo de Matt. Miré hacia el lugar de donde venían los gritos que lo animaban y, por desgracia, comprobé que no era el único al que conocía. Allí estaban todos: Sam, Julie, Bobby y Eddie. La pandilla de Matt al completo.


    De verdad, ¿qué le había hecho yo al universo para merecerme aquello? ¡Preferiría haberme reencarnado en una cucaracha tan asquerosa como inmortal! No importaba cómo. Podía ser un anuncio, una promo, una escena que tocaba en clase o sus amigos en el mismo local en el que estaba yo. Matt siempre estaba presente.


    Miré hacia la salida para estudiar las posibilidades de irme de allí antes de que me viesen. Imposible; para llegar a la puerta, tenía que cruzar por el medio de ellos.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Diego, que había notado el cambio en mi expresión.


    —¿Ves al que está cantando y al grupito que lo anima? Son los amigos de Matt. Necesito salir de aquí, ¿tú crees que habrá una salida de emergencia?


    Diego comenzó a reírse.


    —Pero ¿no eras tú la que querías seguir con tu vida? No puedes dejar que esto te afecte. Tú haz lo que has venido a hacer y a ellos que les den.


    —Ya, pero luego se lo van a contar a Matt y no quiero que sepa nada de mi vida.


    —¡Pues que se lo cuenten! Vamos a darles algo que contar —dijo, cogiéndome de la mano, haciendo que lo siguiese hasta el escenario.


    Cuando Adam se disponía a ocupar el sitio que había dejado Tom, Diego lo cogió por el brazo, impidiéndole subir.


    —Tío, necesitamos que nos cedas el turno.


    Adam nos miró alternativamente. No sé si fue por mi cara de súplica o por la sonrisa irresistible de Diego, pero decidió echarse a un lado y cedernos el escenario.


    —¿Qué vamos a cantar? —pregunté, nerviosa.


    —No sé, ¿qué te sabes en español?


    —Pues seguramente nada que tenga menos de diez años.


    Diego me miró un segundo mientras meditaba.


    —¿Las cuatro y diez, de Aute? —preguntó, a lo que yo asentí.


    Aunque entre diez y cincuenta años había un abismo, me encantaba aquella canción. Me recordaba a mi padre, que solía ponérmela de niña. Me recordaba también a Chuck, que se había aficionado a que le tradujera las canciones y esa le encantaba.


    Comenzamos a cantarla mientras yo esquivaba la mirada del público. Finalmente, decidí plantarle cara a la situación y comencé a mirarlos. Los de mi clase estaban fascinados porque estuviésemos cantando en español. Miré a los amigos de Matt, que me observaban casi sin pestañear. El muy imbécil de Bobby lo estaba grabando todo con su móvil.


    Decidí volver a la canción, impidiendo así que me estropeasen la tarde. Cuando terminamos de cantar, los de la escuela aplaudieron y gritaron. Diego se acercó a mí para darme un abrazo.


    —¿Ves cómo es mejor darles de qué hablar? —dijo con una sonrisa pícara, y a continuación me besó. Nos besamos durante unos segundos y después bajamos del escenario.


    —¿Se puede saber a qué ha venido eso? —pregunté riéndome—. Ahora todos estos van a pensar que estamos juntos de verdad.


    —Me da igual lo que piensen, la verdad. ¿Tú qué piensas?


    —¿Qué pienso de qué? —No pensaba nada acerca de aquello, no me había dado tiempo ni a meditarlo un solo segundo.


    —Que quede claro que no quiero sonar como un flipado, pero quiero que tú sí sepas que yo no estoy buscando nada serio. Todavía no estoy preparado para seguir adelante, pero creo que tú sí y eso es lo que quería darte con ese beso.


    —Vale, me queda claro. Tampoco es que quisiese casarme contigo —dije riéndome. Aquella aclaración me resultaba un poco violenta.


    —No pretendo ser un gilipollas, no me gusta jugar con la gente. Ni siquiera digo que tú quieras nada conmigo. Solo quiero dejar todo claro. Me gustas, me gusta estar contigo y me gustaría que nos enrollásemos de vez en cuando, siempre y cuando los dos queramos lo mismo.


    Lo miré durante un segundo, asimilando lo que acababa de decir.


    —Vale, amigo, lo pensaré —dije, dándole yo un beso a él.


    —Denise, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Tom.


    Diego me miró durante un segundo y, cuando yo asentí, él se marchó, dejándonos solos.


    —Hola, Tom, antes has estado genial —dije para romper el hielo.


    —Tú… Vosotros también. Pero ese no es el tema.


    —¿Y cuál es el tema si puede saberse? —pregunté de forma brusca. No sabía por qué, pero tenía la intuición de que lo que venía a continuación no iba a ser agradable.


    —Pues no sé, Denise, ¿a qué estás jugando? —preguntó mirándome fijamente a los ojos.


    Estaba tan nerviosa que se me escapó una risa, aunque la situación no me hiciera ninguna gracia.


    —¿Te parece divertido? —preguntó, ahora de manera brusca.


    —Sí, sí me lo parece. Vienes aquí, me hablas de esta manera tan agresiva y no sé ni de qué demonios me estás hablando. ¿Qué quiere decir a qué estoy jugando? ¿A qué juegas tú? —contesté, ahora enfadada.


    —Es que no me lo puedo creer. No ha pasado nada de tiempo, y primero Chuck Sanders y ahora este tío…


    Esto no podía ser verdad. No podía estar pasando. ¿Por qué tenía que aguantar yo al amigo de mi ex? ¿Por qué siempre había tanta toxicidad en todo lo que rodeaba a Matt? Eran tal para cual.


    —¿Que no ha pasado nada de tiempo? —pregunté ahora gritando. Cuando me di cuenta de que varios de mis compañeros me estaban mirando, decidí bajar la voz—. Han pasado más de tres meses, más de tres meses sin tener ninguna noticia de Matt.


    No podía llorar. No podía llorar.


    —Si no ha dado señales, es precisamente para que rehagas tu vida.


    —Entonces, ¿por qué me echas en cara que lo intente? —pregunté, ahora tajante.


    —Él está destrozado. Bueno, se alegrará de que ya no estés con Sanders. Por lo menos, con este no saldrás en las revistas, que es lo que él quería evitar.


    Respiré furiosa buscando las palabras adecuadas cuando lo único que quería hacer realmente era mandarlo a la mierda.


    —Tom, fue ÉL quien me dejó a MÍ. Ya no debería preocuparse de qué hago con mi vida —contesté con furia.


    —¿Sabes qué? Escuchándote, creo que no te mereces lo mucho que te quiere.


    Tom se marchó y me dejó allí plantada con cara de idiota. ¿Cómo era posible que, después de lo mal que lo había pasado, encima tuviese que aguantar eso? ¿Cómo podía dudar de lo mucho que había querido a Matt y de lo mucho que aún lo quería?


    —Hola, Denise —dijo ahora Julie, dándome un abrazo—. No sé qué te ha dicho Tom, pero no le hagas caso.


    —Julie, no entiendo nada, y esto no es justo. ¿Cómo puede dudar de lo que yo sentía por Matt? Se marchó y me dejó destrozada.


    —Lo sé, puedo imaginármelo. Matt a veces es un imbécil. No hizo las cosas bien, pero él creía que hacía lo mejor para ti.


    —Y, sin embargo, los que me tenéis que decir lo mal que hizo las cosas sois vosotros y no él —afirmé con tristeza. Aunque quisiese creer aquello, y es posible que nunca hubiese deseado creer más en algo, la realidad es que Matt no estaba allí. Matt no me había llamado para disculparse. Matt solo me había llamado para hacerme más daño.


    —Sé que no me creerás, pero en mí tienes a una amiga. Anótate mi teléfono y para cualquier cosa que necesites me llamas.


    La miré con una sonrisa. Ella se había portado muy bien conmigo cuando la había conocido y ahora lo hacía de nuevo.


    —Gracias.


    Continué hablando con ella. Nunca podríamos ser amigas, pero había sido buena conmigo y por eso no teníamos que llevarnos mal, a pesar de Matt. Hablamos de todo y de nada; le hablé sobre mis clases, sobre el examen y sobre lo duro que estaba siendo todo en la escuela. Si quería contárselo a Matt, me daba igual, tendría que aprender a vivir con ello.


    Adam nos interrumpió llamándome para que subiese al escenario. Sarah y yo hicimos los coros de la canción que él había decidido cantar.


    Estando allí en el escenario con mis nuevos amigos, me puse a pensar. Después de haberlo perdido todo hacía unos cuantos meses, la vida me estaba poniendo a gente maravillosa en mi camino. Estaba estudiando lo que me gustaba, me estaba yendo muy bien y estaba rodeada de gente que alegraba mis días. Quizá el universo, en vez de putearme, lo único que quería es que espabilase de una vez por todas.


    

  


  
    Capítulo 14


    Había pasado casi una semana desde la última vez que había visto a Chuck. Podría decir que todo se debía a mi intento por distanciarme de él, porque creía que había perdido la cabeza por completo y ya no entendía ni mis sentimientos. Sin embargo, la realidad era bastante diferente, ya que, aunque no nos habíamos visto, habíamos estado escribiéndonos todo el rato. No hablábamos de nada serio, solo intercambiábamos bromas estúpidas, memes y vídeos que nos recordaban al otro o que creíamos que le harían gracia. Aunque estaba muy confusa, era innegable que cada vez que la pantalla de mi móvil se encendía y veía su nombre notaba cómo algo dentro de mí palpitaba.


    Todavía no entendía qué me había llevado a esa situación. Quizá simplemente había decidido pasar página y él era la persona perfecta en ese momento. Sin embargo, tenía que quitarme eso de la cabeza cuanto antes. Chuck no podía ser, y punto. Nada podía pasar entre nosotros, para empezar, porque él jamás se liaría con una amiga suya, y desde luego a estas alturas era innegable que nos habíamos convertido en grandes amigos. Por otro lado, si una noche algo pasase por error, no sé a dónde nos llevaría eso. No quería perder a mi amigo y no sabía cómo se comportaría él conmigo después de algo así. Seguramente fuese raro. Y, cuando te sientes plenamente cómoda con alguien, es innecesario empañarlo con un velo de extrañeza.


    Por supuesto, no había compartido con nadie nada de esto que me estaba sucediendo. Lo último que querría hacer en el mundo sería contarle esta tontería a Alex. Me la imaginaba partiéndose de risa, para luego intentar internarme en un psiquiátrico cuando se diese cuenta de que no estaba bromeando.


    Nosotras podíamos hablar de cualquier tema. Ella solía contarme todo lo que estaba pasando en España, era absolutamente pro-Diego y con el tiempo había llevado su odio hacia Matt —al que ahora llamaba el Tóxico— a otro nivel; incluso prohibiéndome hablar de él. Supongo que ella pensaba que era lo mejor para mí, hasta incluso me había sugerido que pidiese el traslado y estudiase el segundo cuatrimestre en España, así viviríamos juntas y no tendría que enfrentarme cada día a los recuerdos que Londres albergaba en cada esquina hasta que no estuviese del todo preparada.


    Si tuviese que hablar con alguien de lo que me estaba pasando, imagino que Becca sería la persona adecuada, sin embargo, las cosas estaban bastante raras entre nosotras. Quizá nada era raro, pero resultaba chocante que antes compartiésemos veinticuatro horas y ahora, poco más que un saludo por la mañana o a la hora de comer. De todos modos, ella era mi hermana, mi mayor apoyo. Si en algún momento la necesitase, no habría duda de que ella estaría ahí.


    Me encontraba frente a la casa de Chuck. Estaba bastante nerviosa, aunque no tenía sentido; no era la primera vez que iba a dormir allí. Nada había cambiado entre nosotros, éramos dos buenos amigos durmiendo en la misma casa para realizar juntos un plan al día siguiente.


    Chuck había cumplido su promesa y la mañana siguiente lo acompañaría al rodaje. Estaba siendo una auténtica irresponsable porque faltaría a clase para ir de paseo a un set de grabación. Aunque no terminaba de reconocerme, me daba igual; me apetecía muchísimo.


    Cogí aire y llamé a la puerta. Lo único que quería era volver a ser la Denise de antes. Con suerte, en un par de días la tontería se me habría pasado.


    Chuck abrió la puerta y yo lo miré con una sonrisa, sonrisa que se transformó en una mueca de sorpresa al comprobar que no era Chuck quien estaba en la puerta, a no ser que hubiese viajado al futuro y no me hubiese enterado. Me quedé observando a aquel desconocido con la boca abierta, el parecido era abrumador. Era como ver a Chuck con cinco o seis años más.


    —Hola —dijo el chico con una sonrisa, mientras yo no podía dejar de mirarlo embelesada. Seguramente estaba pensando que yo era una panoli, eso siempre y cuando alguien siguiese utilizando esa palabra.


    —Tú debes de ser Theo —dije, volviendo a comportarme con naturalidad. Cuando había ido, no esperaba conocer a su hermano, pero ahora que estaba allí me hacía mucha ilusión.


    —Chuck está en su habitación. ¿Sabes dónde es? —preguntó, mientras me observaba con curiosidad.


    —Sí, gracias —dije, al tiempo que subía las escaleras. Aunque quizá solo era mi imaginación, aquella mirada reflejaba sorpresa.


    Cuando abrí la puerta de la habitación de Chuck y lo vi, por poco me quedo sin respiración. Estaba sentado en la cama leyendo un libro. Solo llevaba puesto un pantalón corto de deporte y unas gafas, que le daban un toque muy interesante. Para completar la estampa, las dos perras se encontraban acostadas a su lado. Por Dios, era lo más mono y al mismo tiempo sexi que había visto en mi vida. «No, Denise, es tu amigo, deja de pensar en todo lo que estás pensando».


    —Hola, no te esperaba tan pronto —dijo, levantando la mirada del libro.


    —No, no te muevas —dije, al tiempo que sacaba el móvil y le hacía una foto—. Estás de portada de revista —dije, pasándole el móvil para que la viese.


    Chuck me miró con una sonrisa y golpeó la cama con su mano para indicarme que me sentase a su lado.


    —¿Qué estás leyendo? —pregunté, intentando fijarme en el libro en vez de en sus abdominales.


    —Seis de cuervos —dijo, enseñándome la portada—. ¿Me dejas unos minutos para que termine el capítulo? No soporto dejar las cosas a medias.


    —Vale, pero lee en voz alta —dije, mientras me acomodaba a su lado.


    Aunque no entendía prácticamente nada de lo que estaba leyendo porque él ya iba más o menos por la mitad del libro, me acurruqué y disfruté de la lectura. Se notaba que era actor, cómo entonaba y la dicción que tenía; su voz era como un arrullo confortable.


    —Pues ya está—, dijo cerrando el libro una vez que había terminado.


    —Creo que voy a contratarte para que me leas por las noches.


    —Podemos negociarlo y llegar a un acuerdo ¿Te han dado ya la nota? —preguntó, ahora curioso.


    —Me han puesto un nueve. Diego quería protestar porque decía que nos merecíamos un diez —respondí riéndome.


    —A la Denise actriz sí que no la vi venir.


    —¿Qué te parece esa Denise?


    —Me gusta tanto como todas las otras variedades de Denise. Y dime, ¿qué hay de ese Diego? —preguntó, dándome un pequeño codazo.


    Definitivamente, estaba en la friendzone.


    —No hay nada, pero que me lo preguntes es una señal de que los dos somos unos buenísimos actores —respondí para cambiar de tema. Por alguna razón, no quería que supiese, o al menos por el momento, lo que había pasado con Diego o la oferta que me había hecho de tener algo casual—. Oye, ¿puedo subir la foto que te he hecho? Me encanta.


    —Solo si pones de título «¿Quién no querría irse a la cama?», —propuso guiñándome un ojo.


    —A Matt le explotaría la cabeza —dije para mí misma aunque en voz alta—. Sí, creo que voy a subirla.


    Chuck me miró fijamente. No entendía a qué venía aquella mirada. La última vez que habíamos hablado sobre eso, los dos nos habíamos reído.


    —Oye, Denise, no quiero ser ese tío —dijo de manera muy seria.


    —¿Qué quieres decir? ¿A qué tío te refieres? —pregunté ante su actual expresión. Era como si de alguna manera yo lo hubiese decepcionado.


    —Pues el tío al que usas para dar celos a tu exnovio. La foto me gusta, pero sé que, si la subes, todo el mundo empezará a especular sobre nosotros. Siempre hago lo que me da la gana y no me importa lo que digan de mí. Pero, si la subes para que Matt sienta celos, entonces no puedo darte mi permiso.


    —Chuck, ¿a qué viene esto? —pregunté, un poco confusa. Chuck y yo siempre nos habíamos reído de cosas como aquella. No entendía por qué ahora me estaba ganando esta especie de bronca.


    —A que esto ha ido demasiado lejos. Sé que el viernes pasado cantaste con Diego y luego os besasteis. Antes te he preguntado si había algo entre vosotros y me has dicho que no. Así que hay dos opciones. La primera es que me hayas mentido, y espero que esa no sea la opción correcta, porque eres mi amiga y no tienes ninguna necesidad de hacer eso. La segunda es que os besaseis porque estaban allí los amigos de Matt.


    Lo miré seriamente y sentí ganas de llorar. Yo sentía que estaba pasando página, pero, ahora que lo escuchaba decirlo en voz alta, lo único que podía pensar es que me estaba convirtiendo en una imbécil, me estaba comportando como una inmadura.


    —¿Cómo…?


    —¿Que cómo lo sé? Pues no te lo vas a creer. Resulta que Matt me llamó. Tu exnovio es un puto trastornado. Me llamó porque te había visto en un vídeo con Diego y quería saber si yo te había hecho daño. Tenía la extraña teoría de que tú y yo habíamos follado y que después de eso yo había pasado de ti porque no me interesabas más.


    Ahora sí que no pude soportarlo y comencé a llorar. Yo me sentía una imbécil en ese momento, pero estaba comprobando que Matt pensaba que yo era rematadamente idiota.


    —Lo peor de todo es que él fue quien te dejó destrozada y tiene los cojones de llamarme a mí para saber si yo te he hecho daño. Es que es surrealista —dijo, ahora enfadado.


    Lo miré sin saber qué decir. Me había quedado petrificada. No sabía cómo asimilar toda aquella información. Chuck caminaba por la habitación, nervioso, sin dejar de hablar. Jamás lo había visto tan enfadado.


    —Yo ya no puedo estar en el medio de todo esto, Denise. No soporto que el príncipe azul de pacotilla piense que te tiene que salvar de mí. Todavía no me puedo creer que se haya atrevido a llamarme.


    En ese momento, Chuck terminó su discurso y reparó por primera vez en mí, que no podía parar de llorar.


    —Denise, no puedes seguir llorando por su culpa —dijo, mientras me abrazaba.


    Hundí mi cara en su cuello y continué llorando. Quería parar, pero no podía.


    Después de unos minutos, me calmé y lo miré fijamente.


    —Chuck, es mejor que me vaya. Yo no quería que te vieras envuelto en el medio de esto.


    Me sentía avergonzada. Lo había pasado mal, Matt había sido injusto conmigo, pero una cosa era lo que yo pasase por consecuencia de mi relación y otra muy distinta, que se atreviese a molestar a mis amigos. Chuck no tenía que estar involucrado en nada de esto.


    —No, por favor, no te vayas. Quiero que te quedes. Mira, no pensaba decirte nada de esto, pero es que estoy harto de ver cómo te comportas cada vez que él aparece. Tú eres una persona increíble, divertida, inteligente y, aunque no lo creas, muy fuerte —dijo, mientras me secaba las lágrimas con su dedo. Por fin había conseguido dejar de llorar.


    Viendo el estado en el que estaba, cuando dijo que era una persona fuerte, me dio la risa.


    —No te rías, es verdad. Con Matt tú dejas de brillar, eres solo su sombra. Lo llevo viendo durante meses, porque cuando estabais juntos yo no era nadie para opinar, pero siento decirte que también era así.


    Lo miré fijamente. Chuck acababa de decir en voz alta lo que yo llevaba meses negándome a mí misma. Es cierto que lo había pensado, pero no quería ver la realidad. Puede que todo esto al final tuviese algo positivo. Sentada allí, frente a él, me di cuenta de que era el mejor amigo que podía tener. Todas mis dudas habían sido una tontería, no dejaría que nada cambiase las cosas entre nosotros.


    —Chuck.


    —¿Qué? —dijo, esbozando una sonrisa tierna.


    —Ahora mismo tengo que ser un puto cuadro —dije, riéndome al imaginarme mis ojos llorosos y mi cara roja. Necesitaba cambiar de tema.


    —No seas idiota. Aunque, ¿ves?, la Denise que llora por un imbécil quizá es la versión que menos me gusta.


    Ante aquellas palabras, esbocé una sonrisilla.


    —¿Ves? Eso es a lo que me refiero. Así estás mucho mejor.


    Le di un fuerte abrazo y aspiré su olor.


    —Chuck. Te quiero —dije, abrazándolo con más fuerza.


    

  


  
    Capítulo 15


    Estábamos tocando la guitarra y cantando juntos. Pese a todo el drama, Chuck siempre sabía cómo animarme. Necesitaba un paréntesis, no quería pensar en el comportamiento de Matt. ¿En qué momento se le había ocurrido llamarlo a él? Se estaba portando como un imbécil. Lo odiaba, lo odiaba porque él se negaba a dejarme en paz. Lo odiaba porque en sus manos me sentía como una marioneta, que él intentaba controlar moviendo todos los hilos que estaban a su alcance. Muy en el fondo, y esto era algo que también odiaba, aquello me despertaba mucha curiosidad. Si realmente no me quería como había dicho, ¿por qué no podía dejar de preocuparse por lo que yo hacía o dejaba de hacer?


    El teléfono de Chuck sonó, devolviéndome a la realidad.


    —¿Se puede saber por qué me llamas en vez de subir, puto vago? —dijo riéndose—. Es mi hermano.


    —No sé, Chuck, hay una chica en tu habitación. No quería molestar —contestó su hermano al otro lado del teléfono. El volumen estaba tan alto que podía seguir la conversación sin ningún problema.


    —¿Por qué ibas a molestar? ¡Es Denise! —dijo Chuck, mientras yo podía imaginar rótulos de friendzone en luces de neón.


    Chuck colgó el teléfono y cogió de encima de una silla una camiseta. Lo agradecía; por mucho que hubiese decidido que solo quería ser su amiga, tenía ojos, y no me resultaba nada fácil concentrarme viendo sus abdominales en todo momento.


    —¡Vamos a cenar! Mi cuñado es un cocinitas, así que seguro que se ha puesto en plan Master Chef.


    Cuando estábamos bajando las escaleras, me sorprendí al ver a Theo y a otro chico que no conocía allí plantados mirándonos con una sonrisa.


    —Así que tú eres Denise —confirmó Theo, dándome un abrazo.


    Lo abracé también mientras miraba a Chuck interrogativamente. Él, por su parte, se estaba muriendo de vergüenza.


    —Pues eso parece —dije, en un alarde de elocuencia. Todavía seguía dándoseme realmente mal entablar relación con desconocidos. Cuando todo era extraño, aunque curiosamente divertido, Theo dejó de abrazarme para ahora ser el otro chico quien me abrazaba.


    —Yo soy Ed, ¡qué ganas teníamos de conocerte! —exclamó aquel chico, mientras seguía estrechándome entre sus brazos.


    —Por favor, parad ya. Menos mal que conoce a Abbie, si no, pensaría que vengo de una familia de pirados.


    Me hacía gracia descubrir esa parte de Chuck. Él siempre parecía seguro de sí mismo, pero, estando allí, él era el hermano pequeño. Theo, como buen hermano mayor, no parecía tener intención de hacérselo olvidar. Me reí mientras él le revolvía el pelo.


    —Pues estos son mi hermano y su novio. Me gustaría decirte que normalmente son más normales, pero la verdad es que siempre son un poco imbéciles —dijo Chuck por lo bajo. ¿Eso que veía en sus mejillas era cierto rubor? No me lo podía creer.


    —No te avergüences de nosotros, hermanito —dijo Theo, mientras le daba un beso, a lo que él lo empujó de broma y comenzó a reírse.


    Nos sentamos a la mesa dispuestos a cenar. Aquella prometía ser una cena divertida.


    —Así que tú eres Denise —dijo Theo de nuevo, mientras nos servía vino—. Cuando llegaste, no me sorprendió. ¿Sabes? Una chica guapa buscando a mi hermano, pues no sé, lo normal —dijo, mientras yo me reía y ponía los ojos en blanco. Todos conocíamos bien a Chuck—. Pero que supieses mi nombre, eso sí que era extraño. Tenía que haberme dado cuenta de que eras tú.


    —Si no supiese quién eres, tampoco sabría dónde vivo; no traigo a ninguna chica a casa —aclaró Chuck, mientras yo no podía dejar de reírme de la nueva faceta que estaba descubriendo de él.


    —¿Por qué teníais tantas ganas de conocerme si se puede saber? —pregunté, ahora curiosa.


    Sabía que Chuck tenía muy buena relación con su familia, por lo que no me extrañaba que supiesen de mi existencia; aun así, me intrigaba qué les habría contado de mí.


    —Pues porque Chuck habla maravillas de ti, y viendo lo rancio que es, teníamos mucha curiosidad —dijo Ed, mientras Chuck le lanzaba una mirada asesina.


    —Por cierto, me encanta la decoración de la casa —dije, mirando a Theo con una sonrisa. Chuck me había contado que era diseñador de interiores y que había sido él quien la había decorado.


    —Y, además, tiene buen gusto —bromeó su hermano, mientras los cuatro levantábamos las copas para brindar.


    La cena fue tremendamente agradable y fácil. Con Theo y Ed, me sentía en familia. Ellos llevaban tres años juntos y eran una pareja adorable. Además de que los dos eran guapísimos y parecían una pareja de revista, resultaba hipnótico ver cómo se miraban y se hablaban. Es como si ellos fueran una definición gráfica de lo que debía ser el amor.


    —Acabo de tener una idea genial —propuso Ed, emocionado.


    —Prepárate para lo peor —susurró Chuck por lo bajo, mientras yo me reía.


    Me encantaba la confianza que había entre ellos.


    —¿Querríais ser mis modelos en la próxima sesión de fotos? Sois jóvenes, sexis y da gusto veros juntos. ¡Ya estoy viendo cosas! Puedo hacer algo increíble.


    —Ed, no digas que somos jóvenes como si fueses de la tercera edad. Solo tienes treinta —dijo Chuck, mientras se reía—. Bueno, Denise, es que mi cuñado es fotógrafo de moda —me aclaró.


    Fue entonces cuando me di cuenta de que lo de las fotos no era una broma.


    —Cariño, ¿acabas de decir que mi hermano pequeño es sexi? —preguntó Theo, extrañado—. Ella, vale, pero ¿mi hermano?


    —Ey, ¿de qué vas? Pues claro que soy sexi —exclamó Chuck, lanzándole la servilleta a la cara.


    —A ver, amor, siento decirte esto, pero soy gay. Claro que me parece más sexi tu hermano que ella. Denise, no te ofendas.


    —No, tranquilo —respondí riéndome.


    —Además, tu hermano es como un minitú, pero con mucho más ego. Claro que es atractivo.


    —¡No nos parecemos! —exclamaron Chuck y Theo al unísono.


    —Sí, sí que os parecéis —contestamos Ed y yo, y a continuación los cuatro comenzamos a reírnos.


    Después de la cena, nos tomamos una copa en el salón mientras Chuck y yo cantábamos algunas canciones. Resultaba increíble pensar que hacía solo unos meses nadie me había escuchado cantar y, sin embargo, cada vez era más fácil y hasta disfrutaba de tener público.


    —Denise, yo voy a subir ya a la habitación porque quiero repasar el texto de mañana. ¿Quieres venir o te quedas aquí con ellos? —preguntó por lo bajo.


    —Pues subo contigo. Si quieres, puedo darte la réplica ahora que soy actriz —propuse riéndome.


    Nos despedimos de ellos y subimos a la habitación.


    —¡Denise, piénsate lo de las fotos! —gritó Ed cuando yo aún podía escucharlo desde las escaleras.


    —Por cierto, como hoy están ellos, no tengo habitación de invitados. Si quieres, puedo dormir en el sofá. Es sofá cama, así que es bastante…


    —Chuck, por favor. No es la primera vez que dormimos en la misma cama. No hay problema —dije interrumpiéndolo—. Bueno, ¿dónde está ese texto? Quiero jugar a ser actriz. ¿Puedo hacer de los otros personajes?


    Chuck comenzó a reírse.


    —Esto va a ser divertido —murmuró, mientras me pasaba el guion.


    Cuando leí la escena, quise morirme. ¿Por qué demonios había tenido que decir algo? Era una escena de pasión desbordante.


    —Venga, vamos a jugar —dijo Chuck con una sonrisa pícara.


    Me lo tenía merecido. ¿Querías superar tus tonterías? Pues toma.


    —A ver, ponme en antecedentes —propuse, para ganar tiempo mientras me hacía a la idea.


    —Vale. Esta secuencia es del capítulo seis. Venimos de cinco capítulos en los que mi personaje, Dean, y Olivia se odian profundamente, pero hay tensión sexual para parar un tren.


    —Pero ¿como que capítulo seis si empezasteis a grabar hace nada?


    Chuck comenzó a reírse.


    —Es que no grabamos en orden cronológico. Esto pasa en casa de Olivia y mañana, cuando yo termine, ellos graban más secuencias en ese decorado. Por eso se juntan en el mismo día, aunque sean de capítulos distintos —me explicó.


    —No tenía ni idea, todo esto es nuevo para mí. —Sonreí—. Venga, vale, soy Olivia.


    Me puse de pie e imaginé que, en vez de en la habitación de Chuck, estábamos en un salón.


    —¡Eres un puto egocéntrico de mierda! —dije gritando, mientras miraba el papel—. Madre mía, qué mal hablada es esta chica —dije riéndome.


    —Vamos, Denise, céntrate en el personaje —me reprendió.


    —Vale, vale, perdona. Eres un puto egocéntrico de mierda. ¿Por qué tuviste que meterte? —dije, siendo más exagerada de lo que requería el papel.


    Continuamos diciendo el texto. Aquellos dos personajes eran capaces de echarse cosas en cara e insultarse durante nada más y nada menos que cuatro páginas y media de guion.


    —No te soporto, me voy —chillé, dirigiéndome hacia la puerta. Cuando la iba a abrir, Chuck la cerró con fuerza y me arrinconó contra la pared con su cuerpo.


    Su cuerpo pegado al mío hacía que me temblasen las piernas y que mi corazón luchase desbocado por salirse del pecho. Estábamos tan pegados que temía que él pudiese oírlo.


    —¿Qué haces? —preguntó riéndose.


    Por un momento, le iba a decir que lo que ponía el guion, hasta que me di cuenta de que eso era parte de su texto. Chuck seguía allí plantado, con su cara a escasos centímetros de la mía, esperando a que yo le diese la réplica.


    —Es verdad, es mi casa, yo no me voy. Tú te vas —dije, leyendo rápidamente lo que ponían aquellas líneas.


    —¿Y qué pasa si no quiero? —preguntó de manera sugerente, acercándose lentamente a mí. Su boca estaba a escasos centímetros de la mía y sus ojos me miraban fijamente. Podía escuchar su respiración agitada mientras yo estaba a punto de hiperventilar. Notaba cómo el corazón latía fuertemente en mi pecho. Ya no sabía si tenía que decir algo o no. Simplemente estaba ahí, clavada, mirándolo sin ser capaz de reaccionar—. Ahora nos besaríamos —susurró, desplazando sus labios muy cerca de los míos, tan cerca que estaban a punto de rozarse, pero sin hacerlo— y colocaría tus brazos aquí mientras te beso el cuello —continuó susurrando, mientras agarraba mis brazos para inmovilizarme y rozaba mi cuello con sus labios y su nariz. No necesitaba que me besase para que su contacto hiciese que se me erizase la piel.


    —¿Y después? —pregunté susurrando todavía, con la respiración agitada.


    —Después te cogería por los muslos enredando tus piernas alrededor de mi cintura —dijo, mientras me levantaba del suelo y me recostaba en la cama—. Te tumbaría en el sofá y echaríamos el mejor polvo de tu vida —continuó, recostándose sobre mí mientras yo sentía que podría morir allí por combustión espontánea.


    —Ah —respondí como una idiota incapaz de juntar más de dos letras.


    —Y eso ya no sé cómo lo van a grabar. Harán una elipsis o algo, no sé —dijo, abandonando la posición que ocupaba sobre mí—. Yo creo que lo tengo bien, ¿verdad?


    —Sí, muy bien —contesté, todavía con la respiración agitada.


    Era lo puto peor. Esa sonrisa era una sonrisa juguetona, como si supiese lo nerviosa que me había puesto y eso le encantase.


    —Voy a ponerme el pijama —dije, mientras me metía en el baño. Necesitaba salir de allí y quizá una ducha fría también.


    Me quité las prendas, quedándome solo con la ropa interior. Me miré en el espejo. Daba la casualidad de que llevaba puesto uno de los conjuntos más bonitos y sexis que tenía. Puede que no haber tenido ningún amigo antes me hiciese estar perdiendo el juicio. No era una experta en amistades masculinas, pero dudaba mucho que aquello que acababa de pasar fuese muy normal. Por mucho que lo pensase, no me imaginaba a Chuck y Alex haciendo aquello. Rápidamente, tuve que apartar esa imagen de mi cabeza. No quería ni imaginarlo. No porque fuese Alex; no quería imaginar a Chuck con ninguna chica. No sabía si a él todo esto le daba igual porque era actor y solo estaba actuando, pero, si aquello era un juego, yo iba a jugar también. Salí del baño en ropa interior, Chuck se encontraba de espaldas a mí.


    —Oye, Chuck —dije, intentando atraer su atención.


    —Dime —dijo, girándose. Al verme, pude notar cómo tragaba saliva y cambiaba su expresión.


    —Me he olvidado el pijama, ¿me dejas una camiseta? —pregunté con una sonrisilla. Si no fuese porque el que estaba delante era su mejor amigo, Alex hubiese aplaudido ante aquello.


    —Cla… claro —contestó, nervioso, mientras buscaba una camiseta y me la lanzaba.


    —Oye, cuando haces una secuencia así, ¿no te dan ganas de acostarte con tu compañera de escena? —pregunté, juguetona.


    —¿Por qué? ¿Te han dado ganas de follar conmigo? —preguntó, mordiéndose el labio.


    «Denise, eres una aficionada jugando a este juego. Tú juegas pachangas mientras él gana la Champions League. No tienes nada que hacer».


    —Simple curiosidad —dije, poniéndome la camiseta y metiéndome en la cama.


    —Pues no, soy un profesional. Nunca mezclo sexo y trabajo.


    Después de un rato, Chuck se metió en la cama también. No sabía qué había pasado allí, pero desde luego algo había pasado. Apagó la luz y los dos continuamos en silencio, cada uno en un extremo de la cama, guardando mucha distancia para ni siquiera rozarnos sin querer.


    

  


  
    Capítulo 16


    Giré sobre mí misma. Algo me había despertado. Abrí los ojos y vi cómo Chuck entraba por la puerta de la habitación intentando hacer el menor ruido posible.


    —Denise, en cuarenta y cinco minutos nos recogen. Me voy a duchar. Si quieres, cuando termine te despierto —susurró.


    Lo miré todavía medio dormida mientras él me daba un beso en la mejilla. Busqué a tientas el teléfono. Eran las seis menos cuarto de la mañana. Levantarse antes de las ocho debería estar prohibido por ley.


    —¿De dónde vienes? —dije, observando cómo se quitaba una camiseta empapada en sudor.


    —Pues de correr, ¿no pensarías que este cuerpo es así por la gracia de Dios? —dijo, entrando en el baño mientras se secaba el pelo con la camiseta que tenía en la mano.


    Intenté volver a dormir para sacarme esos abdominales y aquella locura de la cabeza. ¿A qué persona en su sano juicio se le ocurría levantarse a esa hora para salir a correr? ¿Quién querría abandonar una cama calentita por el frío de Londres a las seis de la mañana?


    —Te queda media hora —volvió a despertarme.


    Lo miré y quise tirarle la almohada a la cabeza para que me dejase en paz. Quería dormir. En ese momento recordé que estábamos a punto de ir a un rodaje, así que me levanté corriendo de la cama. Casi no me quedaba tiempo.


    Nos encontrábamos delante de la casa de Chuck. Él era superpuntual, y aunque aún no era la hora, ya estábamos esperando el coche que pasaría a recogernos. Cuando el coche llegó, Chuck se sentó en el asiento del copiloto, para luego comenzar a charlar animadamente con el conductor.


    Sabía que teníamos por delante un trayecto considerable. Estudié mis posibilidades; podría cerrar los ojos un ratito, me apetecía dormir. Finalmente, pensé que tampoco tenía sentido llegar allí dormidísima y decidí ir mirando por la ventanilla, ya que no escuchaba con claridad la conversación como para participar.


    Cuando bajamos del coche, un chico que estaba esperándonos en la puerta del plató caminó hacia nosotros.


    —Acaba de llegar Chuck —comunicó por un walkie que llevaba. Luego, me miró a mí y, a continuación, un folio que tenía en la mano.


    —Tranquilo, Sean, viene a acompañarme. No está en la orden —dijo Chuck, mientras se reía y le daba un abrazo.


    Entramos al interior de una nave, donde no podía dejar de observar todo lo que había a mi alrededor.


    Al caminar por aquellos pasillos, nos cruzamos con un montón de gente que caminaba de un lado a otro a toda velocidad hablando por sus walkies. Chuck los saludaba a todos y me presentaba mientras yo poco más podía hacer que sonreír.


    Después de pasar por maquillaje, peluquería, vestuario y hacer una parada en el catering, Sean vino a buscarnos porque Chuck tenía que ir al set.


    —Oye, Sean, no quiero darte más trabajo, pero, si puedes hacer que Denise esté cómoda, te lo compensaré.


    —Cada día me debes más cervezas —respondió Sean con una sonrisa, mientras entrábamos en el plató.


    —Disfruta —me animó Chuck—. Siento decirte que te va a resultar más aburrido de lo que esperas.


    Le guiñé un ojo mientras me sentaba junto a unos monitores en el lugar que me indicó Sean al tiempo que me daba unos cascos. La mayoría del equipo estaba mirando aquellos monitores también.


    Observé cómo Chuck le daba un abrazo a la compañera con la que iba a hacer la escena. Estando allí por primera vez me di cuenta de que hoy grababan la escena que habíamos ensayado en su casa. Aunque no quería, empecé a ponerme de todos los colores. No me apetecía nada verlo en esa actitud con aquella chica preciosa. Vaya día más bueno había elegido.


    Comenzaron a hacer ensayos mientras yo dejaba de preocuparme por mis tonterías y centraba mi atención en fijarme en todo lo que me rodeaba. En mi vida me habría imaginado la cantidad de gente que trabajaba en un proyecto así. Ni después de observarlos un rato entendía muy bien en qué consistía el trabajo de alguno de ellos.


    —Silencio, vamos a grabar. Motor —gritó una chica que estaba dentro del set de grabación y a la que no veía en las pantallas, pero podía escuchar a través de mis cascos.


    —Capítulo seis, secuencia cuarenta y dos, plano uno, toma uno —dijo otra chica, al tiempo que cerraba la claqueta.


    Aunque yo no tenía que hacer nada más que estar allí sentada, cuando aquella claqueta se cerró, pude sentir el nerviosismo en el cuerpo.


    —Y… ¡acción!


    Observé cómo Chuck se movía por el set como pez en el agua. Si viéndolo en persona era atractivo, a través de la cámara era impresionante. Durante las siguientes horas estuvieron repitiendo una y otra vez el mismo texto desde diferentes posiciones de cámara. Como había dicho Chuck, después de mil planos y tomas, ya no era tan divertido. Por suerte, todavía no habían llegado a la parte en la que se liaban y, por el momento, no había tenido que ver aquello desde todos los ángulos.


    Después de que la parte del texto estuviese grabada, nos fuimos a comer. En el comedor nos sentamos en una mesa con su compañera de escena.


    —Denise, esta es Ally. Ya has estado viendo la escena, pero no te la había presentado.


    —Hola, encantada —me saludó la chica, con una sonrisa que la hacía parecer más bonita todavía—. Vaya día ha elegido tu novio para traerte. —Apartó su melena pelirroja sin dejar de sonreírme.


    La miré fijamente devolviéndole la sonrisa. Había algo en ella que no me gustaba y juro que los celos no tenían nada que ver en mi opinión. Miré a Chuck esperando a que negase aquello, pero él no lo hizo y yo tampoco. No me apetecía.


    —Tenemos confianza y este es mi trabajo, ¿por qué no debería traerla hoy? Para mí no hay ninguna diferencia con cualquier otro día —respondió Chuck, muy serio.


    Allí había algo raro. No podía identificar qué, pero algo no terminaba de encajar. Me resultaba extraño cómo Chuck hablaba de nosotros como si fuésemos pareja, sin embargo, todavía era más extraño cómo ella había encajado aquella información.


    —¡Hola, guapos! —saludó Adriana, sentándose en nuestra mesa acompañada por otros dos actores, que ya conocía de la gala de premios—. Denise, ¿verdad? —dijo ella entre preguntando y afirmado.


    Aunque solo la había visto una vez, me agradaba totalmente su presencia. Hacía ya un tiempo desde que habíamos coincidido. En aquella ocasión ella, sin conocerme de nada, me había defendido de unas chicas que se habían metido conmigo en una gala de premios, y eso hacía que le estuviese eternamente agradecida y que tuviese mi total simpatía.


    —Hola, Adriana. ¿Qué tal? —respondí con una sonrisa, y saludé también a los dos chicos.


    —Mañana tenemos la fiesta —dijo el que, si no recordaba mal, se llamaba Oliver—. ¿Estáis animados? Creo que deberíamos liarla.


    —Bueno, no te olvides de que viene toda la prensa. No sé hasta qué punto podremos estar a nuestro aire. ¡Qué pereza! —dijo Adriana.


    Seguimos charlando mientras comíamos. Me estuvieron contando anécdotas del rodaje y preguntándome qué me estaba pareciendo mi primera vez.


    —¿Te apetece ver los decorados? —preguntó Chuck por lo bajo con una sonrisa, a lo que yo solamente pude asentir. Claro que me apetecía.


    —Oye, Sean, yo ya estoy listo. Le voy a enseñar a Denise los decorados del plató siete. Cuando me necesites, allí estaré.


    Caminamos por el plató recorriendo diferentes decorados. Casas, pasillos y aulas cuyo realismo era increíble. Estando dentro de ellos, se te olvidaba que aquello estaba construido expresamente para la serie.


    —Buenas noches, señorita, la acompaño a su mesa —interpretó Chuck, poniendo un acento extraño cuando llegamos a un restaurante. Caminé junto a él y me senté en una silla que él había apartado—. ¿Está usted esperando a alguien?


    —Sí, estoy esperando a un amigo —dije con una sonrisa, siguiéndole el rollo.


    —¿Y es algo más que un amigo ese alguien por el que espera? —dijo, ocultando una sonrisa.


    —Es usted un camarero un poco entrometido, ¿no le parece?


    —Puedo ir trayéndole una bebida mientras. ¿Le apetece algo?


    —Sí, un bloody mary, por favor —contesté diciendo lo primero que se me había pasado por la cabeza.


    Chuck se fue, caminó por el interior de la barra y volvió al momento con un vaso.


    —Aquí tiene. Es nuestra especialidad.


    —Tiene muy buena pinta —dije, observando el vaso vacío.


    —Verá, antes no quería ser entrometido, solo tenía curiosidad porque, si no es nadie especial el amigo del que habla, quizá podría tener una cita conmigo.


    —No sé qué opinaría mi amigo de eso, la verdad.


    Al principio, aquello me había parecido divertido. Ahora mismo, ya no sabía a qué estábamos jugando.


    —Creo que a tu amigo no le parecería bien —dijo Chuck recuperando su voz habitual, al mismo tiempo que yo no podía dejar de mover las piernas porque un extraño nerviosismo se estaba apoderando de mi cuerpo.


    —¿Eso crees? —dije, aparentando que tenía la situación controlada, aunque me moría de ganas de saber qué me diría a continuación.


    —Creo, y no me haga usted mucho caso porque no conozco a su amigo —dijo, volviendo a poner aquel acento extraño—, que mañana él tiene una fiesta y, solo en el improbable caso de que usted aceptase, él quizá se atrevería a invitarla a ir como su pareja —dijo ahora, mientras yo notaba cómo se ponía un poco nervioso. Por suerte, el camarero snob le estaba ayudando a decir aquello.


    —No sé. Quizá, en el improbable caso de que él me invitase, yo improbablemente le diría que me moría de ganas de ir con él —dije, armándome de valor—. Además, no tengo un vestido.


    —Quizá eso ya está pensado. Recuerdo un vestido que te encantó la semana pasada. He hablado con la marca y no tienen ningún problema en dejártelo.


    ¿Acababa de invitarme Chuck a ir con él a la fiesta como su pareja? Resultaba difícil distinguir qué era un juego y qué no.


    —Bueno, entonces, ¿qué me dices? —preguntó con curiosidad, dejando a un lado cualquier papel, siendo aquel chico dulce, tierno y vergonzoso que ya había conocido la noche anterior en la cena con su hermano.


    —Chuck, estamos listos. Tenemos que ir al set —dijo Sean, apareciendo en aquel momento para romper la magia.


    Estábamos en un decorado y aquello había sido solo una tontería.


    —Acabas de perder todas las cervezas acumuladas —dijo Chuck, mirándolo seriamente, a lo que yo empecé a reírme. ¿Y si no había sido una broma?


    —¿Qué te parece? Denise, ¿se ve muy distinto a como lo ves en tu casa? —preguntó Sean, ignorando el comentario de Chuck.


    —Bueno —miré a un lado y a otro—, en realidad, nunca he visto la serie, así que no te sabría decir.


    Chuck me miró con una expresión de incredulidad total mientras Sean comenzaba a reírse.


    —¿Me estás diciendo en serio que no has visto nada? O sea…, hasta esta mañana, ¿nunca me habías visto actuar?


    Entramos de nuevo en el plató y me volví a sentar en el sitio de la mañana, que ahora sabía que lo llamaban combo.


    —Joder, ahora que sé que es la primera vez que me ves, me estoy empezando a poner nervioso.


    —No seas idiota, lo harás bien. Solo tienes que pensar que la chica no es ella —dije, guiñándole un ojo, mientras Chuck me miraba con sorpresa. Estaba totalmente descontrolada. En mi vida me había sentido más lanzada.


    —Todo aquel que no tenga que estar en el set, que se vaya —dijo la ayudante de dirección.


    —¿Qué pasa? —pregunté a Sean, que, de alguna manera, era mi persona de confianza allí.


    —Es una escena delicada, así que solo pueden estar los imprescindibles.


    Tenía sentido. Al fin y al cabo, ahora venía la parte difícil. Sobre todo, difícil de ver para mí.


    Cuando dieron acción, Ally salió disparada hacia la puerta. Chuck la arrinconó contra la pared y los dos comenzaron a besarse.


    —No, no, CORTA —gritó el director, saliendo disparado hacia el set.


    Aquel hombre, que hasta el momento me había parecido muy agradable por cómo hablaba con el equipo, me empezó a dar un poco de miedo.


    —Chuck, ¿se puede saber qué demonios te pasa? ¡Cuando la gente vea esta secuencia, tiene que querer follarte! ¡Ahora mismo me atraes más o menos lo mismo que mi abuela!


    Madre mía. Me quedé en silencio, porque aquel hombre sí me recordaba a los directores que había visto en las películas. Era terrorífico.


    —Perdona, David. Esto era una prueba. Ya lo tengo.


    —Ven un momento —dijo, apartándose del set. Por un momento, vi al de sonido, que iba a cerrar el micro para que no pudiésemos escucharlo. No sé si fue por la mirada asesina que le lancé, pero decidió no hacerlo—. Chuck, perdona por hablarte así. Sé que puedes hacerlo; cada vez que estás delante de la cámara, te la comes. Necesito que en esta secuencia más que nunca todos queramos ser ella.


    —Vale, David. De verdad, no es un problema.


    Como era la primera vez que estaba allí, no sabía si eso era habitual. Tenía miedo de que aquello tuviese algo que ver conmigo y con que Chuck no pudiese hacer bien su trabajo por culpa de que yo lo hubiera puesto nervioso.


    —No te preocupes por él —dijo Sean por lo bajo, porque mi cara debía ser un poema—, es claramente su favorito.


    Si Chuck era su favorito, no quería saber cómo le hablaba al resto del reparto.


    —Ally, ayúdalo. Como esto va a ir con música, yo me voy a quedar aquí para ir dándoos indicaciones —dijo el director.


    —Oye, Chuck, ¿estás bien? ¿Quieres que pidamos un ensayo? —pude escuchar a Ally a través de los cascos.


    —Estoy bien, tranquila —dijo Chuck, tomándose unos segundos para concentrarse.


    —Olvídate por un momento de que tu novia está ahí y disfruta esta escena conmigo —dijo la muy dafklñghoiñiog.


    Evité las miradas de los que tenían cascos y sonreí.


    —Acción.


    De nuevo, Ally se dirigió a la puerta y Chuck la cerró con furia, pegando su cuerpo al de ella. La miró durante un instante con deseo y, a continuación, comenzó a besarla. Cogió sus brazos, pegándolos contra la pared, y comenzó a besar su cuello. Yo aguantaba la respiración por la tensión que había allí. Para empeorar las cosas, el director comenzó a gritar instrucciones, que ellos iban ejecutando a la perfección.


    —Chuck, deja su cuello y baja a su pecho. Agárralo con ganas. Vamos, Ally, tírale del pelo. Ahora, levántala y llévala hacia el sofá. Así, genial, genial. Vamos, Ally, quítale la camiseta. Queremos ver esos abdominales. Míralos y tócalos.


    Aquello estaba siendo surrealista. Estaba viendo al chico que me gustaba casi grabando una porno mientras una cámara no dejaba de dar vueltas a su alrededor. El director, por suerte, ya se había callado. Ya no tenía que decirles nada, ellos ya estaban absolutamente metidos en el papel.


    —¡Corta! —gritó el director—. Si por todos está bien, por mí es buenísima. Os quiero comer a los dos —dijo riéndose y comenzando a aplaudir.


    El resto del equipo comenzó a aplaudir también y yo los imité, con la cara todavía desencajada.


    Dudaba que algún día fuese capaz de quitarme aquellas imágenes de la cabeza. Sin embargo, el director podía estar contento porque por lo menos en mi caso lo había conseguido. Quería ser ella, deseaba que Chuck me hiciese todo lo que acababa de ver y mucho más.


    

  


  
    Capítulo 17


    El coche de rodaje nos dejó frente al bar en el que trabajaba Lucas. Todos habían quedado allí y yo había decidido unirme al plan, hacía mucho que no veía al resto de la pandilla.


    Entramos en el local, que todavía no estaba muy lleno, y nos situamos en la barra en la que estaba Lucas.


    —¡Dichosos los ojos! —exclamó en cuanto me vio. Hacía meses desde la última vez que habíamos coincidido—. Estás guapísima —dijo sonriéndome.


    —Deja de ligar y ponnos unas cervezas, anda —pidió Chuck, mirándolo con una sonrisa condescendiente.


    —A ti también hacía tiempo que no te veía, pero ya veo que sigues siendo igual de gilipollas —contestó Lucas, mientras abría dos botellines.


    Los miré alternativamente. Aunque eran amigos, siempre había visto una tensión extraña entre ellos.


    —Hola —saludó una chica, acercándose a Chuck—. Eres el actor de Forever Young, ¿verdad? Mis amigas querían sacarse una foto contigo, pero no se atrevían a venir —explicó riéndose.


    —Bueno, entonces, tendré que ir yo —contestó Chuck, mirándonos y dirigiéndose hacia el grupo de chicas.


    Lucas y yo nos miramos y comenzamos a reírnos. Hacía mucho tiempo que no lo veía, pero sentía cierta complicidad con él. Hacía ya mucho tiempo, antes de que Matt y yo fuésemos en serio, nos habíamos liado, y el tener que aclararlo todo después nos había hecho ganar confianza. Nunca habíamos quedado los dos solos, pero nos llevábamos lo suficiente bien como para sentirnos cómodos sin nadie más alrededor.


    —Si ya estaba flipado antes, ahora que han puesto su serie en Netflix y lo conoce todo el mundo, ya ni te cuento. Oye, ¿te importa quedarte en la barra? —preguntó Lucas, dirigiéndose al otro camarero. Cuando el otro asintió con la cabeza, salió de la barra y se sentó en un taburete junto al mío.


    Era innegable que a Chuck le gustaba ser famoso, eso era algo que lo diferenciaba mucho de Matt. Matt odiaba aquello, odiaba salir en las revistas, odiaba que lo reconociesen por la calle. En el caso de Chuck, era todo lo contrario. Supongo que en alguna cosa Matt tenía que ganar, eso me gustaba más de él. Siempre había admirado su dedicación a su profesión, en la que la fama para él resultaba un daño colateral.


    —Oye, Lucas, ¿qué os pasa a Chuck y a ti? Sois unos amigos muy raros.


    Lucas me miró y comenzó a reírse.


    —A ver, entiéndeme, lo quiero como si fuese mi hermano, de eso no hay duda. Pero dentro de que lo quiero a veces me saca de quicio. Míralo —dijo, señalándolo con la cabeza.


    Observé a Chuck hablando con aquellas chicas. Ellas no podían parar de reírse, como si él fuese el ser más gracioso de todo el planeta Tierra. Él, por su lado, estaba superencantado de conocerse.


    —Da un poco de grima —dije riéndome.


    —Desde siempre, Chuck ha sido el ligón del grupo, es algo que todos hemos tenido que asumir más pronto que tarde. Yo qué sé, por ejemplo, cuando tú y yo nos liamos, él se pilló un cabreo impresionante. Como si siempre tuviese que ser él, ¿sabes?


    Miré a Chuck desde la distancia y pude ver cómo él me observaba también. Cuando me guiñó un ojo, tuve que aguantar la tentación de reírme, como si perteneciese a su panda de groupies, y continué hablando con Lucas.


    —Yo qué sé, siempre está ahí eso… Por eso, cuando pasaste de mí, en mi cabeza me monté la película de que había sido por él.


    Era extraño que ahora pudiésemos hablar de aquello como una anécdota, sin embargo, lo que me estaba diciendo me estaba haciendo ver otra parte de Chuck. Esa parte siempre había estado ahí. Él siempre decía que no quería tener pareja. Él nunca se liaba con gente con la que tenía confianza ni se liaba más de un par de veces con la misma chica. Quizá no estaba dispuesto a renunciar a toda aquella veneración.


    —Pero, cuando vimos que era por Matt Stewart —dijo Lucas con una sonrisa—, no podíamos parar de reírnos. Es como si le hubieses dado en su tendón de Aquiles. Estabas con un tío más famoso y exitoso que él, y no solo os liabais, podía seguir siendo todo eso y además tu novio.


    No entendía por qué Lucas me estaba contando eso. No sabía cómo tomármelo, pero suponía que aquello llevaba mucho tiempo guardado y yo había abierto la caja de Pandora al preguntar. Después de todo lo vivido, desde su posición tenía que resultar divertido ver cómo por fin Chuck probaba su propia medicina.


    Me quedé un rato pensando. Quizá Chuck era la obsesión de Matt, pero ¿hasta qué punto no pasaba lo mismo al contrario? Aquella conversación estaba creando un montón de inseguridades en mí. Quizá todo lo que estaba pasando con Chuck no era más que una manera de reparar su ego. Quizá Matt tenía razón y, si en algún momento pasaba algo entre nosotros él, ya se daría por satisfecho y luego no querría saber nada más de mí. Pero él era mi amigo, él no haría algo así, no era justo que dudase de él con todo lo que me había demostrado.


    —Por cierto, ¿qué tal con Matt? —preguntó Lucas, devolviéndome a la realidad—. ¿Está rodando la segunda parte de la peli?


    —Ya no estamos juntos —confesé con una sonrisa fingida.


    —Joder, Lucas, tú siempre tan oportuno —interrumpió Chuck, que había vuelto a donde estábamos para escuchar justo esa parte de la conversación.


    —Lo siento, Denise —se disculpó Lucas, totalmente sincero.


    —Anda, que ya te vale —lo reprendió Chuck, mientras daba un sorbo a su cerveza.


    —Bueno, Chuck, ya está bien. Él no sabía nada y no lo ha hecho por mal. No te preocupes, Lucas. Al principio fue un poco difícil, pero ya estoy bien.


    Cuando Chuck se disponía a replicar, el resto de la pandilla llegó hasta el lugar donde nos encontrábamos. Observé sorprendida cómo las manos de Harry y Eff estaban entrelazadas. Creo que jamás me hubiese esperado aquello.


    Los abracé con ganas y ellos me saludaron con igual entusiasmo. Era contradictorio lo extraño que resultaba estar allí con ellos sin que Alex estuviese y lo fácil que era al mismo tiempo.


    —¡Denise, cuánto me alegro de verte! —saludó Eff, dándome un abrazo. Y pensar que en algún momento la había odiado… Aquella chica que estaba frente a mí se alegraba de verme de verdad.


    —Eff, por favor, creo que tienes algo que contarme —dije con una sonrisilla.


    Eff y Harry eran monísimos juntos. Me contaron que, un día de fiesta, Harry se había envalentonado y le había revelado sus sentimientos. La canción que Chuck y yo solíamos cantar, la que hablaba del chico que esperaba a que ella se diese cuenta de que él estaba ahí, y que Harry había compuesto, hablaba sobre ella.


    Me alegraba por ellos. Harry era tan dulce y divertido que me encantaba que por fin ella lo hubiese valorado.


    Charlamos durante bastante rato para ponernos al día. Nos sacamos un montón de fotos, que le mandamos a Alex, que se moría de envidia por no estar con nosotros.


    —No vamos a coincidir todos hasta Navidad —dijo Jim.


    —Denise, este año tienes que venir con nosotros a la nieve —propuso Lucas.


    —¡Sííí! Mis padres tienen un hotel en los Alpes, cada año vamos y pasamos fin de año allí esquiando —me explicó Harry.


    Todos parecieron encantados con la idea de que yo me uniese a su plan. Alex, presente por videollamada, comenzó a llorar por la ilusión que le hacía y lo mucho que nos echaba de menos. Quizá que estuviese borracha también influía, pero lo cierto es que podía entenderla. Sentaba genial volver a estar todos juntos. Al fin y al cabo, ellos habían sido los primeros que me habían acogido cuando había llegado a Londres.


    Cuando la música comenzó a sonar, todos nos pusimos a bailar como locos.


    —Denise, todavía no me has respondido —susurró Chuck a mi oído para que solamente yo pudiese escucharlo.


    —Todavía no me has preguntado nada. Solo podría responder a algo hipotético —dije, dándole un sorbo a mi cerveza mientras lo miraba fijamente.


    —¿Vendrás conmigo a la fiesta? —preguntó poniendo su cara más tierna.


    Cuando estaba a punto de responderle, una chica vino a hablar con él.


    —Vuelvo ahora, pero no me olvido de que me debes una respuesta. —Se fue sonriendo.


    Lo miré ocultando mi decepción. Desde luego, aquel no era el momento adecuado para irse a bailar con aquella chica. Era extraño ver su orden de prioridades.


    Lucas me agarró por la cintura y se acercó para bailar conmigo. Cuando me giró y bailábamos con mi espalda junto a su pecho, dejé de prestarle atención al baile. Movía las caderas por inercia, pero sin dejar de mirar a Chuck, que se reía con ganas hablando con aquella desconocida. Cuando nuestras miradas se encontraron, él me miró extrañado mientras yo me giraba para situarme frente a Lucas y así dejar de comportarme como una obsesa que no podía dejar de mirarlo.


    Lucas, a su vez, nos miró alternativamente a Chuck y a mí.


    —Sabes que él es así —dijo, mirándome muy serio. Lo observé confusa durante unos segundos—. Seguramente no va a cambiar.


    —No sé de qué me estás hablando —respondí, muy digna.


    —Vale —dijo Lucas con una sonrisa—, pero, en caso de que lo sepas, cuanto antes lo asumas, mejor para ti.


    

  


  
    Capítulo 18


    Me desperté con la vibración del móvil. Lo cogí y vi una publicación en la que había sido etiquetada. Observé la foto que Chuck había subido, era la que yo le había sacado mientras él estaba leyendo tumbado junto a sus perras. Al leer el texto, sonreí. «Esperándola en la cama». Acababa de poner la foto y contaba ya con más de cinco mil me gusta y subiendo. Leí los comentarios por encima. Había de todo. Algunos decían que éramos una pareja preciosa mientras otros parecían indignados ante tal noticia. Era extraño que tuviésemos una relación en redes sociales cuando nunca había pasado realmente nada entre nosotros. Supongo que Chuck era así. No entendía qué pretendía demostrar con aquello, pero sin duda no lo había hecho en vano.


    Dejé el móvil en la mesilla y me dirigí a la habitación de Becca. Esperaba encontrarla allí, necesitaba hablar con ella. Llamé a la puerta y entré con cuidado. No sabía cuándo todo se había vuelto tan distante. Antes, hubiese entrado sin más.


    —Hola, Denise —saludó, emocionada. Estaba todavía acostada. Se echó a un lado y me hizo un hueco para que me acostase a su lado.


    —Siento como si hiciese una eternidad que no te veo —dije con cierta tristeza.


    —Eso es porque tus clases y tu ajetreada vida social casi no te dejan tiempo para pasar por casa —respondió ella con una sonrisa.


    —Bueno, creo que la de la ajetreada vida social eres tú —la corregí, intentando controlar cualquier atisbo de reproche que pudiese sonar en mi voz—. Cuéntame qué tal todo.


    —Sabes que yo también te echo de menos, ¿verdad? Deja de ponerme esa carita de perrito abandonado. Yo también necesito a mi hermana mayor. —Me dio un beso fuerte mientras yo la abrazaba. ¡Cómo la había echado de menos!


    Becca me habló de sus clases. Ella siempre había sido muy sociable y se le daba bien la gente, por lo que no me extrañaba lo más mínimo que ya tuviese un montón de amigos y que gozase de cierta popularidad. También me habló de Simon. Aunque intentaba no reírme, me costaba no hacerlo viendo la cara que ponía cuando hablaba de él. Estaba hasta las trancas.


    —No sé, es muy mono. Me trata genial y nos entendemos muy bien. Sé que lo que voy a decir te va a dar ganas de potar porque es una cursilada, pero siento que estábamos hechos para encontrarnos.


    La miré poniendo los ojos en blanco.


    —Oye, no te rías de mí —dijo, dándome un codazo—. No en plan media naranja ni chorradas así, pero es como si nos conociéramos desde siempre.


    —No me río de ti, pero entiende que se me haga raro ver a mi hermanita la tosca convertida en una nube de algodón de azúcar.


    Becca me sacó la lengua y las dos comenzamos a reírnos.


    —Bueno, yo tengo algo que contarte —confesé, un poco avergonzada. Iba a ser la primera vez que dijese algo de aquello en voz alta. Si en mi cabeza ya sonaba ridículo, no quería imaginar cómo sería escucharlo.


    Becca me miró expectante con una sonrisa mientras yo pensaba cómo empezar.


    —No irás a decirme que voy a ser tía, ¿verdad? —preguntó riéndose, aunque con cierto miedo.


    —¡Claro que no! —grité—. Además, teniendo en cuenta el tiempo que hace que no hago nada, sería como para llamar al Vaticano.


    —Menos mal, tendría que compensar tener una tía superguay con no tener abuela, porque a mamá le habría dado un infarto —se rio Becca. El amor le hacía estar más tonta que de costumbre—. A ver, habla y deja de hacerte la interesante.


    —Creo que me gusta Chuck —dije, muy seria.


    —Ajám, y yo me llamo Becca —dijo ella, ocultando una sonrisa—. No sé, Denise, puestos a decir obviedades…


    —Eres muy imbécil, no es ninguna obviedad.


    —Sí lo es, pero me alegro de que ya lo reconozcas. Me gusta taaaanto para ti —dijo poniendo una voz superempalagosa—. ¡Me encanta como cuñado!


    —Tampoco corras tanto, que no sé lo que piensa él.


    Rápidamente, le hice un resumen de los últimos dos meses. Todo lo que habíamos compartido y, por último, le hablé sobre la fiesta de esa noche.


    —Mira, Denise, no hay que ser muy espabilado para ver cómo te mira. A Chuck le gustas mucho —confirmó, segura, con una sonrisilla.


    —Ay, ¿tú crees? —pregunté, emocionada, sacando a mi yo más adolescente a relucir—. ¿Qué opinas de lo de esta noche?


    —Opino que es una cita. ¡Madre mía, ya era hora! —exclamó, emocionada.


    Intenté no contagiarme por la emoción de mi hermana, aunque me estaba resultando casi imposible. Estaba ilusionada, pero tenía también muchas dudas sobre todo aquello.


    —Pero, Becca, sabes cómo es él. No es el tipo de chico que tiene una relación.


    —¿Por qué no fluyes un poco más y simplemente esperas a ver qué pasa? —propuso mi hermana, intentando despejar mis dudas.


    Era cierto que quizá le estaba dando muchas vueltas, pero, después de Matt, no sabía si estaba preparada para otro desengaño amoroso. Lo que tenía muy claro es que no estaba preparada para perder a mi mejor amigo.


    —Y luego está Alex…


    —¿Qué pasa con Alex? —preguntó mi hermana con un tono reprobador.


    —Pues que no sabría ni cómo empezar a contarle esto. Me echaría una pedazo de bronca si llegase a ver la tontería que tengo ahora mismo…


    —Denise, Alex es tu mejor amiga, no un ogro. Seguro que si se enterase se alegraría.


    La miré intentando creer lo que decía, aunque tenía mis dudas.


    —Bueno, de momento, no le voy a contar nada. No hay nada que contar.


    —Me parece perfecto. Aunque, como pase algo entre vosotros y ella sea la última en enterarse, ahí sí que se pillará un cabreo considerable, y con razón.


    Me mordí el labio, meditando sobre lo que mi hermana me acababa de decir.


    —Además, no has matado a nadie. No es un drama que te guste Chuck.


    Salí de la habitación de mi hermana y me dirigí a la mía, dispuesta a llamar a Alex. Como mucho, tendría que aguantarla un rato diciéndome que era una idiota y riéndose de mí.


    —Hola, Denise. Ahora mismo iba a llamarte, acabo de verlo —dijo, respondiendo al segundo tono.


    Era sábado, me sorprendía que estuviese despierta tan pronto.


    —¿Qué acabas de ver? —pregunté, confusa, porque no sabía de qué me hablaba. Quizá se refería la publicación de Chuck, pero ella solía tomarse ese tipo de cosas a broma.


    —Lo de Matt y Amanda… —dijo ella sin entender.


    —¿Qué ha pasado ahora? —pregunté, resignada.


    —Nada, nada. Pensé que llamabas por eso. Cuéntame, ¿qué tal todo? —dijo cambiando de tema.


    —Venga, Alex, dímelo.


    —Nada, imagino que son chorradas. Pero la prensa dice que están juntos y ponen fotos de ellos riéndose mucho por las calles, en restaurantes y esas cosas. Pero de verdad, ¿en qué momento he pasado yo a enterarme de estas cosas antes que tú? Pensé que tenías activada una alerta de Google o algo.


    —Si cada vez que alguien menciona a Matt me llegase una alerta, no me llegarían las veinticuatro horas para verlo todo. Pero mira, que hagan lo que quieran —dije, sorprendiéndome a mí misma de la madurez con la que me estaba tomando aquello.


    —¡Denise! Creí que nunca te escucharía decir eso. ¡Bye bye, Tóxico! —exclamó Alex, emocionada.


    Ya tendría tiempo para meditar sobre este tema, la había llamado por una razón distinta.


    —La razón por la que ya no presto tanta atención a estas cosas es porque creo que me está empezando a gustar alguien —confesé, tímida.


    —Pero ¿qué demonios os está pasando a todos? Primero Eff y Harry, luego Chuck y ahora tú. Hay demasiado amor en el aire de Londres. Menos mal que me escapé a tiempo.


    —¿A qué esperabas para contarme lo de Eff y Harry? —pregunté. ¿Había dicho Chuck? ¿De qué demonios estaba hablando?


    —No sé, creo que todavía no lo he asimilado. Aunque me alegro por ellos.


    —Son monísimos. Ayer pude verlos juntos y son un amor —dije con una sonrisa, recordando cómo no podían dejar de mirarse y sonreír.


    —Sois tan empalagosos que voy a acabar vomitando —dijo ella riéndose.


    —¿Y qué pasa con Chuck? ¿A qué te refieres? —pregunté como quién no quería la cosa. Como si en ese momento Harry y Eff no me diesen lo mismo y lo único que quisiese escuchar no fuese la respuesta a aquello.


    —Pues que creo que se ha enamorado. ¿Te lo puedes creer? Chuck enamorado. Creo que ya lo he visto todo en esta vida.


    Me quedé en silencio sin saber qué decir, no había nada que pudiese decir sobre aquello.


    —Bueno, me contó que fuiste al rodaje, tuviste que conocerla —dijo ella, clavándome un puñal en el corazón sin saberlo.


    —¿A quién? —Aunque no quería oír aquello, no podía quedarme solo con esa información.


    —A Ally.


    P-E-R-D-Ó-N-¿Q-U-É? No podía pensar con claridad. Sentí que me estaba mareando. No entendía nada.


    —A ver, él no me lo ha dicho así. Ellos se liaron hace meses. Antes de que ella entrase en la serie. Cuando se enteró de que iba a estar, casi le da algo. Al fin y al cabo, tarde o temprano tenía que pasar. No sé qué se esperaba si se lía con medio Reino Unido.


    —Pues no me comentó nada. Pero ¿de dónde sacas que se ha enamorado?


    —Pues de repente me empieza a hablar de tener pareja, de que igual no está tan mal y todo eso. Lo conozco lo suficiente para saber que lo dice por alguien. No creo que se lo planteé así, sin más.


    Respiré profundamente. Aquello solo había sido una conclusión de Alex. Había estado a punto de que me diese un ataque.


    —Bueno, entonces, ¿la has conocido? Yo solo he visto alguna entrevista y parece muy maja, por no hablar de que es guapísima.


    «Sí, Alex, es guapísima, yo también tengo ojos. Ahora, por favor, haz el favor de dejar de decir ese tipo de cosas».


    —No sabría decirte…


    No, claro que no me gustaba Ally para Chuck.


    —Bueno, a ver, ¿y tú qué? ¿Quién es?


    Mierda. Me había olvidado de que ya le había dicho que me gustaba alguien. Después de aquello, no podía decirle la verdad.


    —Es Diego —mentí—, pero bueno, no es nada importante, ya sabes que él no quiere tener nada serio.


    —Denise, hace cinco minutos tenías pareja, haz el favor y disfruta un poco de la vida. No hace falta que salgas de una relación para meterte en otra tan rápido.


    —Sí, tienes razón. Ya te dije que era una tontería.


    Continuamos hablando durante otros cuarenta minutos, en los que nos pusimos al día. Aunque, en realidad, yo evitaba mencionar cada encuentro con Chuck. Después de aquello que me había dicho sobre Ally, no sabía qué pensar. No sabía si Chuck lo decía por Ally, si estaba jugando conmigo o si simplemente yo lo había malinterpretado todo. Esta noche en la fiesta tenía muchas cosas que descubrir.


    

  


  
    Capítulo 19


    Había quedado de encontrarme con Chuck frente a un bar cercano al local en el que sería la fiesta. Habíamos acordado reunirnos allí para llegar juntos, así evitaría el momento incómodo, ya que allí no conocía a nadie, salvo a unas pocas personas de poco más que un saludo.


    Llevaba un vestido precioso. Tal y como me había dicho Chuck, los responsables de la marca me lo habían hecho llegar aquella misma mañana. Todavía se me hacía muy raro todo aquello, pero por cosas como esa entendía que a Chuck le gustase ser famoso. No solo llevaba un vestido que no me podía permitir, sino que encima me lo habían regalado.


    Bajé del taxi en la dirección indicada. Chuck era puntual, así que ya estaba allí. Lo miré desde la distancia. Estaba guapísimo. Aunque la fiesta no era de etiqueta, él iba vestido más formal que de costumbre y estaba increíblemente atractivo con aquella camisa y aquella americana.


    Corrí hacia él. En cuanto me vio me miró con una sonrisa y pude comprobar cómo disimuladamente me echaba una visual de arriba abajo. El vestido, además de precioso, era increíblemente sensual. Era tan ajustado al cuerpo que podría haberse tratado de una segunda piel y, por si eso no fuese suficiente, tenía un escote en la parte trasera que me llegaba hasta la parte baja de la espalda. Aunque eso él todavía no podía verlo, porque lo tapaba la chaqueta.


    —Prométeme que no te vas a separar de mí —dijo, dándome un beso en la mejilla, acercándose peligrosamente a la comisura de mis labios.


    —Eso debería decirlo yo. No eres tú el que no conoce a nadie.


    No sabía si se refería a separarme de él aquella noche o el resto de mi vida, pero en ese momento me habría atrevido a prometerle ambas. Aunque la sombra por lo que tuviese con Ally cruzó mi mente.


    —¿Estás nerviosa? Cuando yo te hago venir a fiestas en las que no conoces a la gente, te lo pongo un poco más complicado que tú a mí —sonrió.


    —Con no acabar como la última vez, me doy por satisfecha —dije riéndome.


    —De todos modos, es una fiesta de las fáciles. Habrá prensa y tendré que sacarme algunas fotos, pero, por lo general, no creo que se diferencie mucho de cualquier día que salimos por ahí.


    Entramos en la recepción de un edificio sin cruzarnos con nadie más que al portero. Nunca habría dicho que allí dentro había una fiesta. Subimos en el ascensor hasta la planta más alta de aquel edificio moderno con cristales en todas sus superficies. Antes de que el ascensor llegase a la planta a la que nos dirigíamos, Chuck me cogió de la mano y yo se la apreté con fuerza.


    La puerta del ascensor se abrió, dándonos paso a una amplia azotea llena de bombillitas. Desde allí había unas vistas increíbles de la ciudad. Según el lateral donde te encontrases, podías observar una vista diferente de la ciudad. Londres estaba a nuestros pies. La gente estaba ya muy animada y bailaba y reía al ritmo de la música, que invadía todo el espacio. Chuck comenzó a mirar en todas direcciones y, cuando vio lo que estaba buscando, me llevó con él sin soltar mi mano.


    —Tranquilos, ya ha llegado el alma de la fiesta —saludó riéndose cuando llegamos al lugar donde estaban sus compañeros de elenco.


    —¡Hola, chicos! —gritó Adriana, al tiempo que venía a abrazarnos. Con la efusividad, casi le tiró la copa encima a Chuck.


    Saludé al resto del grupo que ya conocía.


    —Hola, yo soy Megan —se presentó una chica que no había visto anteriormente, pero que también debía ser actriz.


    —Yo soy Denise —dije, devolviéndole la sonrisa.


    —Es la novia de Chuck —dijo Ally en un tono que no me gustó lo más mínimo.


    Ante tal afirmación, Adriana abrió la boca en señal de sorpresa y me cogió de la mano.


    —Me la llevo, vamos a por una copa.


    Miré a Chuck un momento y él me sonrió mientras me hacía gestos para que le trajese una bebida también a él.


    Nos apoyamos en la barra, que estaba completamente llena, con Adri haciéndole señas al camarero para que nos atendiese.


    —¿Qué me estás contando? ¿Estáis juntos? —gritó, emocionada, ya que con la música resultaba difícil escuchar.


    —¡Qué va! No sé por qué Chuck no lo niega, yo simplemente le sigo la corriente —aclaré riéndome.


    Nos tomamos una copa en la barra mientras esperábamos por una segunda para volver a donde estaban los otros.


    —Yo creo que, como nunca ha tenido novia, no sabe cómo se hacen las cosas. Quizá alguien debería aclararle que deberíais estar los dos de acuerdo.


    —¿De acuerdo? —dije gritando—, ¡pero si no nos hemos ni besado!


    —¡Eso es que tú sí que quieres besarlo! —exclamó, feliz, mientras pedía dos chupitos de jäger.


    —¿Jägermeister tan pronto? Esto va a acabar fatal —dije riéndome.


    —Os voy a emborrachar a ti y a tu falso novio para ver si por fin os lanzáis. La noche que te conocí, recuerdo que te dije que me gustabas para él. Lo sigo pensando. Me gusta cómo es cuando está contigo.


    En ese momento me di cuenta de que lo nuestro resultaba demasiado obvio para los demás. Quizá yo había tardado mucho tiempo en darme cuenta, pero parecía ser la única que no lo veía.


    —Pues yo te dije que tú me gustabas para él, pero ya no lo pienso —dije mientras me reía.


    Adriana me caía bien. De aquella serie, Chuck me había dicho que ella y Oliver era con los que mejor se llevaba. Si Chuck la consideraba su amiga, yo confiaba en su criterio y sentía que podía fiarme de ella también.


    Volvimos a donde estaba el resto del grupo, que se habían sentado en unos sofás. Oliver se echó a un lado y me dejó sitio al lado de Chuck.


    —Adri es una lianta, menos mal que los camareros también vienen por aquí, porque a este paso pensé que os beberíais el bar entero antes de volver.


    —Sé que te prometí que hoy no tendrías que llevarme a casa en brazos, pero, al ritmo que avanzan los acontecimientos, no puedo prometerte nada —dije riéndome.


    —No te preocupes, también entra dentro de mis planes que acabes esta noche en mis brazos —dijo con una sonrisa pícara, mientras daba un sorbo a su copa.


    Lo miré durante un segundo y después bajé la mirada, incapaz de sostenerla. Por suerte, todo el maquillaje que me había puesto no dejaría ver el color que estaban tomando mis mejillas. El corazón me latía a toda velocidad en el pecho y notaba cómo mi temperatura corporal aumentaba.


    —Antes nos dijeron que ayer lo habíais dado todo en la escena —dijo Oliver, mirando alternativamente a Chuck y Ally—. Por lo que he leído, pronto nos tocará algo parecido a Adriana y a mí. Se me va a hacer raro —dijo riéndose.


    —Tampoco te creas que es el sueño de mi vida —respondió Adriana, guiñándole un ojo.


    —¿No os resultó extraño? —preguntó.


    Oliver me caía bien, pero en ese momento quería tirarle mi copa por encima de la cabeza por haber sacado ese tema. Bastante esfuerzo tenía que hacer yo para sacarme la imagen de ellos dos besándose y sobándose sin parar.


    —Tampoco es como si no lo hubiésemos hecho antes —dijo ella, mirando a Chuck mientras le guiñaba un ojo.


    Menos mal que pensaba que yo era su novia, si no, ni me imaginaba qué podría hacer.


    —No sé, a mí no me resultó más extraño que hacer otro tipo de escena. Al principio da un poco de vergüenza, pero tampoco es para tanto —dijo Chuck, quitándole hierro al asunto.


    —Bueno, no sé tú, pero yo sí estaba un poco cachonda —dijo Ally riéndose.


    —Pues yo podría interpretar a un asesino y no por eso tendría ganas de matarte —respondió Chuck, tajante.


    —Joder, Chuck, solo estoy de broma —contestó ella, mientras acariciaba su melena pelirroja.


    Miré a Adriana, que nos observaba en silencio mientras los demás se reían. No sé si fue por mi cara de querer estrangular a alguien, pero ella vino hasta donde yo estaba y me agarró de la mano para que bailase con ella.


    Comenzamos a bailar al ritmo de la música. Adriana bailaba como si no hubiese un mañana restregando su cuerpo contra el mío. Por mucho que me hubiese adaptado, yo todavía no estaba preparada para aquello e intentaba bailar con ella mientras me moría de vergüenza. Cuando parecía que la situación no podía ponerse peor para mí, Ally se unió a bailar con nosotras. Parecía una competición de bailes sexis entre ellas dos mientras yo parecía un pato mareado.


    —Sé que no estáis juntos y que solo lo ha dicho para ponerme celosa —dijo Ally, mientras seguía bailando con una sonrisita falsa.


    —¿Y ha funcionado? —pregunté, mientras me imaginaba que en un alarde de mi torpeza le clavaba un tacón en el pie.


    —Sois amigos, ya te lo contará mañana —dijo, mientras se reía y se iba a bailar con la chica que me habían presentado antes.


    En otro tiempo, cuando estaba con Matt, quizá una chica como Ally en una situación como aquella me habría hecho sentir pequeñita, inferior, porque yo misma no terminaba de creerme que, de todas las chicas del mundo, él quisiese estar conmigo. Por suerte, yo ya no era aquella chica, así que seguí bailando perdiendo ahora la vergüenza.


    Adriana y yo bailábamos frente a frente mientras una canción de reguetón sonaba a todo volumen. En ese momento alguien me agarró por la cintura mientras bailaba detrás de mí.


    Me giré y, al ver a Chuck, sonreí. En ese momento, Adri me guiñó un ojo, como si todo lo que estaba pasando formase parte de un plan orquestado por ella misma. Estaba claro que yo aún estaba a años luz de ser una maestra de la seducción.


    —No podía dejar de mirarte. Estás increíble con ese vestido —dijo susurrando a mi oído—. Me muero por quitártelo.


    Por suerte, desde su posición no podía ver mi cara. Aquello era lo más directo que me habían dicho en mi vida. Notaba cómo mis piernas temblaban mientras mi mente no podía dejar de imaginarse lo que Chuck acababa de decir.


    —Sabía que vendrías —dijo Adri riéndose y confirmándome así que justo esa era la reacción que ella esperaba.


    —Me apetecía bailar con vosotras —dijo Chuck, que ya había soltado mi cintura.


    —No vamos a hacer un trío —dijo Adriana, mientras seguía bailando y bebiendo.


    —Adri, guapa, la única aquí que querría hacer un trío eres tú. A nosotros nos sobras —dijo Chuck, mientras yo lo miraba alucinada. ¿Cuándo había cambiado tanto nuestra relación? Adri comenzó a reírse y se marchó—. Oye, perdona por haber hablado por ti, a mí es que en este momento solo me interesas tú.


    Lo miré fijamente con una sonrisa. Tenía ganas de besarlo, pero, ya que habíamos llegado hasta ahí, podríamos esperar un poco más. No me apetecía que nuestro primer beso fuese allí, delante de todo el mundo, borrachos y escuchando una canción horrible de Bad Bunny.


    —¿En qué momento ha cambiado todo? —pregunté, curiosa.


    No sabía desde cuándo él quería que pasase algo. Lo que estaba claro es que desde que yo quería todo se había vuelto raro y no sabía en qué lo había notado él.


    —El otro día en mi casa, vi el pijama dentro de tu bolsa —dijo mientras se reía.


    Quería que me tragara la tierra. Menuda humillación.


    —¿Qué dice esta canción? —preguntó, lanzando un salvavidas. Después de lo que acaba de decirme, solo quería morirme de vergüenza.


    Escuché la letra de la canción que sonaba y comencé a reírme.


    —Habla de todo lo que quiero hacer contigo —dije con una sonrisilla y acto seguido me fui a buscar a Adri mientras dejaba a Chuck allí riéndose—. Voy a por algo más de beber.


    Adri y yo nos dirigimos a la barra. El camarero nos miró con cara de «¿Otra vez vosotras?». Se estaba convirtiendo en nuestro mejor amigo de la noche.


    —Es mono —le dije a Adri.


    —¿Por qué te crees que vengo siempre a esta barra estemos donde estemos de la azotea? —se rio.


    —Ponnos tres chupitos, y uno es para que te lo bebas con nosotras —dije, intentando hacer de casamentera, aunque se me daba fatal.


    Cuando estábamos brindando, la canción de Pulp Fiction empezó a sonar. Tenía que encontrar a Chuck, la última vez que había sonado la habíamos bailado como locos. Bebí de un trago el chupito y dejé a Adri charlando con el camarero. Volví a donde estaba el grupo, pero Chuck no estaba. Maldita sea, quería bailar aquella canción con él.


    —¿Has visto a Chuck? —pregunté a Oliver.


    —Está en el baño… creo —dijo él sin sonar muy convencido. Estaba bastante más interesado en tontear con la chica con la que estaba hablando que en responderme a mí.


    Me dirigí a los baños deseando encontrar a Chuck antes de que terminase la canción.


    Entré en el baño y por fin lo vi, aunque, siendo sincera, habría preferido no haberlo hecho. Todo el mundo se me vino encima cuando lo vi delante de mí besando a Ally. Necesitaba salir de aquella fiesta cuanto antes.


    

  


  
    Capítulo 20


    Me encontraba fuera del edificio esperando un taxi que me llevase lo más lejos de allí lo antes posible. Ya me podía ver recogiendo el Oscar a mejor guion adaptado por la pedazo de película que me había montado en la cabeza. Después de todo, Ally tenía razón. Aunque no tendría que esperar a la mañana siguiente, porque yo misma —para mi desgracia— acababa de verlo con mis propios ojos. Entre la escena y ese beso, tendría imágenes suficientes de ellos dos para alimentar las pesadillas de, por lo menos, varios meses.


    Escribí a Sarah. Los de clase habían quedado para salir y yo había rechazado el plan para ir a aquella fiesta que yo pensaba que era una cita. Menuda imbécil, me daba vergüenza a mí misma. Sin duda, la noche había acabado de una manera muy distinta a como yo me había imaginado. Si lo hubiese sabido, habría salido directamente con los de clase y me habría ahorrado aquel mal momento. ¿Qué había sucedido? ¿Cómo había cambiado Chuck de decirme que quería acabar la noche conmigo a tener la lengua en la boca de otra? Por suerte, Sarah me había contestado y en ese momento me dirigía hacia el lugar donde se encontraban para enmendar mi error.


    Bajé del taxi en la ubicación que Sarah me había enviado. Para mejorar la situación, frente al local en el que estaban había una cola inmensa y me tocaba esperar. Decidí tomarme ese tiempo como algo positivo. Necesitaba cambiar mi humor antes de entrar al local y el trayecto hasta allí no había sido suficiente. Era la primera vez que salía un fin de semana con los de clase y no quería llegar junto a ellos sintiéndome como en ese momento: hundida y enfadada.


    Estaba ensimismada en mis pensamientos cuando Diego llegó a mi lado. Había salido a fumar y, al verme, se había dirigido hasta donde estaba yo. Me alegraba, así la espera se me haría más entretenida.


    —¡Hola, Denise! —dijo mirándome de arriba abajo—. ¡Vaya vaya! —silbó por lo bajo.


    Al verme, Chuck no había silbado, aunque su mirada había sido similar. Sin embargo, para lo único que me había servido había sido para que la que acabase la noche con él fuese otra y no yo.


    Miré a Diego durante un segundo. Estaba tremendo. Seguía manteniendo su look buscado de «me he puesto lo primero que he encontrado». Llevaba una cazadora de cuero que le daba un aspecto al que era difícil resistirse.


    Lo agarré de la chaqueta para acercarlo a mí y le planté un morreo sin haber intercambiado ni una sola palabra. ¿Estaba dolida? Sí. ¿Me sentía una imbécil? Sí. ¿Tenía las hormonas descontroladas? Pues también. El jäger que había tomado, sumado a todo lo demás, había roto cualquier barrera de inhibición. Diego me miró sorprendido.


    —Hola, y lo siento si no tenía que hacer eso. Nunca he tenido una relación así con nadie y no me sé las normas —dije sin pararme a pensar.


    Diego me miró con una sonrisa y luego comenzó a reírse con ganas.


    —Denise, no hay ninguna norma. Solo tenemos que ser sinceros y hacer lo que nos apetezca.


    En esa ocasión fui yo quien lo miré sorprendida. En ese momento lo que acababa de decir me parecía un plan excelente. Ya podía notar cómo todas mis hormonas aplaudían emocionadas.


    —Vale, pues, si tengo que ser sincera, quiero que me beses —dije, mientras me mordía el labio.


    Existen diferentes maneras de enfrentarse a los problemas; podría haberme ido a casa a llorar, sin embargo, mis planes actuales eran muy distintos.


    Diego me agarró de la cintura y tiró de mí para acercarme a su cuerpo. Comenzamos a besarnos con ganas hasta que el tío de la puerta tosió para llamar nuestra atención.


    —O entráis ahora, u os echáis a un lado y dejáis pasar —murmuró con tono de pocos amigos.


    —Vale, hombre, no te pongas así —dijo Diego con una sonrisa, al tiempo que me cogía de la mano y entrábamos en el local.


    Aquel local estaba muy oscuro y a tope de gente. Los últimos éxitos sonaban a todo volumen mientras la gente bailaba y gritaba para cantar o hacerse oír.


    Cuando vimos a los de clase, tanto Diego como yo soltamos la mano del otro como acto reflejo. No éramos pareja y resultaba extraño comportarse como tal delante de la gente con la que pasábamos toda la semana.


    —¡Denise! —gritaron Adam y Sarah mientras venían corriendo para abrazarme. Estaban casi tan borrachos como yo.


    —Pensábamos que no vendrías. ¿Qué tal ha estado la fiesta? —preguntó Adam, al que nada le gustaba más que un evento con famosos.


    —Pues aquí estoy, así que imagínate —respondí con una sonrisa un tanto forzada.


    Cuando Adam iba a seguir con su interrogatorio, Single Ladies comenzó a sonar y olvidó cualquier pregunta, porque comenzó a gritar como un loco. Me reí con ganas, ya que sabía que le encantaba; él mismo había nombrado nuestro grupo de WhatsApp con el título de la canción.


    Los de clase hicieron un círculo en torno a Adam, que bailaba con más ganas que la mismísima Beyoncé. Todos imitábamos sus movimientos, o por lo menos algunos lo intentábamos. Él había bailado durante toda su vida mientras yo llevaba años perfeccionando mi descoordinación.


    —Estás rígida como una tabla —dijo Adam, situándose detrás de mí con ambas manos en mi cadera—. Bailando no se tiene vergüenza, solo tienes que sentir la música —dijo mientras intentaba empujar mi cadera sin demasiado éxito.


    —Me siento como la prota de Dirty Dancing 2 —dije riéndome, mientras una escena de la película venía a mi cabeza.


    —Por desgracia para ti, tu profesor es tu amigo el marica en vez de un cubano sabrosón —dijo mientras se reía y me hacía bailar.


    —Tú no estás nada mal tampoco y, además, Diego Luna es mexicano —respondí riéndome, sorprendida por el baile que él había conseguido que yo ejecutase.


    Cuando miré al resto de la gente de mi clase, me quedé sorprendida. Todos bailaban como en una de esas películas en las que todo el mundo —incluidos los camareros— se saben la coreografía mientras tú no dejas de preguntarte qué demonios está pasando. En este caso los camareros no bailaban y los de mi clase no seguían ninguna coreografía, simplemente habían sacado a relucir a los virtuosos bailarines que llevaban dentro.


    De repente, observé a Diego, que tras comprobar que en el suelo no había cristales se había puesto a hacer break. Aquello cada vez me parecía más surrealista, aunque estaba alucinando y no podía parar de reírme. Todos aplaudían a su alrededor mientras él hacía distintas piruetas utilizando sus brazos y manos para sostenerse.


    —Pagaría por ser ese suelo —dijo Sarah, mientras Diego se deslizaba sobre la pista.


    —Yo podría criar a cuatro o cinco hijos suyos —dijo Adam.


    Los observé uno al lado del otro mirando a Diego embobados y comencé a reírme.


    —Deja de reírte, no seas perra. Algunos solo podemos soñar. Mira qué brazos —añadió Adam, sin apartar durante un solo segundo la vista de Diego.


    —Estáis un poquito salidos, ¿no? —pregunté riéndome, intentando olvidarme del tiempo que llevaba sin sexo y de que quizá, aunque lo disimulaba mejor, yo estaba igual que ellos.


    —Es que no vale, Denise. ¿Por qué tengo tan mala suerte? Solo necesito un poco de buena suerte —dijo Sarah, al tiempo que me plantaba un morreo—. Por si así se me pega algo de la tuya, como en aquella peli de Lindsay Lohan —dijo a modo de explicación, antes de que a mí me hubiese dado tiempo a reaccionar.


    Comencé a reírme porque ella no sabía que mi buena suerte de hoy podría resumirse en que el chico que me gustaba ahora estaría besando a otra. Y digo besando porque no quería imaginarme nada más.


    —Pero ¿esto qué es? —preguntó Adam, fingiendo estar enfadado—. Somos tres en el grupo, no podéis liaros entre vosotras y dejarme solo.


    —¿Acaso quieres participar? —preguntó Sarah entre risas.


    —No, por favor, qué grima —dijo Adam, poniendo una mueca de asco.


    —Acabo de besar a Denise para ver si se me pega algo de su suerte. Entre lo que quiera que se traiga con Chuck Sanders y que la que va a acabar hoy debajo del buenorro español va a ser ella también… yo necesito algo de eso —aclaró Sarah, totalmente convencida de que yo le iba a dar suerte.


    Reprimí una mueca al escuchar el nombre de Chuck. Aunque lo estaba llevando con bastante dignidad, el puñal seguía clavado. La miré sorprendida por lo que acaba de decir. Quizá, si no hubiese estado tan borracha, me hubiese sonrojado por lo que había dicho; sin embargo, dadas las circunstancias, no me parecía tan mala idea acabar la noche con Diego encima, debajo o como lo requiriese la situación.


    —En ese caso… —dijo Adam, mientras se acercaba a mí y me besaba.


    Comencé a reírme sin entender del todo lo que estaba pasando. Miré hacia un lado y vi a Britney, que había presenciado toda la escena mirándonos con una cara de asco increíble.


    —Yo no pienso besarte —dijo ella, tajante.


    —Si se te ocurriese hacerlo, te pegaría un puñetazo —respondí, mientras ella me miraba peor.


    Britney bailaba, cantaba bien y era guapa, muy guapa. Muchos podrían decir que la odiaba porque le tenía envidia, pero la realidad era que la odiaba porque era el mismísimo demonio. Era de esa clase de gente que necesitaba apagar a los demás para brillar más. Desde que me había visto con Chuck, su odio hacia mí se había disparado. Aunque no hacía nada por disimularlo, a mí me daba exactamente igual.


    —Pues yo sí pienso besarte —dijo Diego, que ya había dejado de comportarse como Channing Tatum en Step Up, y se situó delante de mí, dándome un beso espectacular.


    Mientras nuestras lenguas se entrelazaban juguetonas, él pasaba las yemas de sus dedos por mi espalda desnuda, haciendo que se me erizase la piel. Por un momento, tuve que recordar que no estábamos solos y apartarme para controlar aquello. Más tarde, quizá pudiésemos retomarlo en condiciones.


    No sabía si me estaba engañando a mí misma. Aquella misma noche lo único que quería era estar así con Chuck, sin embargo, él lo había estropeado todo. Yo también me merecía que alguien me tocase como Diego podía hacerlo. No hacía falta que fuésemos más que amigos. De hecho, era mejor. Suponía cero complicaciones.


    —¿Qué pasa? —preguntó Diego, mirándome fijamente cuando yo lo aparté.


    —Mejor lo dejamos para después. No me responsabilizo de mis actos si sigues tocándome así —dije, dándole un beso en los labios. Aunque me costaba reconocerme en esa manera tan lanzada de hablar, me gustaba sentirme con confianza para hacerlo.


    —Vale, de momento, guardaremos las distancias —dijo, mientras me guiñaba un ojo. Sonrió y se alejó para ir a hablar con otros chicos de clase.


    Cuando me disponía a acercarme a un grupo de gente, una chica que no conocía llamó mi atención, ilusionada.


    —Eres Denise, ¿verdad? Me encanta tu cuenta de Instagram.


    —¿Gracias? —pregunté sin demasiada convicción. Allí estaba una de las ya casi nueve mil personas que me seguían sin ninguna razón aparente. Por mucho que me esforzara, no creo que llegase a entenderlo nunca.


    —¿Chuck es tan guapo en persona? —preguntó ella con una sonrisa.


    Aquello estaba siendo lo más surrealista que me había pasado en la vida, y lo cierto es que desde hacía un año todo en mi vida era demasiado surrealista. Por un momento, pensé en decirle que Chuck en realidad era un espanto, pero nunca se me había dado bien mentir.


    —Más —dije con una sonrisa, y me maldecí al momento por la cara de estúpida que adivinaba que había puesto.


    —Podrías subir más historias y directos, nos gustaría verlos —dijo la chica.


    Después de sacarme una foto con ella —que subí a historias en ese mismo momento—, comencé a grabar todo como si no hubiese mañana y subirlo. ¿Por qué no? Al coger el móvil del bolso, había visto que tenía varias llamadas y mensajes de Chuck, sin embargo, no había querido leerlos. Mañana, llegado el caso, ya lloraría si era necesario, pero esta noche no. Esta noche iba a pasármelo bien. Además, no me sentía preparada para tener que explicarme. Quizá todo había sido algo que yo me había montado en mi cabeza, Chuck solo quería ser mi amigo y, de ser así, él no entendería nada y yo no sabría ni cómo empezar a explicarme.


    Me dirigí al baño y, al llegar, me encontré con dos chicas enrollándose. ¿Qué extraño efecto tenían los baños para que todo el mundo sintiese la necesidad de besarse allí?


    Cuando salí y volví al lugar donde estaban mis compañeros, no pude ver a ninguno de ellos. No podía ser verdad, no se podían haber ido sin mí. La chica con la que había hablado antes se me acercó.


    —Si estás buscando a tus amigos, los han echado —dijo con una extraña mueca—. Pero puedes quedarte con nosotros si quieres.


    Lo que me faltaba, no sabía qué demonios habían hecho. Sonreí a aquella agradable desconocida y salí corriendo de allí para buscarlos. Necesitaba más que nunca seguir de fiesta. Necesitaba no volver a casa, evadirme, no pensar en que quizá mi amistad con Chuck ya no volvería a ser la misma. Ya no eran solo mis sentimientos, quizá mi mejor amigo ya no lo pudiese ser más. Necesitaba encontrar a Diego, necesitaba que lo que habíamos empezado continuase.


    

  


  
    Capítulo 21


    Salí del local y me encontré a los de clase apoyados en la pared de enfrente. Me había imaginado que estarían enfadados, sin embargo, no paraban de reírse.


    —Pues yo aquí no vuelvo —dijo Maya, una chica de mi clase que normalmente solía ser muy tímida, pero que hoy no lo parecía en absoluto.


    —¿Se puede saber qué habéis hecho? —pregunté mirando a Diego, que estaba partiéndose de risa.


    —No hemos hecho nada, solo bailar —respondió con una sonrisa, en la que pude detectar que gran parte de la culpa de lo que había pasado había sido suya.


    —En realidad, es verdad, aunque quizá bailábamos demasiado. Cuando Diego y yo lanzamos a Maya contra un grupo de gente, sin querer —aclaró rápidamente otro chico de mi clase al ver mi cara—, a la gente empezó a no hacerle tanta gracia.


    Los miré sin terminar de comprender por qué no paraban de reírse.


    —Pues a ver qué hacemos ahora, porque yo no pienso pagar otra entrada —se quejó Sarah, un tanto enfadada.


    —Si queréis, podemos ir a mi casa. Mi compañero de piso me acaba de escribir que sus amigos ya no quieren salir más, pero él sí. Podemos seguir allí —propuso Diego.


    Después de llegar a un acuerdo y perder a varios del grupo por el camino, nos subimos a diferentes taxis con destino a casa de Diego. Yo compartía vehículo con Sarah y Adam, que en ese momento intentaban negociar sin demasiado éxito con el taxista para que les pusiera música de Taylor Swift.


    En el medio de la negociación mi móvil sonó. Era Chuck. Lo miré durante unos segundos y, finalmente, rechacé la llamada, volviendo a guardar el teléfono en el bolso. No me sentía preparada para hablar con él.


    —Denise, ¿qué te pasa? —preguntó Sarah, poniéndose muy seria—. No sé qué ha pasado en esa fiesta a la que fuiste, pero sabes que puedes contárnoslo.


    Definitivamente, disimular no era lo mío.


    —Pues, después de todo, resulta que teníais razón y me gusta Chuck —les conté sin pensar demasiado. Aunque nunca había compartido nada con ellos, sacando a Chuck de la ecuación, ellos dos eran los mejores amigos que tenía en mi día a día.


    —Vale —prosiguió Adam, poniéndose serio—, ¿y cuál es el problema?


    —El problema es que yo me había creído que hoy teníamos algo así como una cita, y en realidad lo vi besándose con otra chica.


    Los dos enmudecieron y me miraron fijamente. Comencé a enumerar todo lo que me había dicho y había pasado en los últimos meses, intentando convencerme a mí misma también de que allí había algo y que no había sido una locura que yo me había imaginado. Cada vez tenía más dudas. Al fin y al cabo, Chuck siempre me había soltado indirectas. Quizá, ahora que él me gustaba, yo lo había malinterpretado todo y él estaba bromeando como siempre había hecho.


    —Diciéndolo en voz alta, me siento ridícula. Lo peor de todo es que me enfadé tanto que me fui sin despedirme. Si él solo me ve como una amiga, seguramente no entienda nada —dije, ahora dándome cuenta de lo que había hecho.


    Saqué el móvil y le escribí un mensaje para decirle que pronto lo llamaría. Me había comportado como una imbécil.


    —Por cómo te miraba, yo también pensaba que a él le gustabas —dijo Sarah—. Sé que no es de gran ayuda, pero no creo que todo fueran imaginaciones tuyas.


    —¿Alguna vez pasó algo entre vosotros? —preguntó Adam, que seguía observándome como si intentara descifrar un enigma.


    —Una vez me besó —dije, recordando aquel día en la piscina.


    No había vuelto a pensar en aquella noche en la que él me había besado en su casa. Por aquel entonces, las cosas eran muy distintas, pero, conociéndolo, hoy aún no entendía por qué lo había hecho.


    —¿Y tú lo rechazaste? —preguntó Adam con un tono reprobatorio. Como si solo imaginarse que alguien pudiese rechazar a Chuck le pareciese un sacrilegio.


    —Yo estaba con Matt —respondí muy seriamente—. La situación no tiene nada que ver con la de ahora. En aquel momento estábamos empezando a llevarnos bien, ahora somos muy amigos.


    —¿Quién es Matt? —preguntó Sarah.


    Los miré fijamente. Quizá me arrepentiría en un futuro, porque sabía que no había vuelta atrás, que después de contar aquello no volverían a verme de la misma manera.


    —Matt es mi ex. Os voy a contar una cosa y podéis aprovechar para preguntar ahora lo que queráis porque, una vez me baje de este taxi, no pienso volver a hablar del tema.


    Los dos me miraron sin terminar de comprender mis palabras.


    —Matt es mi ex. Y, cuando digo Matt, me refiero a Matt Stewart —dije, sin atreverme a mirarlos.


    Los dos permanecieron en silencio sin inmutarse.


    —¿Y ese quién es? —preguntó Adam, confuso—. ¿Matt el de tercero? No me pega nada contigo.


    Lo miré fijamente y comencé a reírme. Supongo que ni se les pasaba por la cabeza pensar en el Matt al que yo me refería.


    —Creía que la única persona que no conocía al actor del momento era yo.


    Ante esas palabras, Adam comenzó a dar grititos mientras Sarah me miraba con la boca abierta, incapaz de pronunciar ni una palabra.


    —Espera que lo asimile —dijo Adam, al que parecía que le iba a dar un ataque al corazón—. ¿Nos estás diciendo que tu exnovio es Matt Stewart, el actor?


    Asentí con la cabeza y comencé a contarles por encima cómo había sido nuestra historia. Ahora que lo contaba al completo y con cierta distancia, me di cuenta de que, exceptuando ciertos detalles, parecía una historia increíble. Aunque todavía seguía sintiendo más de lo que me atrevería a confesar, por fin podía empezar a hablar de aquello con cariño y sin echarme a llorar.


    Cuando el taxi se detuvo frente a la casa de Diego, ellos comenzaron a quejarse al tiempo que yo me reía.


    —Ya está, se terminó este tema —zanjé muy seriamente, mientras ellos seguían protestando.


    Cuando llegamos a casa de Diego, casi todos ya estaban allí y bailaban animados en el salón. Aunque, sin lugar a dudas, si alguien estaba animado era Mario, el compañero de piso de Diego, que en ese momento bailaba Macarena sobre la mesa del salón.


    —Menuda vergüenza de chaval —dijo Diego, mientras lo miraba y se reía—. Yo creo que sus amigos sí que seguían de fiesta, pero no sabían cómo deshacerse de él.


    —Vuelvo ahora, tengo que hacer una llamada y aquí hay mucho ruido —dije, acercándome a él para darle un beso en los labios.


    Salí del salón y me dirigí a la cocina. Como ya había estado en aquella casa, me movía por ella sin problemas. Saqué el móvil, suspiré y me hice a la idea. No sabía cómo reaccionaría Chuck cuando lo llamase después de haberlo evitado durante toda la noche.


    —Joder, menos mal —dijo cuando cogió el teléfono.


    —Hola, Chuck. Siento no haberte respondido, estaba en una discoteca con mucho ruido y no podía hablar —mentí.


    —No sé, Denise, ya hablaremos. Estoy flipando bastante, pensaba que habías venido para irte conmigo y, aunque me jode, puedo entender que no quisieses. Pero, joder, ¿cómo te vas sin avisar?


    —Porque estabas muy ocupado y no quería molestar —respondí, siendo consciente de que eso no me llevaría a nada bueno.


    —Me da igual lo que tú considerases. ¿Sabes lo preocupado que estaba? Te perdí de vista un segundo y, cuando volví, nadie sabía nada de ti. Pensé que te había pasado algo y, encima, no me cogías el puto teléfono.


    —Mira, Chuck, ya hablaremos cuando estemos lo suficientemente sobrios como para que podamos entender el comportamiento del otro, porque yo tampoco te entiendo a ti. No lo digas como si todo fuese culpa mía —dije alzando la voz. Estaba gritando más de lo que debería. Chuck y yo podíamos ser amigos, aunque me gustase podría asumirlo, pero él no podía seguir diciendo cosas como que quería que nos fuésemos juntos.


    —¿Por qué me estás gritando? —preguntó Chuck también alzando la voz.


    —Porque no puedes ir por ahí engañando a la gente. —Tenía que calmarme. Aquella no era una conversación para tener en esas circunstancias.


    —Ey, ¿qué pasa? —preguntó Diego, llegando a la cocina. ¿Estás bien? —Me agarró por la cintura mientras me daba un beso en el cuello.


    —Estoy bien, dame un segundo y ahora voy —respondí sonriendo, aunque no tenía ganas de sonreír. Él no tenía nada que ver con lo que estaba pasando allí y no se merecía que le hablase mal.


    —Está todo muy claro, Denise. Soy un puto gilipollas por haberlo malinterpretado todo. Así que nada, pásatelo muy bien.


    Podría haberle preguntado qué quería decir. A qué se refería. Pero, como siempre, tuvo que ganar mi orgullo.


    —Pues eso haré, y tú pásatelo muy bien también y sigue tomándote todo tan en serio como haces siempre —dije, enfadada, y colgué el teléfono.


    Me quedé unos minutos en silencio, sola en la cocina. ¿Cómo era posible que Chuck y yo hubiésemos llegado hasta ese punto? Supongo que a esto se refería Alex. Desde el primer momento, me había prohibido pillarme por Chuck y, sin embargo, como una imbécil ahí estaba yo, desoyendo los consejos de mi mejor amiga y sintiéndome una completa gilipollas.


    Volví al salón. No podía dejar que Chuck me estropease la noche. Cuando llegué, me sorprendí al ver a Sarah subida a la mesa bailando con Mario Gasolina. Sin lugar a dudas, aquella noche estaba siendo muy rara. Diego estaba charlando cuando me vio y me hizo un gesto para que me acercase hasta donde él estaba.


    —Oye, ¿va todo bien? —preguntó con cierta preocupación.


    —Sí, todo está bien. Ahora no me apetece hablar de eso, pero luego te lo cuento, ¿vale? —dije con una sonrisa.


    —Vale, pero venga, ahora anima esa cara —alentó, dándome un beso.


    Diego comenzó a llamar a Mario a gritos. Cuando este se dio por aludido, bajó como pudo de la mesa y vino hasta donde nos encontrábamos. Viendo el estado en el que estaba, me parecía de admirar que no se hubiese roto nada al bajar.


    —Hola, Denise. ¿Qué tal estás? —dijo en español vocalizando más bien poco.


    —Ey, Mario, habla en inglés. Has venido a Londres para practicarlo, así que se acabó hablar español —dijo Diego, ocultando una sonrisa.


    —Vale, vale. Pero, joder, ahora mismo me cuesta hasta hablar en castellano —dijo riéndose.


    —Mira, ¿ves a aquella chica de allí? —dijo, señalando con la cabeza a Britney.


    No sabía por qué, pero sabía que no iba a pasar nada bueno.


    —¿La buenorra con cara de amargada? —preguntó Mario.


    —Sí, está un poco triste. Sé un buen anfitrión y vete a ofrecerle una cerveza. Con suerte, igual te la ligas.


    —Vale, ¿y cómo digo eso? —preguntó, mirando a Diego y a Britney alternativamente. Es verdad que su inglés dejaba mucho que desear.


    —Pues vas y le dices, atento: «Oye, me han dicho que tus pezones saben a cerveza. ¿Me dejas probarlos?» —dijo Diego, totalmente serio, mientras yo hacía esfuerzos para no reírme.


    Mario repitió por lo bajo varias veces la frase y, finalmente, se fue directo hacia donde estaba Britney.


    —¿Por qué has hecho eso? —dije riéndome, mientras Sarah, Adam y Maya se acercaban a nosotros para enterarse de qué nos hacía tanta gracia.


    —Atended, atended —dijo Diego, mientras no dejaba de mirarlos.


    En ese momento Britney le dio un puñetazo a Mario en la cara. Diego comenzó a reírse a carcajadas mientras Mario venía hacia el lugar donde nos encontrábamos hecho una furia. Por su parte, Britney y sus dos secuaces nos miraron con odio al tiempo que cogían sus cosas para marcharse.


    —Pero ¿por qué me está mirando a mí? —protesté. Era increíble que, hasta cuando yo no había hecho nada, ella me mirase con su cara asesina.


    —Vosotros sois muy graciosos, ¿no? Eres un gilipollas —dijo Mario, al que ya no le apetecía lo más mínimo hablar en inglés.


    —A ver, tienes razón, pero en su defensa tengo que decir que nadie esperaba que fuese a darte un puñetazo —respondí yo en español, mientras Diego seguía riéndose.


    —¿Qué le he dicho? —peguntó Mario riéndose.


    —Pero ¿y tú por qué sabes español? Hoy estamos descubriendo muchas cosas de ti —dijo Adam, que me miraba fascinado—. Por cierto, ahora que os veo juntos, hicisteis una escena de Ángeles —dijo comenzando a reírse también.


    —¿Se lo has contado? —preguntó Diego.


    —¿Cómo? —preguntó Sarah, alarmada—. ¿Que este ya lo sabía y nosotros, que somos tus mejores amigos de clase, no?


    —No podía hacer esa escena sin contárselo —dije riéndome. Aunque todo estaba siendo un sinsentido, ya casi no me acordaba de Chuck, y digo casi porque el solo hecho de decir que no me acordaba de él era recordarlo.


    —Vamos a ponerte hielo antes de que esta embustera se lleve otro puñetazo —le dijo Sarah a Mario mientras no dejaba de reírse.


    Seguimos bailando y riéndonos durante unas cuantas horas hasta que cada vez quedaba menos gente en aquella casa.


    —¿Te has dado cuenta de que Sarah lleva como mil horas desaparecida? —preguntó Adam con una sonrisilla.


    —Quieres que vayamos a cotillear, ¿verdad? —dije riéndome.


    Adam asintió como un niño pequeño y los dos comenzamos nuestra expedición por la casa. Cuando llegamos a la cocina, a los dos nos dio la risa. Mario y Sarah estaban besándose, lo que no resultaría tan gracioso si no fuese porque él tenía una bolsa de guisantes congelados en la mano.


    —Denise, ha llegado el momento de que me vaya, me acabo de dar cuenta de que sobro.


    —¿Por qué dices eso? —pregunté, aunque sabía perfectamente a qué se refería. Ya solo quedábamos los apasionados de la cocina, Diego, Adam y yo.


    —Esto no se va a quedar así. Yo también quiero a mi Jon Kortajarena. Hoy vale, pero ya me estáis buscando a un español también para mí —dijo riéndose.


    Me despedí de Adam con un abrazo y volví al salón, donde Diego estaba recogiendo parte del desorden que habíamos causado.


    —Yo que tú dejaría esos vasos ahí, no es un buen momento para que los lleves a la cocina —aconsejé riéndome.


    Diego me miró sin terminar de comprender mis palabras, pero, acto seguido, su expresión cambió y comenzó a reírse.


    —¡No! ¿Mario y Sarah?


    Asentí y comencé a reírme yo también. Después de todo, sí que le había traído suerte a mi amiga.


    —Por cierto, antes me dijiste que más tarde seguiríamos lo que habíamos empezado —comentó con una sonrisilla.


    Lo miré mientras notaba cómo me temblaban un poco las piernas. Aunque antes estaba muy lanzada, ahora notaba cómo los nervios se apoderaban de mí.


    —Sí —dije, intentando parecer muy segura de mí misma—. ¿Ahora te parece un buen momento?


    —Estamos los dos solos, ¿quieres que vayamos a mi habitación? —propuso, extendiendo su mano para ofrecérmela.


    La contemplé durante unos segundos y, sin dudarlo, la agarré. Aparté todos mis miedos y dudas de mí y seguí a Diego hasta su habitación.


    

  


  
    Capítulo 22


    Supongo que, dadas las circunstancias, lo normal sería que estuviese nerviosa, sin embargo —y aunque era algo que me sorprendía a mí misma—, estaba bastante cómoda en aquella situación, dispuesta a dejarme llevar.


    Diego había comenzado a besarme en los labios mientras acariciaba mi cuerpo. La última vez en la que había estado así con algún chico, había sido con Matt. No solo había sido el último, sino también el único. Era imposible que él no viniese a mis recuerdos, que no comparase cada manera de hacer, aunque la situación con Matt fuese totalmente diferente. Estaba completamente enamorada de él, lo quería y, además, era mi única experiencia en ese sentido, así que lo había aprendido todo con él. El hecho de que entre Diego y yo no hubiese sentimientos me parecía positivo; si algo iba mal y la cosa no funcionaba, no pasaría nada, los dos podríamos seguir con nuestras vidas como hasta el momento.


    Siempre que me había acostado con Matt, él había llevado la iniciativa. Esta vez era distinto. Mientras no dejábamos de besarnos, deslicé mis manos sobre el torso de Diego y le quité la camiseta, para, acto seguido, empujarlo y tumbarlo sobre la cama. Quizá yo me estaba convirtiendo en otra persona. No, en realidad, era la misma persona. Quizá era una nueva versión mejorada, una Denise 2.0 segura de sí misma y a la que no le importaba lo más mínimo que Diego la viese desnuda. Mientras él no dejaba de mirarme con una sonrisa traviesa, yo comencé a quitarme el vestido, quedándome en ropa interior.


    —Ven aquí ahora mismo —dijo, mientras tiraba de mí hacia la cama.


    Cuando estuve recostada, Diego se situó encima de mí, no sin antes quitarse los pantalones. Allí no había amor, solo éramos dos personas que se atraían y se guiaban por instintos, pero ¡qué placentero dejarse llevar! Cerré los ojos mientras él recorría con sus labios y su lengua mi cuerpo. Abrí mis ojos con sorpresa cuando noté su lengua en el interior de mis piernas y un gemido escapó de mi garganta. Estaba disfrutando tanto de aquel momento que no me importaba si me oían en la habitación de al lado. Cuando lo único que rompía el silencio era mi respiración acelerada, los sonidos provenientes del somier del compañero de piso aparecieron. Diego se incorporó para mirarme y me besó en los labios mientras los dos nos reíamos en mitad del beso.


    —No sé si te lo había dicho alguna vez, pero soy muy competitivo. —Sonrió mientras cogía un condón de la mesilla y se lo ponía.


    —Pues demostremos de qué somos capaces —propuse riéndome, situándome sobre él.


    Después de llegar al orgasmo, yo primero y él después, los dos nos tumbamos exhaustos en la cama. Había sido distinto, placentero y sobre todo útil, porque a veces se necesita una piel nueva para borrar el recuerdo de otra antigua, de una piel que nos ha hecho daño y que será preciso borrar con cada nuevo beso o caricia.


    Estaba tumbada en la cama cuando Diego entró por la puerta bebiendo a morro de una botella. Observé su torso desnudo, tenía un cuerpo increíble. Se tumbó a mi lado y me dio un beso en los labios.


    —¿Qué hora es? —preguntó, mientras se giraba en la cama para mirarme.


    —¡Son las ocho de la mañana! —exclamé, sorprendida. Aunque la luz entraba por la ventana, no me había imaginado que fuese tan tarde.


    Observé el móvil y vi que tenía un montón de notificaciones. Al abrirlas, vi que casi todas respondían a la misma historia. Una en la que me besaba con Diego y que no recordaba haber subido. Un montón de desconocidos me preguntaban cómo podía haberle hecho eso a Chuck y algunos incluso me insultaban. Lo que me faltaba.


    —¿Quieres dormir? —preguntó Diego al ver mi cara consternada.


    —La verdad es que no creo que pueda dormir dadas las horas —mentí, porque en realidad lo que no me iba a dejar pegar ojo era darle vueltas al tema de Chuck.


    —¿Te gustan los gofres? Conozco un sitio aquí al lado donde están increíbles. Si te apetece, te invito a desayunar.


    —Me parece estupendo —respondí, animada, con una sonrisa, porque no quería enfrentarme a estar yo sola con mis pensamientos.


    Caminábamos por la calle en dirección al local donde íbamos a desayunar. Mientras Diego estaba tan guapo como siempre, yo iba hecha un cuadro. Aunque me había duchado y ya me había quitado el maquillaje, iba vestida con su ropa, ya que no me apetecía ir a desayunar con un vestido de fiesta. Después de rebuscar en su armario, había conseguido encontrar unos pantalones y una camisa que, sumado a mis zapatos de tacón, me hacían ir bastante a la moda, aunque resultaba evidente que no eran de mi talla.


    El local en el que nos encontrábamos era pequeño y acogedor. Después de pedir más comida de la que seríamos capaces de comer, nos sentamos en una mesa situada en una esquina del local.


    —¿A que no había exagerado? —dijo Diego, mientras comía con ganas el gofre que tenía delante—. Están buenísimos.


    Cuando mordí el primer bocado, la televisión llamó mi atención. Observé imágenes de la fiesta del día anterior en las que Chuck posaba junto al reparto de la serie. Pronto estrenarían la segunda temporada y habían empezado a tope con la promoción. Cuando vi a Chuck y su sonrisa encantadora, mi corazón se saltó un latido.


    —Así que eso es lo que te pasa —dijo Diego con una sonrisilla.


    —¿Perdona? —Volví a la realidad.


    —Ayer venías de esa fiesta y te escuché discutiendo con alguien —enunció como si fuese lo más evidente del mundo.


    Lo observé durante un segundo. Estaba totalmente perdida en aquella situación. No sabía si tenía algún sentido hablarle al chico con el que acababa de acostarme del chico que me gustaba en realidad.


    —No sé, es extraño hablar de esto contigo… —comenté por lo bajo.


    Diego me miró fijamente y comenzó a reírse.


    —Puedes contarme cualquier cosa. Ante todo somos amigos, el sexo no tiene que enrarecer la situación. ¿Con quién hablabas por teléfono?


    —Estaba hablando con un amigo —dije sin atreverme a decir nada más, aunque era evidente que él sabía de quién estaba hablando.


    —No parecía una discusión entre amigos. ¿Era Chuck?


    —¿Cómo sabes que era Chuck?


    —Parecía una discusión entre una pareja. He visto cómo os miráis Chuck y tú, y está claro que ahí hay algo más que una amistad.


    —Pues eso mismo creía yo. Pero no, resulta que en la que se suponía que era una cita él besó a otra.


    Aunque de entrada creía que hablar con Diego de aquello podía ser extraño, era natural. Todo con él resultaba demasiado natural.


    —¿Te has acostado conmigo por despecho? —preguntó muy seriamente.


    —¡No, claro que no! —contesté, ahora alarmada. En ningún momento el despecho había tenido nada que ver con lo que había pasado.


    —Si así hubiera sido, no tienes por qué mentirme. Ya te dije que yo no quiero una relación, pero sí quiero sinceridad. Si ese es el motivo, prefiero saberlo.


    —No me he acostado contigo por despecho —repetí. Quería que lo tuviese claro—. Aunque te mentiría si te dijese que, si todo hubiese ido bien con Chuck, las cosas habrían terminado igual esta noche.


    —Mira, Denise, no sé por qué besó a esa chica. ¿Tú crees que él sabe lo que sientes? Supongo que, en vez de discutir, lo normal sería que hablaseis para ver si los dos queréis lo mismo.


    —¡Qué fácil parece así!


    —Es que no tiene por qué ser complicado —dijo riéndose—. ¿Qué es lo peor que podría pasar? Si no estáis en el mismo punto, podéis seguir siendo amigos como hasta ahora. Quizá en este momento te parezca que puedes perder a tu amigo si le dices lo que sientes, pero, si de verdad es tu amigo, eso no va a pasar.


    —Puede que para ti no tenga ningún sentido lo que voy a decir, pero es que todavía no sé muy bien lo que siento. Solo sé que, cada vez que lo veo, lo único que puedo pensar es en besarlo. Madre mía, soy una cursi —respondí, avergonzada de decir aquello en voz alta.


    —Bueno, eso es un buen comienzo.


    —Ya lo sé —respondí resignada—. Pero la verdad es que, aunque no debería porque se portó fatal conmigo y me hace sentir débil y estúpida, todavía sigo sintiendo cosas por Matt. No quiero hacerle daño a Chuck por no aclararme y también tengo mucho miedo de que él me lo haga a mí por no saber comprometerse. Todavía tengo muy reciente lo mal que lo pasé por Matt y no estoy preparada para que me hagan daño otra vez.


    Hablar con Diego era muy fácil. Si la cosa seguía así, quizá debería pagarle; hablar con él estaba siendo tan reparador como ir a un psicólogo.


    —Estás mezclando temas. Una cosa es lo que sientes por Matt y otra muy distinta es que tengas miedo de que te hagan daño.


    —Supongo que tienes razón. Es que Chuck nunca ha tenido novia. Ni siquiera existe para él esa posibilidad… y lo de Matt es complicado.


    —Cuando nos hemos acostado, ¿en algún momento te has sentido mal por Matt? —preguntó, muy serio.


    —No, claro que no.


    —Eres la primera chica con la que me acuesto desde mi exnovia —dijo Diego, muy serio—, y yo sé me he sentido un poco mal.


    Ante tal afirmación, enmudecí. No sabía cómo digerir que alguien se sintiese mal por acostarse conmigo.


    —¡No, no! No me malinterpretes. Ha sido genial, y si lo tuyo con Chuck no avanza, estaría encantado de repetir. Lo que quiero decir es que mi novia… Exnovia, perdón, aún se me hace extraño. Ella y yo nos queremos muchísimo. Tuvimos que dejarlo por circunstancias de la vida. Si no fuese porque ella va a pasarse los próximos años recorriendo el mundo con un ballet, todavía continuaría nuestra relación. Es muy duro querer a alguien, que te quiera, y no poder estar juntos porque eso nos haría más infelices, porque no podemos sacrificar nuestros sueños por otras personas. Por mucho que nos lo hayan repetido, no es verdad: a veces, el amor no lo puede todo.


    —Ya, supongo que mi situación es muy distinta —dije, pensando en Matt. Él me había dejado porque había querido sin que yo tuviese voz o voto en esa decisión.


    —No te escudes en pasarlo mal. Habla con él, sé sincera con lo que sientes y ya se verá qué pasa.


    —Tienes razón. Voy a hablar con él —dije, muy decidida, levantándome de la silla.


    —¿Ahora? —preguntó mientras se reía.


    —Bueno, quizá, mejor mañana. Ahora, lo mejor es que vaya a mi casa y duerma. Después de esta conversación, creo que ya puedo dormir tranquila. Y, además, me estoy cayendo de sueño.


    

  


  
    Capítulo 23


    Me gustaría decir que había hecho las cosas como tenía que hacerlas. Que había sido madura y nada más levantarme había ido a hablar con Chuck. Pero no, habían pasado seis días desde la última vez que lo había visto. La semana había sido ajetreada, ya que había tenido que quedar para ensayar con Adam el número de Grease que presentaríamos esa misma tarde en el segundo examen del curso. Había estado ocupada con el examen y, para qué mentir, también había visto bastante a Diego. Durante la última semana había ido casi todos los días su casa, donde todo terminaba siempre de la misma manera: sexo y charla, en la que siempre me reprendía porque todavía no había hablado con Chuck.


    Ya no me quedaban excusas, y por eso en ese preciso momento iba en un coche en dirección a una sesión de fotos. Se ve que Chuck se había dado cuenta de que yo no me iba a comportar como la adulta que debía ser y había utilizado a su cuñado para programar la sesión de fotos de la que habíamos hablado el único día de la semana en el que él sabía que yo no tenía clase por la mañana. No me había podido negar; aunque había utilizado toda mi imaginación para inventar pretextos, había llegado a mi tope. Al día siguiente cumpliría veinte años y nunca me había sentido más inmadura que en aquel momento.


    Bajé del coche y una chica vino a buscarme. No tenía ni idea de a qué me enfrentaba, nunca había estado en una sesión de fotos y, aunque a Ed —que sería el fotógrafo— le parecía buena idea, yo tenía mis serias dudas de que fuese a estar cómoda delante de la cámara.


    —Hola, Denise, encantada. Soy Lucy y estaré aquí para cualquier cosa que necesites. Sígueme —dijo una chica encantadora.


    —Hola, Lucy, yo soy Denise. ¿Ha llegado ya Chuck? —pregunté yendo directa al grano. No sabía cómo sería nuestro encuentro, y eso me hacía estar todavía más nerviosa que las fotos en sí.


    —Todavía no. Primero, tienes prueba de vestuario y, luego, pasarás a maquillaje y peluquería. Como a él le llevará menos tiempo, llegará más tarde —dijo con una encantadora sonrisa.


    Después de probarme un montón de modelos, a cada cual más espectacular que el anterior, Lucy me acompañó a maquillaje. Al parecer, tendría que pasar varias veces por allí según el vestuario que llevase en las diversas fotos.


    Estaba sentada frente al espejo con los ojos cerrados cuando escuché la voz de Chuck al abrirse la puerta. El hecho de que me estuviesen pintando los ojos en ese momento era una perfecta excusa para no tener que mirarlo directamente. Hubiese sido extraño, todavía no lo había visto y ya notaba cómo los nervios se apoderaban de todo mi cuerpo.


    —Hola, Denise —saludó de una manera demasiado seca para ser él.


    De todos modos, ¿qué esperaba?, ¿que llegase y todo fuese como si no hubiese pasado nada? A veces, era demasiado ilusa.


    —¡Hola, Chuck! Perdona que no pueda verte —respondí con una sonrisa, fingiendo normalidad.


    La chica de maquillaje se separó de mí para dejarme hablar con él mientras yo la maldecía por ser tan maja.


    —¿Qué tal estás? —pregunté, ahora mirándolo. Tuve que disimular al verlo porque las dichosas mariposas de mi estómago bailaban la conga mientras yo luchaba por parecer natural.


    —Bien —respondió secamente, y a continuación comenzó a hablar con el peluquero como si yo ni estuviese allí.


    Estaba en mi camerino, completamente lista esperando a que viniesen a buscarme, cuando unos nudillos tocaron la puerta. Me dividía entre si quería que fuese Lucy o Chuck, pero pude respirar tranquila cuando vi que era él quien abría la puerta.


    —¿Puedo? —dijo como simple formalidad, ya que ya había pasado, y antes de que me diese tiempo a contestar, ya estaba sentándose junto a mí en el sofá.


    Asentí con la cabeza y permanecí en silencio, porque no sabía qué decir.


    —¿Estás incómoda? ¿Ahora te hago sentir incómoda? —preguntó con cierta chulería.


    Aunque ya había visto a Chuck hablar de aquella manera, nunca había sido así conmigo.


    —Tú no me haces sentir incómoda. Más bien, me siento un poco avergonzada de que nosotros estemos así —afirmé con total franqueza.


    —No tienes nada de lo que avergonzarte. Es verdad que no hiciste bien las cosas, pero no estoy enfadado —dijo, mirándome fijamente a los ojos.


    Yo no había hecho bien las cosas. Esa era su versión de los hechos. Él no había tenido nada que ver. Respiré profundamente para calmarme en vez de comenzar con los reproches, que era lo que me apetecía hacer realmente. Yo tenía parte de culpa, lo reconozco, pero él no podía estar allí plantado como si su comportamiento hubiese sido ejemplar.


    —Entiendo que querías irte con Diego y no sabías cómo decírmelo, no pasa nada.


    —Diego no tiene nada que ver en esto —respondí, ahora enfadada.


    —¿No estáis juntos? Es lo que me ha contado Alex —respondió, confuso.


    Maldije a Alex en ese momento. Era verdad que ella no sabía nada de lo que pasaba realmente. Ella creía que me gustaba Diego y se lo habría contado a Chuck porque se alegraba por mí, sin embargo, no podía haber sido más inoportuna.


    —No, Chuck, no estamos juntos. Está claro que no entiendes nada.


    Cuando Chuck se disponía a hablar, Lucy llamó a la puerta. Todo estaba listo para la sesión de fotos y teníamos que dirigirnos al estudio.


    —Tendrás que explicármelo en algún momento —dijo él por lo bajo, rompiendo el silencio en el que los dos seguíamos a Lucy.


    —Tú piensa qué has podido hacer que me parezca mal y, cuando se te ocurra, me lo dices —contesté, tajante. Si realmente no sabía de qué le hablaba, es que definitivamente entre nosotros no había nada más que una amistad.


    Cuando llegamos al set, Ed vino a saludarnos emocionado mientras un montón de personas seguía trabajando. Saludamos al equipo y nos situamos en el lugar que él nos marcó.


    —Estáis guapísimos. Lo único que necesito es que seáis vosotros mismos, ¿vale? Fuera nervios. Las primeras fotos son muy sencillas.


    Aunque hablaba a toda velocidad, el cuñado de Chuck transmitía calma. Se notaba que tenía muy claro el resultado que buscaba y sabía cómo transmitir lo que quería para conseguirlo.


    Chuck se sentó en el suelo, dejando un hueco entre sus piernas para que lo ocupase yo con la guitarra entre las manos. Aunque estaba enfadada con él, no podía evitar que mi cuerpo reaccionase al tener su boca pegada a mi cuello. Estaba muy nerviosa y también tensa.


    —Denise, por favor, relájate. Vamos a hacerlo por Ed. Olvida que estás enfadada conmigo por un momento —susurró, mientras acariciaba mis brazos con las yemas de sus dedos y mi piel se derretía como mantequilla con su contacto.


    —Chuck, yo tampoco quiero estar enfadada contigo. Hoy por la tarde tengo examen. Si te apetece, ven al teatro y, cuando termine, podemos hablar.


    Antes del examen, no me podía permitir tener aquella conversación porque sabía perfectamente que, fuese cual fuese la resolución, me afectaría. Tampoco podía ni quería aplazarlo más, necesitaba a Chuck de vuelta fuese como fuese.


    Fuimos cambiando de vestuario y posiciones siguiendo las indicaciones de Ed. Cada vez las fotos se volvían más comprometidas y cada vez requería que estuviésemos más pegados.


    —Solo dame una pista. Si no fue por Diego, ¿qué es lo que te hizo huir? —dijo Chuck susurrando.


    Era extraño tener aquella conversación en aquellas circunstancias. Mirándonos fijamente y con nuestras bocas a punto de besarse. No sé si Ed estaba consiguiendo lo que quería, pero la tensión que existía entre nosotros era más que palpable. Por muy enfadada que estuviese —e incluso dolida—, seguía teniendo ganas de besarlo, sobre todo, cuando sus labios estaban a escasos centímetros de los míos.


    —Solo dime una cosa. ¿El otro día quedamos como amigos o como algo más? —pregunté, clavando mis ojos en los suyos para aguantar la posición que nos habían marcado. Resultaba complicado decir aquello sin poder desviar la mirada.


    —Sabes de sobra la respuesta —aclaró, acercándose más a mí.


    Aunque no me estaba besando, podía notar cómo sus labios rozaban ligeramente los míos.


    Mientras asimilaba aquellas palabras, mi corazón iba a mil por hora. Sentía que se podría notar a través de mi ropa, como en los dibujos animados. Más tarde, quizá me enfadaría porque pensando aquello decidiese besar a Ally igualmente; por el momento, tenía que poner mis cinco sentidos para no caerme al suelo redonda por la impresión.


    —¡Perfecto, chicos! —dijo Ed, devolviéndonos a la realidad.


    Me separé torpemente de Chuck y fuimos hacia el lugar donde Ed se encontraba. Nos enseñó en la pantalla de la cámara varias de las fotos que nos había hecho. El resultado era increíble.


    —Pues sí que hacemos buena pareja —concluyó Chuck con una sonrisilla, mientras veía las fotos.


    —Todavía tenemos que editarlas y trabajarlas, pero estoy contento.


    Después de cambiarme, me dirigí hacia el catering para picar algo antes de ir al examen, ya que el coche me dejaría directamente en el teatro.


    —¿Estamos bien? —preguntó Chuck, situándose detrás de mí.


    —Todavía tenemos que hablar. Pero, de verdad, después del examen. Ya empiezo a notar los nervios y prefiero tener esta conversación después.


    —Está bien. ¿Puedo acompañarte? —preguntó con aquella sonrisa arrebatadora a la que yo no podía negarle nada.


    Bajamos del coche frente al teatro. Antes de que nadie pudiese vernos, agarré a Chuck de la mano y lo hice entrar por la puerta trasera del teatro, que sabía que estaba abierta. Me estaba volviendo un ninja como acompañante de famosos.


    Caminamos por los pasillos del teatro y llegamos a la sala de maquillaje, donde ya se encontraban parte de mis compañeros preparándose para sus escenas. Yo le había echado bastante morro y les había pedido a los maquilladores y peluqueros de la sesión de fotos un look estilo Grease. Varios compañeros miraron a Chuck con interés mientras Diego venía a saludarme.


    —¿Ya has hablado con él? —susurró a mi oído, mientras me daba un abrazo.


    Negué con la cabeza mientras Chuck saludaba a Adam y Sarah, que sonreían exageradamente como si alguien les hubiese grapado la cara.


    —Chuck, tengo que cambiarme —lo informé, mientras miraba el reloj. Habíamos estado hablando un buen rato con mis amigos hasta que el tiempo se me había echado encima.


    —¿Necesitas ayuda? —sugirió, canalla.


    —Creo que puedo sola, gracias —respondí con timidez. No sabía cómo habíamos vuelto al punto en el que cada palabra que decíamos se convertía en un doble sentido, pero, al ver su cara de decepción, me acerqué a él y le di un beso en la mejilla.


    —Venga, te espero abajo. Mucha mierda —dijo, mientras se alejaba con una sonrisa.


    Aunque ya era la segunda vez que iba a pasar por ese escenario, los nervios continuaban ahí; no sabía si en algún momento del futuro lograría extirparlos. Esta vez tenía a mi favor que la escena requería menos interpretación que la vez anterior, ya que, en este caso, las escenas que teníamos que replicar eran de películas musicales. Por suerte para mí —aunque todavía no sabía cómo—, en la semana de ensayos, Adam había conseguido sacar a una bailarina que ni yo sabía que llevaba dentro.


    Agarré con fuerza la mano de Adam. Era nuestro turno para salir al escenario. Él no estaba nervioso, o si lo estaba lo disimulaba a la perfección. En cuanto dijeron nuestros nombres, salimos a escena. Como la vez anterior, primero, vimos el fragmento de la película y, a continuación, la música comenzó a sonar.


    Adam y yo bailábamos y cantábamos acompasados al ritmo de You’re The One That I Want. La escena estaba saliendo a la perfección, Adam parecía un profesional y yo estaba también a la altura. Sin embargo, cuando di una vuelta en el estribillo, sentí cierto mareo. Tenía que guardar la compostura. Continué bailando. No me había mareado por la rapidez del giro, sino por lo que había visto al girar. Intenté seguir bailando sin que nadie notase lo que estaba sucediendo. Llevaba una semana de demasiado estrés y estaba empezando a imaginar cosas. Sin embargo, volví a mirar al lugar donde lo había visto. Quizá pensase que su modo incógnito era infalible, pero, en mi caso, hacía falta mucho más que una gorra y unas gafas para que yo no distinguiese a Matt en cualquier lugar del mundo. ¿Qué demonios estaba haciendo allí?


    

  


  
    Capítulo 24


    Cuando las preguntas sobre la escena terminaron, salí corriendo del escenario. No sabía cómo había podido guardar la compostura hasta ese momento, pero me sentía incapaz de poder hacerlo por más tiempo. Cogí a Adam de la mano y lo obligué a entrar conmigo en el baño.


    —Denise, ¿qué pasa? Tienes muy mala cara —preguntó Adam, preocupado, sin entender nada de lo que estaba sucediendo.


    —Matt, está Matt… —dije, sin ser capaz de hilar más palabras. Nunca me había dado un ataque de ansiedad y no sabía si eso era lo que me estaba pasando, pero no podía pensar con claridad. Me estaba mareando y tenía dificultades para respirar.


    —Espera aquí un momento. Voy a buscar a Sarah. Normalmente yo soy el dramático y no se me da nada bien sobrellevar una crisis —soltó a toda velocidad, mientras salía del baño.


    Me acerqué a la pared más cercana para tener un lugar en el que apoyarme. No conseguía respirar con normalidad, esto hacía que me agobiase tanto que solo empeoraba la situación.


    —Denise, Denise —me llamó Sarah, entrando en el baño—. ¿Qué está pasando? ¿Puedes hablar? —preguntó, mirándome fijamente, pero dejándome espacio—. Adam, vete a buscar agua.


    —Matt está aquí… Yo no puedo estar aquí. —Traté de tranquilizarme.


    Supongo que nadie está preparado para ver a un ex al que no ha superado, sin embargo, en un encuentro casual hubiese sido distinto. No sabía ni cómo ni dónde él se había enterado de que yo estaría allí, pero no estábamos en igualdad de condiciones. Yo no estaba preparada para aquella encerrona.


    —Toma agua —ofreció Adam, que parecía más nervioso que yo—. ¿Quieres un cigarro? —preguntó torpemente.


    —Adam, ¡cállate! —gritó Sarah, que también estaba teniendo problemas para gestionar aquella situación.


    Ojalá hubiese podido salir de mi cuerpo y zarandearme a mí misma, estaba absolutamente paralizada. Tenía miedo. No sabía muy bien a qué exactamente, pero no podía enfrentarme a aquella situación.


    —Me voy a ir por la puerta de atrás del teatro —se me ocurrió en un momento de lucidez.


    Sí, eso es. Me iría por la puerta trasera del teatro y así no tendría que enfrentarme a aquella situación. Noté cómo el aire entraba en mis pulmones y respiré aliviada.


    En ese momento Diego entró en el baño también. No tenía claro si me alegraba o no de verlo. No podía pensar con demasiada claridad.


    —¿Qué está pasando? —preguntó Diego, sin dejar de mirarme.


    —Matt está aquí —contestó Adam.


    Supongo que no se necesitaba más explicación que esa.


    —Por favor, dejadnos solos —pidió Diego, sentándose en el suelo y dándome la mano para que me sentase a su lado.


    —¡Y una mierda! No nos vamos a ir a ningún lado —zanjó Sarah, acomodándose también en el suelo.


    A continuación, Adam la imitó.


    —Vale… —dijo Diego, resignado—. A ver, Denise, sé que es difícil enfrentarte a esto, pero piénsalo, ¿qué es lo peor que puede pasar? No te tiene que dar miedo, llevas tiempo necesitando una explicación. Quizá esté aquí para dártela.


    —Vale —dije, poniendo todo mi empeño en calmarme—. No me voy a ir a ningún sitio.


    —Sarah, avisa a Chuck. Arréglatelas para ir hasta su sitio y tráelo —pidió Diego, totalmente calmado. Parecía el protagonista de una de esas películas de sobremesa en las que hay una masacre y todos corren de un lado a otro sin sentido, pero él sabe exactamente lo que hay que hacer.


    Quise protestar, pero no me sentía con fuerzas. Además, quería ver a Chuck. Aunque ellos me pudiesen ayudar, ninguno sabía nada de mi historia con Matt excepto él.


    —Está sentado junto al pasillo del centro en el lado derecho —aporté como pista para intentar facilitarle la tarea.


    Cerré los ojos tratando de poner mis ideas en orden. Matt estaba aquí. No sabía por qué ni para qué, pero Diego tenía razón. Hacía tiempo que necesitaba hablar con él y, aunque aquella no era la mejor manera, quizá debería escuchar lo que tuviese que decir. Me gustase o no. Durante esos meses, me había atormentado no entender las cosas.


    Abrí los ojos y vi cómo Chuck se sentaba a mi lado y me daba un abrazo.


    —Estoy aquí, ¿vale? —me infundió tranquilidad.


    Asentí con la cabeza, incapaz de responderle. Al ver mi falta de respuesta, Chuck pegó sus labios a mi oído y comenzó a susurrar la canción que habíamos compuesto. Cuando llegó mi turno, comencé a cantar despacio y muy bajito mientras notaba cómo desaparecía la presión que tenía en el pecho a medida que iba cantando. Cuando los dos cantamos a coro, comencé a reírme. ¿Cómo era posible que me conociese tan bien? ¿Cómo podía saber que haciendo aquello conseguiría que me relajase cuando no lo sabía ni yo? Lo abracé con fuerza y lo miré fijamente.


    —Gracias —susurré— a todos.


    —¿Qué quieres que haga? —preguntó Chuck, muy serio—. Si es lo que quieres, no tengo ningún problema en ir a decirle que se largue.


    —Quizá no debería meterme, pero creo que Denise debería hablar con él —propuso Diego, antes de que yo tuviese tiempo a contestar.


    —Tienes razón. No deberías meterte —contestó Chuck con una mirada amenazadora.


    Si yo hubiese sido Diego, hubiese caído fulminada ante aquella mirada asesina, sin embargo, él comenzó a reírse mientras movía la cabeza de lado a lado.


    —¿De qué te ríes? —preguntó Chuck, enfadado—. Puede que hayáis follado, pero no tienes ni puta idea de cómo lo ha pasado los últimos meses.


    —¡Chuck! Ya está bien… —lo reprobé.


    —Vale, perdona. Lo siento, Diego. No hemos empezado con buen pie, pero está claro que los dos queremos lo mejor para ella. Gracias por mandar a Sarah a buscarme.


    —Esta pelea de gallos ha sido preciosa —dijo Sarah, devolviéndonos a la realidad—. Denise, ¿qué quieres hacer tú?


    Los miré fijamente. Aunque todos estaban intentando ayudarme, lo cierto es que solo yo podía tomar la decisión de cómo actuar en aquella situación. Pasado el bloqueo inicial, me di cuenta de que tenía que hablar con Matt; sin lugar a dudas, me merecía escuchar lo que él tenía que decir. Tenía muy claro que él no se merecía poder dar una explicación después de todo aquel tiempo de ausencia, pero aquello no lo hacía por él, sino por mí.


    Me dispuse a volver con el resto de mis compañeros. Estaban actuando los últimos y, a continuación, todos tendríamos que salir a saludar.


    —Para cualquier cosa, estoy ahí mismo —me informó Chuck antes de volver a su sitio—. Solo quiero que, diga lo que te diga, no te olvides de cómo te has sentido estos meses —dijo, dándome un abrazo.


    —Aunque quisiera, no podría olvidarlo. Todavía duele demasiado.


    —Además, tú y yo tenemos una conversación pendiente —dijo, dándome un beso en la comisura de los labios.


    Sonreí y observé cómo se marchaba.


    Volví con el resto de mis compañeros intentando alejar a Chuck de mi mente. Él y yo teníamos una conversación pendiente, y aquello no estaba siendo del todo justo con él. Sin embargo, las cosas tampoco estaban siendo fáciles para mí. Cuando creía que podría seguir adelante, que podría superar lo nuestro, ahí estaba él, como una mosca cojonera dispuesto a reabrir la herida.


    Salimos al escenario a saludar mientras el público aplaudía. Justo cuando terminasen los aplausos tendría que bajar y enfrentarme a la situación. Estaba preparada. Si antes lo había ignorado, ahora decidí clavar mis ojos en los suyos. Quería que supiese que lo había visto y que no me iba a dejar intimidar.


    Bajé del escenario observando cómo él avanzaba hacia mí esquivando a la gente que lo paraba. Él se hacía selfies con ellos mientras me miraba con gesto de disculpa. Siempre se le habían dado bien los fans. Tenía una gran habilidad comportándose con la gente para ser una persona que ni había sido capaz de dejar a su novia con un mínimo de tacto.


    A mi lado, Britney estaba al borde del ataque al corazón. La miré e hice esfuerzos para no reírme al escucharla.


    —Me ha mirado y me ha sonreído —gritó, emocionada.


    Cuando Matt estaba ya muy cerca de mí, tuve que poner mis cinco sentidos a funcionar para mantener la falsa compostura que fingía tener. Él siempre había sido mi punto débil, nunca había sabido comportarme en su presencia, y ahora que estaba delante de él mis nervios volvían multiplicados por mil. Todos los meses que habíamos estado juntos no habían sido suficientes para volverme inmune a su sonrisa.


    —Hola, pequeña —saludó mientras se detenía frente a mí—. Tenemos que hablar. Más vale tarde que nunca. —Me abrazó.


    Me sumergí en aquel abrazo como un yonqui que se refugia en su chute. Matt era mi droga. Su presencia me reconfortaba tanto como me avergonzaba mi dependencia de él. Pasada la calma inicial por aquel abrazo, me aparté, dejando espacio entre ambos. Como toda droga, Matt no me hacía ningún bien, y ni su sonrisa ni sus increíbles ojos verdes me iban a hacer olvidarlo en esta ocasión.


    —Pero ¿se puede saber qué le ven todos a la enana? —dijo Cadence, enfadada.


    Resultaba ridícula, la pobre solo me llevaba un par de centímetros.


    —Supongo que al ser tan baja lo tiene más fácil para chupársela —contestó Britney.


    Comencé a reírme mientras Matt se disponía a saltar en mi defensa. Ahora que lo pensaba, él siempre había sido así; era yo la que había cambiado. No necesitaba a nadie que me defendiese.


    —Hola, Matt. Ni te molestes. Está rabiosa porque ni con su metro ochenta se siente a mi altura —zanjé en voz alta para que ella me escuchase.


    —¿Esto es siempre así? —preguntó con cierta preocupación.


    —Sí y no, pero no creo que hayas venido hasta aquí por eso.


    Miré alrededor y vi cómo toda la gente de la escuela nos estaba mirando. Sin duda, aquello terminaría por convertirme en la persona más popular de allí. Ya había llamado la atención en el examen anterior y ahora esto. Me los podía imaginar haciendo porras para saber quién sería el famoso que aparecería en mi tercer examen.


    —¿Podemos irnos a hablar a un sitio más privado?


    Miré a mis amigos, que me observaban desde la distancia. Les sonreí para que supiesen que todo iba bien.


    —Vamos —dije, tirando de su mano, tratando de ignorar las chispas que recorrían todo mi cuerpo ante el contacto con su piel—. Me muero de ganas de saber qué es lo que tienes que decir.


    Matt sonrió y yo sonreí también. Él había ganado la batalla y había conseguido lo que se había propuesto. Sin embargo, no pensaba ponérselo tan fácil. Fuese como fuese, yo ganaría la guerra.


    

  


  
    Capítulo 25


    Estábamos en el coche de Matt. Salir del teatro había sido una odisea. Mientras estábamos actuando, las luces habían permanecido apagadas y la gente no lo había reconocido. Al encenderlas, y cuando lo vieron conmigo, todo se había convertido en una especie de estampida sinsentido. Incluso mi profesor, el que me había endosado la escena de Ángeles, no había dudado en venir a cachondearse de mí mientras Matt era engullido por una horda de fans.


    —Nunca me había gustado disfrazarme, pero últimamente siempre que puedo lo hago. En Halloween fue genial, todos los de la peli pudimos salir juntos e ir a donde queríamos —me contó Matt mientras conducía.


    —Sería un poco extraño que hubieses aparecido aquí con una careta, pero esa gorra y esas gafas son un camuflaje pésimo —dije mientras lo observaba—. Solo a ti se te podría ocurrir meterte en un teatro hasta los topes de veinteañeros.


    ¡Qué propio era aquello de nosotros! Siempre tantas cosas por decir tapadas por conversaciones banales. Yo no pensaba abrir la veda, él me había dejado y él había reaparecido quién sabe por qué. Si él no pensaba hablar de lo que realmente importaba, yo tampoco. Pensaba que cuando lo viese estaría enfadada, que me lanzaría a su yugular y le obligaría a aclararme las cosas. Lo único que me invadía en ese momento era una sensación absoluta de tristeza. Lo había querido mucho, en realidad, en lo más profundo de mí todavía lo quería, por eso me costaba tanto entender que nos hubiésemos convertido en aquellos desconocidos que fingían no conocerse muy bien.


    Matt había encendido la radio y la música de Frank Sinatra rompía el silencio que habitaba en el coche. Maldito tramposo. Ni Sinatra lo ayudaría en esta ocasión.


    —Hoy, cuando te vi vestida de Grease, no pude evitar acordarme de aquella noche, cuando nos dimos nuestro primer beso —dijo, mirando fijamente la carretera.


    Aquellas gafas de sol me impedían ver su expresión. Ponerse nostálgico y recordar los buenos momentos que habíamos vivido tampoco lo ayudaría hoy. Mientras él sonreía con cara de idiota, yo solo podía pensar en cómo él solito lo había jodido todo.


    —¿A dónde vamos? —pregunté, impaciente, mientras con mis manos intentaba controlar mis piernas, que se movían arriba y abajo como si tuviesen vida propia.


    —Nunca has tenido paciencia. Siempre querías descubrir las sorpresas antes de tiempo.


    Esto era el colmo. Me sentía una imbécil. ¿Cómo había acabado en un coche con Matt sin saber el destino a dónde íbamos ni las intenciones que él tenía? Puede que el tiempo hubiese pasado, pero desde luego yo no había aprendido nada de mis errores anteriores.


    —Mira, Matt, no te ofendas, pero no tienes derecho a querer sorprenderme. Ya me ha sorprendido bastante tu presencia —dije, dejando claro que aparecer sin avisar no era una sorpresa agradable.


    —Supongo que me lo merezco. Cuando lleguemos, podremos hablar. Solo quiero que por lo menos me dejes estar hoy contigo sin sentir a cada momento que preferirías estar en cualquier otro lugar del mundo.


    ¡Qué equivocado estaba! Hasta hace unas semanas, hubiese fantaseado con un momento como aquel, pero había tardado mucho tiempo y en este caso mucho tiempo era demasiado.


    Permanecimos en silencio parte del trayecto. Aunque no sabía a dónde nos dirigíamos, estábamos abandonando Londres. Con el paso del tiempo, las calles llenas de edificios y alumbradas con farolas fueron substituidas por carreteras que dejaban atrás la ciudad. Como no hablábamos, la música solo era interrumpida por el sonido de la vibración de mi móvil, que no dejaba de sonar.


    —Puedes cogerlo —dijo, mirándome resignado.


    —Tampoco es que necesite tu permiso —respondí, tajante, aunque al ver su expresión decidí cambiar mi actitud defensiva—. Posiblemente es alguien que quiere que me tire del coche en marcha —dije con una sonrisa, mientras miraba el móvil. Era Alex, seguramente estaría en total desacuerdo con lo que estaba pasando.


    Después de algo más de una hora, por fin llegamos a nuestro destino. Lo maldije por el lugar al que me había traído. Estábamos frente a un parque de atracciones que, por supuesto, estaba cerrado al público. Era tan famoso que podía conseguir cosas impensables para el resto de los mortales, de hecho, siempre que me metía con él por ser famoso, solía decirle que menos mal que nuestra relación era como una montaña rusa, porque nunca jamás podríamos ir juntos en una.


    —Siempre has sido demasiado presuntuoso —dije, sintiéndome culpable. Él había planeado algo sabiendo que yo accedería a ir allí con él. Siempre se salía con la suya.


    Un hombre nos abrió la puerta del parque y entramos al interior. Me fascinaban los parques de atracciones, sus decorados, sus carruseles y montañas rusas. Sin embargo, al estar vacío, tenía cierta magia y también resultaba algo siniestro.


    —Tenemos que llegar al otro lado del parque, ¿vamos en el tren o prefieres que vayamos caminando? —preguntó, mientras se quitaba la gorra y las gafas de sol.


    Lo observé mientras se peinaba el pelo con las manos hasta que me di cuenta de que me estaba comportando como un cachorrillo observando la más suculenta de las chuletas. ¡Maldito Matt!


    —Prefiero ir andando —propuse sin pensar demasiado. Me vendría bien moverme y que me diese el aire.


    Caminamos por el parque en silencio. Nunca había estado allí y era precioso. Era una auténtica pena que no pudiese disfrutarlo porque mi cabeza iba a mil por hora y no me dejaba pensar en otras cosas.


    —Creo que te debo una disculpa —dijo, mientras caminaba demasiado pegado a mí.


    —¿Solo una? —pregunté secamente. ¿Por qué pensaba disculparse exactamente? ¿Por haberme dejado como lo había hecho? ¿Por no dar señales de vida? ¿Por aparecer de la nada? Quizá una disculpa era quedarse muy corto.


    —No me lo vas a poner fácil, ¿verdad? —dijo con una sonrisilla tan preciosa como irritante—. Me hubiese sorprendido que fuese así.


    Si lo mataba allí mismo, un jurado popular seguramente me diese la razón. ¿Cómo podía ser tan cretino?


    —Tú tampoco me estás poniendo nada fácil no darte un puñetazo. Tengo que repetirme a cada segundo que soy una persona civilizada y que no debería hacerlo —dije de forma seca.


    —Mira, Denise, sé que he hecho las cosas fatal. Cada vez que lo pienso, me doy cuenta de que no pude hacerlo peor. Para mí, estos meses han sido horribles. Intenté no llamarte, mantenerme al margen. No era justo que lo hiciese. Y, cada vez que te veía en una revista con él, cada vez que subía una foto tuya, me hervía la sangre.


    Lo miré en silencio. Podría haberle echado muchas cosas en cara, sin embargo, lo único que me apetecía era escuchar lo que tenía que decir. Matt me ablandaba, era mi talón de Aquiles, siempre lo había sido.


    —El día que te llamé después de ver el vídeo en el que cantabais los dos en el metro, quizá no lo notaste, pero estaba borracho como una cuba. Quizá estos meses sí que le he dado bastante la razón a la prensa con lo del alcohol. De verdad, te pido perdón. No tenía derecho a llamarte después de haberte dejado y mucho menos para eso.


    No me gustaba nada lo que estaba pasando. Quería gritarle, debería gritarle. Escuchando aquello, lo único que me apetecía hacer era abrazarlo.


    —Puede que no me creas, pero no me alegro lo más mínimo de que lo hayas pasado mal. Supongo que tampoco es fácil si no estás bien estar tan alejado de casa —dije, mirándolo fijamente.


    —Si no me han echado de la película, es porque comercialmente no podían hacerlo. Soy el protagonista, ya hay una película estrenada y no sería nada favorable para ellos cargarse al amor adolescente de medio planeta, pero me he comportado como un auténtico imbécil, Denise. La mitad de los días no aparecía en el set y la otra mitad llegaba borracho. Hasta Cathy amenazó con dejarme porque estaba tirando mi carrera por la borda.


    Cathy era su representante y su persona de confianza en cuanto a todo lo relacionado con el trabajo. La situación tenía que haber sido muy extrema para haber llegado a ese punto. Recordaba que la había visto tratarlo como a un hijo.


    —¿Y ahora ya estás bien? —pregunté con miedo. Escucharle contar todo aquello me daban ganas de llorar.


    —Vamos, pequeña, estoy viendo esos ojos vidriosos y, si lloras una sola vez más por mi culpa, entonces sí que tendré que asumir que soy una persona horrible.


    A veces, crees que cuando veas sufrir a alguien que te lo ha hecho pasar mal te alegrarás, que lo disfrutarás incluso, porque la venganza es un plato que se sirve frío. Viendo a Matt delante de mí, con esos ojos que solo reflejaban un inmenso vacío, no pude sentir más que tristeza porque, aunque me había dejado el corazón hecho pedazos, yo lo había querido. Porque, aunque me había esforzado en odiarlo, en el fondo de mi corazón todavía había amor. No pude soportar lo que estaba escuchando sin ponerme a llorar. Él me miró fijamente y extendió su mano. La cogí y Matt tiró fuertemente de mí para atraerme hacia su cuerpo y abrazarme. Sumergida en aquel abrazo, comencé a reírme mientras de mis ojos no dejaban de caer lágrimas.


    —Te he echado mucho de menos —dijo, para, acto seguido, darme un beso en el pelo.


    —Yo a ti también —dije, abrazándolo con más fuerza.


    No sabía si algo de lo que estaba pasando allí tenía algún sentido. Había apagado mi cerebro y estaba dejándome llevar única y exclusivamente por lo que sentía en cada momento. Podría vivir en el rencor, pero prefería aprovechar el tiempo de otra manera ahora que lo tenía delante.


    —Quiero que quede claro que no está todo olvidado ni mucho menos —dije, mientras me secaba las lágrimas de la cara—, pero vamos a darnos un par de horas de tregua. Llevo demasiado tiempo sin saber de ti como para que nos pasemos todo el tiempo discutiendo.


    —Vale —sonrió—. ¿Amigos entonces?


    —Amigos. —Estreché su mano y continuamos caminando por el parque.


    Entramos en uno de los restaurantes y avanzamos ante la única mesa que estaba preparada. Poco tiempo después, un camarero nos trajo una suculenta cena que, sin lugar a dudas, no había cocinado Matt. Todavía recordaba sus escasas dotes culinarias. Ante aquel recuerdo, comencé a reírme.


    —No te vas a olvidar jamás de aquellos espaguetis —afirmó riéndose.


    —Es difícil olvidarlos cuando es lo peor que he comido en mi vida —contesté mientras no podía parar de reírme.


    Mientras cenábamos y bebíamos vino, nos pusimos al día. Le hablé de la escuela, de mi hermana y su novio, e incluso nos reímos cuando le conté que había tenido que interpretar una escena de su película. Resultaba extraño volver a estar así con él, como si nada hubiese pasado, como si solo fuésemos dos buenos amigos que podían hablar de su pasado en común con cariño.


    —Te encantaría la escuela. A veces, siento que estoy en Hogwarts. Es demasiado impresionante para ser verdad. Y la gente es increíble. Son muy talentosos.


    —Si no quieres no contestes, pero tengo que preguntar, ¿estás con alguien? —dijo, mirándome fijamente a los ojos.


    —No Matt. No estoy con nadie —respondí, esquivando su mirada mientras notaba cómo me costaba tragar saliva. Aunque era verdad, Chuck y yo teníamos una conversación pendiente y, diciendo aquello, sentía que de algún modo lo estaba traicionando.


    Matt me miró con una sonrisa.


    —Supongo que no te importa, pero yo tampoco estoy con nadie —aclaró, y a continuación se pasó la mano por la nuca como hacía siempre que algo lo hacía sentir inseguro.


    Lo miré fijamente sin querer pensar realmente en por qué me estaba diciendo aquello. No sabía a dónde quería llegar, pero yo sí sabía que no podía ni planteármelo.


    —Por cierto, eres asquerosamente rico —dije por cambiar de tema—. ¿Quién puede tener un parque de atracciones solo para él?


    Ante estas palabras, Matt comenzó a reírse.


    —Bueno, para nosotros. Hubiese sido muy triste venir solo. Además, tampoco es como si fuese mío. Está cerrado por temporada baja, no es para tanto —dijo restándole importancia.


    —Aun así, creo que deberíamos aprovechar que estamos aquí y montar en unas cuantas atracciones. Todavía me debes una vuelta en la montaña rusa —dije, poniéndome de pie.


    Comenzamos a correr como dos chiquillos por el parque, subiendo en todas las atracciones que íbamos encontrando. La gente que trabajaba allí nos miraba con cierto desdén. Podía entenderlos, odiando en silencio al famosillo que podía tener el parque solo para él. Si no hubiese estado implicada, yo también lo habría odiado. Pero esa noche, no. En ese momento, nada me importaba.


    —Vamos otra vez a la montaña rusa —propuse después de haber ido tres veces seguidas.


    —Ven —dijo, cogiéndome de la mano.


    Lo seguí a toda velocidad sin saber a dónde se dirigía. Cuando llegamos a la noria, comencé a reírme con ganas. Este chico era un cliché con patas.


    —Si no te vas a colgar como Ryan Gosling en El diario de Noah, esto no tiene ningún mérito —dije mientras me reía.


    —¿Por qué siempre tienes que quitarle la magia a todo? —preguntó riéndose también.


    Nos acomodamos dentro de nuestro compartimento y la noria comenzó a ascender. El parque estaba en el medio de la nada, por lo que solo podíamos ver todas las luces que iluminaban las atracciones. Después de varias vueltas, cuando ya pensaba que el viaje había llegado a su fin, la noria se detuvo en lo alto. ¡Qué típico!


    En ese instante todas las luces del parque se apagaron, dejándonos a oscuras, solamente iluminados por la luna y un cielo cubierto de estrellas. Agradecí la ausencia de iluminación porque así él no podía ver mis ojos inundados por lágrimas de emoción.


    Matt sacó el móvil, lo miró durante un segundo y lo volvió a guardar.


    —Pequeña, ya son las doce. Felicidades.


    Matt se acercó lentamente a mí, presionando mis labios con los suyos. Acerqué mi cuerpo al suyo y seguí aquel beso anudando mis dedos entre su pelo. Aunque solo fuese un instante, en lo alto de aquella noria, con las estrellas como testigo, aquel beso con Matt era simplemente perfecto.


    

  


  
    Capítulo 26


    La noria comenzó a moverse mientras Matt y yo continuábamos besándonos. Cuando llegó abajo, ambos nos separamos. Esquivé su mirada, incapaz de mirarlo. Todavía no sabía cómo reaccionar a lo que acababa de pasar. Tenía muy claro lo que debía hacer, pero tenía igual de claro que quería besarlo otra vez. Acababa de cumplir veinte años y, desde luego, no me había vuelto ni más madura ni más sabia. Ahí estaba yo, sin aprender de los errores del pasado y volviendo a tropezar con la misma piedra. Aunque en mi defensa podría decir que mi piedra tenía unos ojos verdes y una sonrisa increíbles, no dejaba de ser un obstáculo en el camino.


    Bajamos de la noria y caminamos uno al lado del otro en silencio. Estaba confusa y me sentía débil tratando de luchar contra mí misma. Con Matt todo parecía sacado de una película romántica, siempre sabía qué hacer y en qué momento hacerlo, y aunque yo pensaba que nunca sería una de esas chicas que se mueren por un beso en la noria, lo cierto es que había sido perfecto.


    —Quizá no debería haber hecho eso —dijo mientras se pasaba una mano por el pelo.


    —Quizá no —dije, siendo plenamente consciente de que lo que estaba pasando entre nosotros era de lo más inoportuno—, pero mentiría si dijese que me arrepiento —confesé asumiendo también mi error. Hubiese sido muy fácil echarle la culpa a él, pero lo cierto es que yo podría haberme apartado y, sin embargo, había decidido seguir aquel beso.


    Matt me miró con una sonrisa mientras yo esquivaba su mirada.


    —Pues sí que nos ha durado poco lo de ser amigos —se rio.


    Me mordí el labio como respuesta. Visto lo visto, últimamente mi relación con mis amigos era más parecida a eso que a lo que debería ser en realidad. Desde luego, no entraba en mis planes contarle eso a él.


    Matt agarró mi mano mientras caminábamos por el parque en silencio. Resultaba extraña la familiaridad con la que mi mano se enredaba en torno a la suya.


    —¿Puedo volver a besarte? —preguntó Matt, mientras se detenía delante de mí.


    Lo miré fijamente con una sonrisa. Definitivamente no pensaba analizar aquella situación desde un punto de vista lógico. Quizá al día siguiente lo lamentaría, pero había fantaseado con aquello demasiado tiempo como para medir ahora las consecuencias.


    —Llevo demasiado tiempo esperando esto, así que piénsalo bien porque, si vuelvo a besarte, es posible que no pueda dejar de hacerlo el resto de mi vida —dijo con una sonrisa, mientras yo intentaba disimular lo nerviosa que estaba.


    Me puse de puntillas y me acerqué a él para besarlo. Matt me agarró de la cintura y me acercó más a su cuerpo al tiempo que seguía mi beso. De repente, la noche de finales de noviembre pasó a ser muy cálida. Mientras no dejábamos de besarnos, yo jugueteaba con mis dedos enredándolos en su pelo. Me encantaba su pelo. Siempre me había encantado.


    —¡Vamos a conseguir un peluche! —exclamé riéndome, mientras corría en dirección a una de las grúas que se encontraban cerca del lugar donde estábamos.


    Necesitaba poner un poco de distancia entre los dos para tratar de pensar con cierta coherencia. Matt me miró con sorpresa y, finalmente resignado, decidió echar a correr detrás de mí mientras no dejaba de reírse.


    —¿Quieres que te consiga un peluche? —preguntó enarcando una ceja, mientras no dejaba de reírse.


    —¿Quién te has creído que soy? Yo me consigo mis propios peluches —contesté intentando parecer seria—. Es más, yo te voy a conseguir un peluche a ti —dije intentando parecer muy segura, aunque no me enfrentaba a una máquina de esas desde hacía muchos años.


    Después de gastarnos más de quince libras, todavía no había conseguido sacar nada de la máquina, estaba comenzando a enfadarme y ya había empezado a tomármelo como algo personal.


    —Voy a intentarlo otra vez —dijo Matt, que había tenido más o menos la misma suerte que yo.


    —Vale, pero eres malísimo. —Me reí al tiempo que le guiñaba un ojo.


    —Quizá deberíamos unir fuerzas —susurró a mi oído, situándose detrás de mí. Colocó su mano sobre la mía y los dos movimos la palanca de aquella máquina. Cuando el gancho se detuvo, pulsé el botón, y uno de los peluches se elevó y cayó a través de la trampilla.


    Comencé a gritar y a reírme abrazando a Matt como si acabásemos de ganar el mundial. Cogí el peluche y se lo entregué.


    —Toma, te dije que te lo iba a conseguir. —Le di el peluche llena de orgullo, aquel peluche que era posiblemente el más feo que había visto en mi vida.


    —Técnicamente, lo hemos cogido los dos. —Sonrió—. Hacemos un buen equipo.


    Lo agarré de la mano y permanecí en silencio intentando ocultar la sonrisa permanente que se había instalado en mis labios. Era cierto que formábamos un gran equipo, aunque hacía tiempo que no pensaba en nosotros como una unidad.


    —Oye, creo que deberíamos irnos del parque. Seguro que esta gente tiene ganas de volver a su casa —propuso Matt, mientras miraba el reloj y a la gente que nos rodeaba.


    —Está bien —contesté, totalmente ilusionada, aunque también un poco asustada por lo que pasaría a continuación. Desde que habíamos entrado en aquel parque parecía que el tiempo se había detenido. Aquel lugar era algo así como una burbuja ajena a la realidad en la que besarnos y darnos la mano parecía algo normal.


    Caminamos hacia la salida en silencio, cogidos de la mano, con una sensación extraña de calma y nerviosismo en el cuerpo. Cuando nos subimos al coche, Matt arrancó, no sin antes dejar el peluche sobre la guantera. Lo había mirado y se había reído mientras no dejaba de negar con la cabeza.


    —¿Qué te pasa? —pregunté, ocultando una sonrisa.


    —Es posiblemente el peluche más feo que había en todo el parque de atracciones. Además, por lo que nos hemos gastado, podríamos haber comprado el que nos diese la gana.


    —¡Hay que ver cómo sois los ricos! Pensáis que podéis comprar cualquier cosa. ¿Y la satisfacción de haberlo conseguido nosotros? —pregunté mientras posaba mi mano sobre la suya, que reposaba en ese momento en el cambio de marchas.


    Matt me miró fijamente con una sonrisa divertida en los labios, con una de esas sonrisas que dejaba en jaque a mi cerebro, incapaz de realizar las conexiones adecuadas.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué me miras así? —Me sonrojé.


    Matt me miró en silencio durante unos segundos, de esa manera que me hacía sentir como una niña, que me hacía temblar las piernas y que me hacía querer besarlo como nunca antes había deseado algo.


    —Eres preciosa —dijo mientras seguía mirándome fijamente—. Nunca había conocido a nadie como tú. Cada vez que te miro, no dejo de pensar en lo perfecta que eres para mí y en lo perfecto que es esto.


    Me quedé totalmente muda ante aquellas palabras. Como acto reflejo, miré a través de la ventanilla clavando mis ojos en la carretera. No sabía a dónde nos llevaba eso, no sabía a dónde quería que nos llevase.


    Cuando la música comenzó a sonar, dejé de lado mis pensamientos y me puse a cantar. Ya me daba igual que él me escuchase, había avanzado en el camino de superar mi timidez.


    Matt me miró en silencio durante unos segundos.


    —¿Por qué nunca me contaste nada? Llevo meses preguntándome por qué confiabas tan poco en mí.


    Lo miré perpleja sin entender muy bien aquellas palabras.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté, confusa.


    —Todo el mundo sabía qué cantabas menos yo. Nunca me hablaste de la música y sigo sin entender por qué decidiste ocultarme algo tan importante para ti.


    —Supongo que no estaba preparada. Me daba vergüenza cantar delante de la gente y mucho más delante de ti. Solo quería impresionarte, me sentía tan pequeña a tu lado. Me daba miedo no estar a la altura —confesé con total sinceridad, recordando los motivos por los que nunca le había dicho nada. Preferí no mencionar el día en el que yo iba a darle una sorpresa cantando la canción que había compuesto para él y él no había aparecido.


    —Me hubiese gustado que lo compartieses conmigo —dijo, quedándose en silencio—. Cuando estábamos juntos, tuviste que mandar el vídeo para las pruebas de tu escuela. Conozco los plazos y no entiendo cómo no pudiste decirme nada.


    —En realidad, yo no mandé ese vídeo —contesté, sincera, aunque sabía lo que iba a venir a continuación.


    Comencé a prepararme para lo que estaba a punto de pasar. Traté de buscar en mi cabeza las palabras que le hiciesen entender, no quería entrar en otra discusión agotadora sin sentido.


    —Ah ¿y quién lo mandó? —preguntó dudando de mí, como si le estuviese tomando el pelo, como si yo alguna vez le hubiese mentido. Cuando vio mi cara, su expresión cambió, porque me había entendido sin necesidad de decir ni una palabra—. Joder, sí que debía de tener ganas de acostarse contigo.


    Lo miré con expresión de odio. Quizá aquella tregua que habíamos mantenido había llegado a su fin. Durante todo este tiempo, había sentido que de alguna manera estaba traicionando a Chuck. Todavía no habíamos hablado y quizá no había mucho de lo que hablar, porque nada serio entraba en los planes de Chuck. Aun así, no iba a consentir que Matt hablase mal de él.


    —Vale, no debería haber dicho eso —dijo, mientras acariciaba mi mano. Lo miré sin ocultar mi sorpresa. Matt nunca se había cortado a la hora de meterse con Chuck y, sin duda, lo que acababa de decir era algo que me había sorprendido, porque normalmente no se disculpaba, le daba la vuelta al asunto hasta que la que acaba sintiéndose culpable era yo—. Es solo que eras mi novia, yo no sabía nada y él sí, y no solo lo sabía, sino que además cantabais juntos. ¿Cómo te crees que me hace sentir eso?


    Lo miré en silencio. Matt siempre me había parecido demasiado celoso, aunque tenía que reconocer que en este caso no le faltaba razón.


    —No sé, Denise, él consiguió que entrases en la escuela de tus sueños. ¿Cómo se supone que puedo competir yo con eso?


    —Matt, siempre lo has enfocado mal. Nunca ha sido una competición, y si no te hubieras ido, nunca habrías tenido que preocuparte por Chuck.


    —Ya, pero me fui y es algo que no puedo cambiar.


    No sé si pretendía que le dijese algo como que no tenía que preocuparse por Chuck, pero no podía. Durante los meses pasados él había sido mi apoyo, mi confidente, quien me había visto reír y llorar y por quien, sin pretenderlo, había empezado a tener unos sentimientos que ocupaban un espacio que antes no existía entre Matt y yo.


    —En eso tienes razón —dije, volviendo a mirar por la ventanilla. observando cómo volvíamos a las calles de Londres.


    Llevé mis manos por instinto al lugar donde debería haber estado el collar. Por suerte, como lo había visto entre el público al terminar la actuación, no me lo había vuelto a poner. Me alegraba que no viese que todavía llevaba aquel collar que él me había regalado y qué tanto había significado. Estaba nerviosa, no sabía qué pasaría a continuación. Lo más probable es que me dejase delante de mi casa como si nada de lo acontecido en las últimas horas hubiese sucedido o hubiese tenido ninguna importancia.


    —Mira, Denise —dijo, sacándome de mis pensamientos—. Lo cierto es que no sé si podrás perdonarme algún día, ni sé qué esperas de esta noche.


    —¿Qué esperas tú? —pregunté, mirándolo fijamente.


    —Yo espero que me perdones, pero también espero que pases la noche conmigo.


    Lo miré fijamente. Todavía era demasiado pronto para saber si podía perdonarlo, sin embargo, no tenía ninguna duda de que, aunque fuese un error, quería pasar la noche con él. Quería darnos la despedida que no habíamos tenido. Asentí como única respuesta.


    —Supongo que solo estás respondiendo a lo segundo. Por el momento, tendré que conformarme con eso. ¿Te apetece que vayamos a mi casa?


    Durante unos segundos, pensé en el daño que me había hecho. Pensé en cómo lo que estaba pasando ponía mi mundo patas arriba. Todo eso no era suficiente. Aunque tuviese que lamentar las consecuencias de mis actos, aquella noche quería pasarla con él, porque no era mi cerebro quien estaba tomando las decisiones.


    —Vayamos a tu casa.


    

  


  
    Capítulo 27


    Cuando entramos en casa de Matt y la puerta se cerró tras nosotros, comenzó a besarme apasionadamente. Seguí su beso mientras él me elevaba y yo anudaba mis piernas en sus caderas.


    —Matt, tenemos demasiadas cosas de las que hablar —dije, separándome de él, haciendo acopio de toda la fuerza de voluntad que poseía.


    —Lo sé —dijo él, mirándome en silencio durante unos segundos—. ¿Qué te parece si lo dejamos para más tarde? He echado demasiado de menos estar dentro de ti —dijo con una mirada cargada de deseo.


    —Vale, más tarde —dije, volviendo a besarlo porque mi cuerpo estaba a punto de estallar.


    Matt nos dirigió escaleras arriba entre besos. A su habitación. Me tumbó sobre la cama, recostándose sobre mí. Agarré su camiseta y se la saqué con fuerza por la cabeza. Hacía demasiado tiempo que no veía su cuerpo y me moría por volver a verlo, tocarlo y sentirlo.


    Por un momento, me resultó extraño lo que estaba sucediendo. Estaba siendo muy diferente a veces anteriores. Normalmente era más romántico, y aunque había pasión y los dos nos atraíamos mucho, la manera en la que nos estábamos tocando y besando no se correspondía a lo que estaba acostumbrada con él. Quizá no era el momento más adecuado para tener aquel pensamiento, pero aquello no lo asociaba con Matt, se parecía más a lo que yo había imaginado que sería el sexo con Chuck.


    Cuando vi su torso, me quedé perpleja y volví al presente. Aunque siempre había estado en forma, ahora sus músculos estaban mucho más definidos que la última vez que lo había visto.


    —Me obligaron a machacarme en el gimnasio para la peli —dijo riéndose al ver la forma en que lo miraba.


    —Pues no será a mí a quien le suponga un problema —dije terminando la frase con dificultad, ya que un gemido escapó de mi garganta cuando Matt deslizó sus dedos en el interior de mis bragas y comenzó a acariciarme. Siguió así durante un instante que se hizo largo y a la vez muy corto, hasta que estuve a punto de correrme. Antes de que llegase al clímax, se detuvo mientras yo lo miraba sin comprender y él esbozaba una sonrisa.


    —Llevo demasiado tiempo esperando esto, déjame que lo disfrute —dijo, al tiempo que me iba quitando la ropa mientras yo protestaba porque hubiese parado.


    Cuando los dos estábamos completamente desnudos, Matt comenzó a acariciarme de nuevo mientras su lengua recorría mis pechos. Mis manos descontroladas viajaban por su espalda sin rumbo fijo, ya que yo estaba desbordada por la cantidad de estímulos que mi cuerpo estaba recibiendo.


    —Dime que en este tiempo no has estado así con otro —dijo Matt mientras me miraba fijamente. Lo miré sin saber qué decir, ya que me resultaba extraño tener esa conversación dadas las circunstancias. Matt me miró dubitativo un momento—. No importa, te haré olvidar a cualquiera —dijo mientras se ponía un preservativo, y acto seguido lo noté dentro de mí.


    Cerré los ojos por puro instinto ante el placer que me estaban provocando sus embestidas. Quería apartar de mi mente cualquier pensamiento sobre lo que acababa de decir. El sexo con Diego había estado bien, pero, sin lugar a dudas, no se podía comparar con aquello. Matt me volvía loca, de una manera casi enfermiza, de una manera que me costaba reconocerme a mí misma. Conocía mi cuerpo, sabía cómo y dónde tocar, como un músico experto que domina el instrumento con maestría y que sabe qué teclas pulsar para que salga la música que él quiere.


    —Denise, abre los ojos. Quiero que me mires, quiero que tengas muy claro que soy yo el que está aquí —dijo entre susurros, mientras no dejaba de besar mi cuello.


    Abrí los ojos haciendo caso a sus palabras y lo miré fijamente.


    —Claro que eres tú, siempre has sido tú —respondí sin pensar, y al momento me avergoncé de haber dicho aquellas palabras en voz alta.


    Matt sonrió con esa sonrisa suya que le hacía ser la persona más sexi del planeta Tierra y comenzó a moverse dentro de mí a más velocidad. Antes de que ninguno de los dos acabase, lo obligué a tumbarse en la cama y me sitúe encima de él. Noté cómo su respiración se aceleraba al compás de la mía mientras movía mis caderas cada vez a mayor velocidad. Dejé escapar los gemidos de mi garganta hasta llegar al clímax casi al mismo tiempo que Matt, que al notar mi respiración acelerada se había dejado llevar también.


    Me dejé caer sobre su cuerpo mientras él permanecía todavía en mi interior. Matt me rodeó con sus brazos mientras no dejaba de acariciar mi pelo y mi espalda. Había sido increíble.


    —Pequeña, tengo que ir al baño —dijo, al tiempo que me daba un delicado beso en los labios.


    Me aparté de él para dejar que se levantase. Cuando entró en el baño, cogí mi bolso del suelo y saqué el móvil. Tenía varias llamadas perdidas y un montón de mensajes de gente que me felicitaba. Sin pensarlo demasiado, abrí la conversación de Chuck mientras notaba un peso en el pecho. No era capaz de entenderme a mí misma. Después de lo que acababa de pasar, no había esperado ni un segundo para saber lo que él tenía que decirme. Era indudable que Matt me gustaba, pero era innegable que Chuck también. No necesitaba nada más que ver lo que me había escrito para sonreír. No tenía claro qué estaba haciendo con mi vida. ¿Era posible querer a dos personas a la vez?


    Cuando Matt salió del baño y me miró con una sonrisa de oreja a oreja, me sentí culpable.


    —Estaba mirando las felicitaciones —dije a modo de disculpa.


    Con Matt siempre trataba de adelantarme a cualquier posible discusión, aunque eso conllevase disculparme por algo por lo que no tenía que hacerlo.


    —Mi pequeña ya tiene veinte años —dijo, situándose a mi lado mientras me pasaba un brazo por la espalda para acercarme más a él.


    Me acomodé en torno a su cuerpo mientras lo miraba fijamente. Era extraño estar en esa situación después de todo lo que había sufrido por su culpa.


    —Denise, aunque me gustaría que este momento no llegase jamás, tenemos que hablar. Pregúntame lo que quieras. Después de todo, lo menos que puedo hacer es responder con sinceridad.


    —¿Por qué? —pregunté sin saber exactamente a qué me refería. Lo que acababa de decir me había pillado por sorpresa, no esperaba que estuviese tan dispuesto a hablar y mucho menos, que fuese a responder con sinceridad a cualquier pregunta. Aquel por qué podía deberse a muchas cuestiones. ¿Por qué me había dejado? ¿Por qué como lo había hecho? ¿Por qué no había llamado en todo este tiempo? Y, sobre todo, lo más importante: ¿por qué había vuelto ahora?


    Matt se rio ante mi pregunta.


    —Denise, prometo responder, pero tendrás que concretar un poco más. —Sonrió dándome un beso en el pelo—. ¿Te refieres a por qué ahora? —preguntó, convencido.


    Al escuchar esas palabras, no supe qué responder. Desde el mismo momento en el que había aparecido, no podía dejar de preguntarme a qué venía aquello y por qué en ese momento, justo cuando yo empezaba a superarlo y a pensar que mi vida sin Matt podía ir bien.


    —Lo cierto es que pedí estos días libres antes de empezar a rodar. Salgo en casi todas las secuencias de la película y no es fácil unir los suficientes días sin afectar al plan de rodaje, pero quería estar contigo el día de tu cumpleaños. Le pedí a Cathy que blindase esas fechas a toda costa. Tenía que estar contigo —me contó como si aquello fuese lo más normal del mundo.


    Lo miré en silencio, ya que no sabía qué decir al respecto. Aquello hacía que todo lo que había superado los últimos meses se tambalease. Sin embargo, de nada servía que estuviese conmigo en mi cumpleaños teniendo en cuenta cómo se había comportado el resto de los días.


    —Muchas veces quise llamarte. Si no me atreví, fue porque, después de lo mal que hice las cosas, no tenía el derecho de hacerlo. Tenía que hablar contigo, pero desde luego no es una conversación que quieres tener por teléfono y con miles de kilómetros por medio —explicó con una sonrisa, aunque pude apreciar cierta tristeza en su expresión.


    —Pero llamaste a Chuck —afirmé con cierto enfado. Una parte de mí intentaba entender y, de alguna manera, justificar su comportamiento. Era cierto que hablar las cosas por teléfono no era una solución. Pero él había llamado a Chuck y, desde luego, eso había sido mucho más indebido que hablar conmigo en la distancia. Desde que había aparecido, había intentado disfrutar el momento, pero lo cierto era que estaba enfadada con él. Aunque lo hubiese olvidado por unas horas, había muchas cosas que tenía que zanjar.


    —¿Te lo ha contado? —preguntó, un tanto alarmado y sorprendido.


    —Claro que me lo ha contado, ¿qué esperabas? Chuck y yo nos contamos las cosas, ¿cómo iba a no hablarme sobre eso? —pregunté, molesta.


    —Mira, Denise, puede que te cueste creerlo. Cuando te dejé, pensé que estaba haciendo lo mejor para ti. Ibas a empezar la universidad. Quería que disfrutases esa experiencia sin tener que preocuparte porque tu novio no estuviese nunca. Sin tener que preocuparte porque unos paparazis te siguiesen. Puede que no tenga sentido para ti, pero quería que esta experiencia fuese tuya sin que nada relacionado conmigo la empañase.


    —Matt, eso no responde a por qué ahora —dije sin demasiada convicción. No me gustaba lo fácil que me estaba resultando creerle.


    —Denise, te veo cada día en la prensa. Te dejé para protegerte de eso. ¿Cómo no me va a afectar pensar que el esfuerzo que hice no sirvió para absolutamente nada? —dijo, mirándome fijamente. En sus ojos había tristeza.


    —Matt, no tenías que haber decidido por mí —respondí también con tristeza. Aunque mis palabras podrían sonar como un reproche, lo cierto es que no lo eran. En ese momento me costaba contener las lágrimas que luchaban por escapar de mis ojos.


    No estaba preparada para escuchar aquello, sobre todo, porque me estaba resultando demasiado fácil creerlo. Me creía sus palabras, que él pensase que era lo mejor para mí, pero, como siempre, Matt no me trataba como a su igual. En una relación, las dos personas deben hablar los problemas para hallar soluciones juntos. Matt había actuado unilateralmente, sin pensar en cómo me afectaban a mí sus decisiones.


    —¿Por qué hablas de hacer el esfuerzo? —pregunté por esa expresión que no me había pasado desapercibida.


    —Denise, creo que no hace falta que diga nada más. Estoy de acuerdo. No tenía ningún derecho a decidir por ti, pero puedo asegurarte que para mí supuso un gran sacrificio. Puedes pensar que fue fácil, pero, en realidad, no es fácil dejar atrás a la persona a la que quieres.


    Lo miré fijamente intentando asimilar aquellas palabras, estaba conteniendo la respiración mientras notaba cómo mi corazón luchaba por salir de mi pecho.


    —Si así era, ¿por qué tuviste que decir todo lo que dijiste? ¿Crees que me ayudó en algo que me dijeses que lo habíamos pasado bien? Como si nada de lo que habíamos tenido fuese más que una simple aventura. ¿Crees que era lo más adecuado decirme que eras actor y que estabas interpretando un papel? —grité.


    No podía creérmelo sin más porque él había sido cruel, me había hecho creer que nuestra relación no había significado nada para él. Ahí estaba, toda la rabia contenida saliendo a gritos. Estaba escupiendo todas aquellas preguntas que habían rondado por mi cabeza los últimos meses día tras día.


    —¿Crees que puedes aparecer de la noche a la mañana y borrar casi cuatro meses de preguntas sin respuesta? —pregunté alzando todavía más la voz.


    Aparté el brazo que me rodeaba y me senté en el extremo de la cama. Necesitaba apartarme de él.


    —Denise, por favor —rogó, acercándose hacia el lugar que yo ocupaba en la cama, y me rodeó con sus brazos.


    —Matt, no quiero seguir pasándolo mal por tu culpa. ¿Por qué tuviste que aparecer precisamente ahora? —Estaba enfadada con él, pero, sobre todo, estaba enfadada conmigo misma por haberme puesto en aquella situación otra vez.


    —Denise —dijo, mirándome fijamente mientras me agarraba de los brazos para que yo lo mirase también—. Sé que no he hecho las cosas bien, lo sé y me culpo por ello cada día, pero necesito que entiendas una cosa.


    —¿Qué hay que entender? —dije ahora luchando para que las palabras saliesen de mi garganta. Ya no gritaba, ya no sentía ganas de llorar. Me había resignado a escucharlo, aunque cada palabra me atravesase el pecho.


    —¡Que nunca he dejado de quererte! Te quiero, ¿vale? Si dije todo lo que dije, fue para que pudieses olvidarte de mí y seguir con tu vida con mayor facilidad.


    Me quedé sin palabras. Acababa de decirme que me quería. Había fantaseado tanto con aquel momento que, ahora que era una realidad, no sabía ni cómo reaccionar. No sabía cómo asimilar aquellas palabras que me había imaginado tantas veces en mi cabeza. Todo era demasiado perfecto para ser real y, sin embargo, en mi interior solo sentía tristeza. Quería a Matt. Por mucho que durante meses me hubiese negado mis sentimientos, era una realidad y, sin embargo, después de escuchar aquellas palabras, me sentía triste. Triste porque llegaba tarde, porque ya no era suficiente, porque, aunque quería a Matt, los ojos azules de Chuck vinieron a mi mente. Estaba hecha un lío.


    —Esto es más de lo que puedo gestionar ahora mismo —dije, levantándome de la cama y comenzando a vestirme.


    —Espera un momento, ven y habla conmigo, por favor —pidió, agarrándome de la mano y volviendo a sentarme a su lado—. Te he dicho que voy a ser sincero, dime qué te pasa.


    Lo miré en silencio. Estaba desbordada.


    —Cuando viniste hoy al teatro, sabías que esto iba a pasar, ¿verdad? —dije, intentando poner en orden mis ideas. Él había aparecido, nos habíamos acostado y yo me sentía una estúpida por volver a estar en esta situación en la que era tan vulnerable.


    —Denise, no soy adivino. Te mentiría si te dijese que no quería que esto pasase. ¡Claro que quería! Pero solo con que me escuchases me hubiese dado por satisfecho.


    Me quedé en silencio un rato mientras Matt me miraba intentando saber lo que estaba pasando por mi cabeza.


    —Vamos, Denise, necesito que tú también seas sincera conmigo. Llegados a este punto, creo que es lo único que tiene sentido.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Que me siento una auténtica imbécil por haberme acostado contigo después de cómo lo he pasado los últimos meses?


    —No me gusta que hables como si yo te hubiese apuntado con una pistola. Creo que está claro que lo que acaba de pasar ha sido así porque queríamos los dos.


    —Sí —contesté, enfadada—, pero tú sabías que te ibas a encontrar conmigo. Venías preparado, y yo todavía estoy en shock. Me haces sentir débil, y ni siquiera puedo echarte toda la culpa a ti, porque yo te he dado ese poder.


    —Vale, Denise, lo entiendo, te ha pillado por sorpresa —dijo, mirándome fijamente—. Quizá no te he puesto las cosas fáciles apareciendo así, pero eso ya no puedo cambiarlo. ¿Qué quieres que haga ahora? Eso sí está en tus manos.


    Me quedé callada pensando en lo que acababa de decirme. ¿Qué quería que hiciese? Por un lado, quería volver a besarlo, quería que todo fuese como antes de que se hubiese marchado. Pero eso ya no era suficiente. Durante estos meses habían pasado muchas cosas; de alguna manera, yo ya no era la misma persona que él había dejado.


    —Solo te pido que me dejes superarte —dije entre sollozos. No sabía si realmente eso era lo que quería, pero estaba convencida de que era lo que necesitaba.


    Matt se levantó de la cama y comenzó a caminar nervioso por la habitación. Desde la cama, yo solo era capaz de mirarlo en silencio, sin saber qué decir a continuación.


    —No me puedes pedir eso —dijo, mirándome con tristeza—. Yo no estoy preparado para que me olvides, yo no te he olvidado. ¿De verdad es eso lo que quieres?


    —Ya no se trata de lo que queremos. ¿Qué haríamos? ¿Estar juntos y fingir que nada ha sucedido? Tenemos un pasado imborrable que empaña cualquier posible futuro.


    No podía estar pasándome aquello. Intentaba pensar con claridad, pero la situación me estaba desbordando. Ojalá pudiese comportarme como se esperaba de mí, ojalá pudiese decirle que no quería volver a verlo nunca más. No podía olvidarlo tan fácilmente, pero lo que tenía muy claro es que a quien no iba a olvidar era a mí misma. Aunque a veces me costase recordarlo, todavía me quedaba un poco de amor propio como para hacer borrón y cuenta nueva.


    —Te necesito en mi vida. —Su voz sonaba como una súplica—. Los motivos por los que te dejé todavía están ahí. Yo no puedo vivir con eso y tú no puedes perdonarme. Pero no sé, quizá podamos llevarnos bien, podríamos tratar de ser amigos.


    Comencé a reírme, aunque nada de aquella situación me hacía gracia. Matt y yo nunca habíamos sido amigos. Me calcé y me puse la chaqueta, dispuesta a salir de aquella habitación sin mirar atrás.


    Matt se situó en la puerta, impidiéndome así abandonar la estancia.


    —Denise, solo te pido un par de meses. Pronto terminaré la película. Dame solo estos meses para que averigüe cómo lidiar con esto, date solo unos meses para que averigües si tú puedes perdonarme.


    —¿Cuándo te vas?


    —Mañana —dijo, esquivando mi mirada.


    Lo observé fijamente y me acerqué a él para darle un último beso en los labios. Un beso tierno de despedida que diese la conversación por zanjada. Podría haberle dicho que después de aquella película vendrían otras y que estar con alguien a quien quieres no es algo con lo que tienes que lidiar. Sin embargo, yo también creía que un tiempo para pensar fríamente me vendría bien.


    —No puedo prometerte nada, pero lo pensaré.


    —Por el momento, con eso me conformo —dijo con una sonrisa triste.


    

  


  
    Capítulo 28


    Estaba hecha un auténtico lío. El taxista me miraba esperando a que le dijese una dirección de destino. Solo me apetecía irme a casa a llorar y comer dulce, pero era el día de mi cumpleaños y no le permitiría a Matt que me estropease eso también.


    Mis compañeros de clase habían quedado para salir después del examen. Parecía que había pasado una eternidad, aunque solo habían sido unas horas. Decidí escribirles para saber dónde se encontraban. Había un local del que llevábamos hablando toda la semana y en el que yo iba a celebrar mi recién adquirida veintena hasta que Matt había aparecido para cambiar todos mis planes. Eran casi las tres de la mañana y dudaba que siguieran allí.


    Sentada en aquel taxi, fantaseé con ir al único lugar del mundo en el que realmente quería estar en ese momento. Sin embargo, no podía presentarme a esa hora en casa de Chuck, sabiendo que teníamos una conversación pendiente. No era justo tenerla después de lo que acababa de pasar. Él se merecía más de mí.


    En ese momento Adam me contestó: estaban en casa de Diego. Suspiré intentando coger aire y fuerzas para enfrentarme a aquella situación y di la dirección al taxista.


    Cuando llegué a casa de Diego, todos bailaban animados y se reían. Intenté entrar sin llamar la atención. Sabía que estar allí era lo correcto, pero también deseé en lo más profundo de mí ser hacerme invisible, aunque solo fuera por un momento. Pero era mi cumpleaños, así que todos me abrazaban y felicitaban, haciendo que pasar desapercibida fuese una misión imposible. Supongo que haberme ido hacía unas horas con Matt Stewart tampoco era algo que ayudase a no llamar la atención.


    Cuando llegué al salón, Sarah, Adam y Diego vinieron a darme un abrazo. Adam comenzó a cantar el cumpleaños feliz y todos los que allí estaban decidieron seguir la canción. Quise que me tragase la tierra, pero hice todo lo que estuvo en mis manos para mostrar una sonrisa lo más real posible. Lo último que quería era encima parecer una desagradecida.


    —Tienes mucho que contarnos —dijo Adam, una vez conseguí zafarme de su abrazo de oso.


    —Siento aguaros la fiesta, pero hablar de las últimas horas es lo que menos me apetece en este momento.


    —No pasa nada, vamos a bailar —animó Sarah con cara de comprensión, al tiempo que comenzaba a menearse como una loca.


    Estuvimos bailando durante por lo menos una hora, en la que trate de evadirme de todo lo que estaba sucediendo. Por si la situación se desmoronaba, decidí beber solo una cerveza. Lo último que quería era convertirme en la típica borracha llorona que les amarga la noche a todos, al fin y al cabo, estaba disimulando bastante bien, pero no necesitaba que nada me diese el empujón que me faltaba para caer del borde del precipicio en el que me encontraba.


    —¿Te importa que duerma aquí? —pregunté a Diego cuando ya no me veía capaz de fingir por más tiempo.


    —Sabes que no. Mi habitación es toda tuya. ¿Quieres estar sola?


    —No quiero estar sola, pero tampoco quiero que tú abandones la fiesta. Me vendrá bien un rato para pensar, tú diviértete —dije, dándole un beso en la mejilla.


    Ya en la habitación de Diego, cogí de uno de los cajones una de sus camisetas y me la puse como pijama. Me metí en la cama y miré el móvil. Chuck me había escrito un montón de veces y yo ni siquiera sabía cómo responderle. Me sentía una hipócrita.


    Cuando ya llevaba un rato en la cama y había mirado por lo menos diez veces todas las historias que Chuck había subido, la puerta de la habitación se abrió y Diego entró. Ya casi no se escuchaba ruido en la habitación contigua.


    Diego se sentó a mi lado y me dio un fuerte abrazo. En ese momento unos nudillos tocaron la puerta y, a continuación, Adam y Sarah entraron también en la estancia y se sentaron en la cama.


    —Sé que a veces soy un cotilla —dijo Adam, esquivando mi mirada—, pero esta vez quiero que hables, y no por mis ganas de salseo. Quiero que sepas que puedes confiar en nosotros.


    Necesitaba hablar con alguien de lo que había pasado aquella tarde y, sin lugar a dudas, las tres personas que estaban en aquella habitación se habían convertido en amigos. En gente en la que podía confiar. Después de analizarlo un rato, me dispuse a hacer un resumen de todo lo que había pasado.


    —Pero eso es genial —exclamó Sarah, emocionada—. ¿O no lo es? —preguntó al ver mi cara de confusión.


    —Te gusta Chuck… —afirmó Diego, antes de que me diese tiempo a contestar—. Te gusta Chuck y no sabes cómo va a afectar esto a lo vuestro.


    Los miré al tiempo que asentía.


    —Pero también te gusta Matt —afirmó Adam.


    —Denise, sé que no es lo que quieres oír, pero no me gustaría nada estar en tu situación ahora mismo, por difícil que resulte de creer —dijo Sarah con una pequeña sonrisilla.


    —La verdad es que estoy hecha un lío. No quiero jugar con nadie ni que nadie me haga daño a mí. Si ahora viese una estrella brillante, el deseo que pediría estoy segura de que sería para Chuck, pero tengo miedo de perder a mi amigo si esto no funciona, porque, siendo él, hay muchas papeletas de que así sea.


    Ante aquello de la estrella, todos me miraron confusos, porque nadie sabía de qué hablaba. Yo comencé a reírme con cierta tristeza al recordar cómo hacía mucho tiempo, volviendo de la casa de Harry, yo le había contado aquella leyenda a Matt. Y, sin embargo, en quien no podía dejar de pensar era en Chuck. Él había estado ahí para mí siempre. Él había sabido ser mi amigo, me había escuchado y siempre había sacado lo mejor de mí.


    —Sabes que lo que sientes por Chuck no es solo amistad —dijo Diego seriamente—. Hace tiempo que te lo digo y me siento un pesado por repetirlo constantemente, pero tienes que hablar con él. No es algo que puedas posponer por más tiempo. Para bien o para mal, el momento de que tengáis esa conversación ha llegado.


    —Lo sé —dije, dándome cuenta de la realidad—. Pero me asusta pensar que él no sienta lo mismo que yo. Él besó a Ally y, además, nunca ha querido tener una relación seria —dije, para ponerme en la situación de que todo saliese de manera diferente a como yo quería—. ¿Y si quiere estar conmigo? Matt solo me ha pedido un par de meses para pensar. ¿No sería justo darme estos meses y después, con todo aclarado, tomar una decisión?


    —¿No sería justo para quién? —preguntó Diego. Maldito Pepito Grillo, siempre diciéndome las cosas que yo me negaba—. No sería justo, sería lo fácil para ti. Si después de este tiempo Matt no quisiese nada, entonces sería muy fácil elegir a Chuck.


    —No, no quiero decir eso —dije ante aquella idea horrible—. Chuck no es la segunda opción.


    —Denise, Chuck se merece que le dejes formar parte de esto. Habla con él, y si luego para bien o para mal necesitas tiempo, él lo entenderá —dijo Sarah.


    Los miré a los tres con una sonrisa y, acto seguido, nos dimos un abrazo grupal.


    —No sé qué haría sin vosotros —dije, mientras una lagrimilla resbalaba por mi mejilla.


    —Pues mejor que sigas siendo nuestra amiga, si no, tendríamos muchas cosas que contarle a la prensa —amenazó Adam mientras se reía.


    —Tenéis razón, voy a ir a hablar con Chuck. Hace mucho tiempo que lo llevo posponiendo y ya no puedo esperar más. Necesito saber qué opina él sobre nosotros.


    

  


  
    Capítulo 29


    Chuck me había escrito para que me pasase por su casa. Eso, junto a mi necesidad de hablar con él, me había hecho estar allí a las diez de la mañana. Cuando él abrió la puerta, lo abracé con ganas. Ahí estaba él, con su increíble sonrisa, con esos ojos azules que me volvían loca. Por nada del mundo quería que la expresión con la que me miraba cambiase.


    —¡Felicidades! —Me estrujó entre sus brazos y yo me dejé embriagar por su olor.


    Al llegar al salón, me encontré con una mesa preparada con todo lujo de detalles. Había zumo natural, tostadas francesas adornadas con multitud de frutas coloridas y tortitas.


    —¿Qué mejor para empezar tu veintena que con un buen desayuno? —preguntó sonriente.


    Podría acostumbrarme a aquello. Chuck era un buen cocinero, era detallista. La lista de cualidades no dejaba de ir en aumento.


    Tomé asiento a la mesa mientras él volvía con un paquete entre sus manos. Quizá fuese como la serpiente que se comió al elefante y que todos pensaban que era un sombrero, pero, a simple vista, era innegable que allí dentro había una guitarra.


    Lo miré con expresión de incredulidad. No me podía creer que me hubiese comprado una guitarra. Chuck me miraba impaciente mientras yo rompía el papel de regalo. Cuando vi la guitarra, me quedé sin palabras, era increíble. Comencé a rasgar las cuerdas con ilusión. La mía hacía ya un tiempo que necesitaba una jubilación.


    —Una vez me dijiste que tu sueño imposible habría sido cantar en Woodstock. Todavía no tengo una TARDIS para viajar al pasado, pero esta es una réplica de una guitarra de Janis Joplin.


    Lo miré con incredulidad intentando contener las lágrimas que estaban a punto de precipitarse de mis ojos. ¿Cómo era posible que recordara eso? Casi no nos conocíamos cuando yo le había contado lo de Woodstock, y desde luego estábamos muy lejos de ser amigos. Le di un fuerte abrazo porque no sabía ni qué decir, él siempre superaba mis expectativas. En cuanto mi cuerpo entró en contacto con el suyo y sentí cómo me apretaba con fuerza, rompí a llorar.


    —¿Estás bien? —preguntó, confuso—. Desde luego, esta no era la reacción que esperaba.


    Él había encontrado el regalo perfecto, y yo ni siquiera era capaz de tener una reacción a la altura. Durante mucho tiempo me había sentido pequeñita al lado de Matt. No me sentía a la altura porque nunca lo había estado, porque siempre había sido su sombra. Estar al nivel de Chuck requería mucho más, aunque eso no se pudiese ver, porque él había sido comprensivo, cariñoso y me había ayudado a creer en mí misma. Supongo que ya lo sabía, pero en ese momento me di cuenta de cuánto quería al chico que se encontraba delante de mí. Esta vez sí que yo no había dado la talla, porque hacía solo unas horas me había acostado con Matt. Era cierto que Chuck y yo no teníamos nada y yo podía hacer lo que me diese la gana, pero el haberlo hecho precisamente con Matt era una especie de traición, no a la relación que no teníamos, sino al amigo que había aguantado cada una de las lágrimas dedicadas a mi ex.


    —Gracias, Chuck. Es perfecto. Es el mejor regalo del mundo —respondí como pude entre sollozos.


    —En otras circunstancias te pediría que cantases algo mientras estrenas la guitarra, pero creo que necesitamos hablar —dijo, mientras me agarraba de la mano y me llevaba hasta el sofá.


    Supongo que en su cabeza aquello habría consistido en un desayuno genial mientras los dos cantábamos y nos reíamos. Ojalá pudiese hacer eso, habría hecho que mi cumpleaños fuese perfecto. La realidad es que había ido hasta allí para soltar todo lo que tenía dentro.


    —¿Qué te pasa? —preguntó, mirándome seriamente—. Sé que te ha gustado la guitarra, pero ni de coña esas lágrimas son solo de pura emoción.


    —No sé ni por dónde empezar —dije, tratando de aclarar mis ideas. ¿Cómo se le dice a tu mejor amigo que estás enamorada de él, pero que tienes sentimientos confusos hacia tu ex, con el que te acabas de liar?


    —¿Qué pasó con Matt? —preguntó, ahora muy serio—. Es eso, ¿no? ¿Qué te ha hecho esta vez? —preguntó con resignación.


    —Me ha pedido que lo espere un par de meses. Que me tome un tiempo para pensar hasta que acabe la película y veamos si podemos hacer funcionar lo nuestro —empecé por el final.


    Ante esas palabras, Chuck estalló en una carcajada.


    —Tendrá morro —dijo volviendo a reírse. Sin embargo, dejó de hacerlo en cuanto vio mi expresión—. No… No estás pensando en hacerlo, ¿verdad? —preguntó, ahora mirándome de una manera que no supe descifrar.


    —No es eso, es solo que…


    —Que ha pasado algo.


    Ahora sí pude descifrar su expresión bañada de decepción.


    —Sé que soy una imbécil, ¿vale? —respondí, sintiéndome muy estúpida. Después de acostarme con Matt me había sentido fatal, sin embargo, ahora era mucho peor. Chuck nunca me juzgaba, pero estaba haciéndolo. De todos modos, ¿cómo iba a culparlo por ello? Él había sido quien me había visto llorar y comportarme como una trastornada los últimos meses.


    —Lo siento, Denise —dijo, mirándome con frialdad—, no puedo seguir con esto.


    Vi cómo se levantaba y se iba hacia la ventana para no tener siquiera que mirarme.


    —¿De qué estás hablando? —pregunté a punto de que las palabras no saliesen de mi garganta. Parecía que me estaba dejando, pero no podía hacerlo porque no teníamos nada. ¿O sí?


    —No puedo seguir con esto —dijo, señalándonos alternativamente—. Joder, Denise, deja de hacerte la tonta, hace tiempo que esto no es solo una amistad. Sé que nunca te pedí nada, yo estaba ahí cuando me necesitabas y lo hacía porque quería, sin esperar nada a cambio. Pero ya no puedo más.


    —Chuck, yo te quiero —confesé como una auténtica imbécil.


    Él me miró fijamente y, a continuación, negó con la cabeza. Me gustaría haberme acercado a él y abrazarlo, solo quería abrazarlo. Quería besarlo y decirle que todo iba a estar bien.


    —Está claro que no de la misma manera en la que yo te quiero a ti —dijo, ahora lleno de tristeza.


    Quería decirle que yo lo quería de la misma manera, que yo estaba enamorada de él, pero no podía hacerlo. Aunque era cierto, no tenía claro nada de lo que sentía, así que simplemente me quedé en silencio.


    —Denise, nunca me había planteado tener una relación con nadie hasta que te conocí. Hace meses que no me lío con otras personas, y no es que me merezca un premio ni nada por el estilo, es que no podía hacerlo porque solo quería estar contigo. Sé que no puedo pedirte nada y nunca lo hice.


    Cada palabra que decía se clavaba en mi corazón y me hacía sangrar. Hacía que a mis pulmones les faltase aire y que ya no supiese ni cómo respirar. Lo peor de todo es que no gritaba, solo estaba resignado diciendo por primera vez lo que sentía.


    —Pero Matt, Matt no. Él es tu kriptonita. No puedo luchar contra eso. Cada vez que él aparece, ni te reconozco.


    Lo miré con tristeza. Debería quedarme callada, pero, si esto se trataba de ser sinceros, él no lo estaba siendo. Así que, aunque dadas las circunstancias lo mejor era una retirada a tiempo, decidí arremeter contra él.


    —No seas falso —alcé la voz—, está claro que puedes liarte con quien te da la gana. Eso es lo tuyo, ¿no? Pero no tengas el morro de mentirme a la cara —dije, rememorando aquel beso que había visto con Ally y que todavía no había conseguido olvidar.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó, ahora confuso.


    —¿Por qué tuviste que estropearlo todo? Aquella noche yo me hubiese lanzado al vacío por ti, pero tú tuviste que liarte con Ally. Si no lo hubieses hecho, todo habría sido muy distinto.


    Lo miré decepcionada. No quería echar balones fuera, aunque era posible que lo estuviese haciendo. Si él no se hubiese enrollado con Ally, yo nunca jamás me habría ido con Diego. Si aquella noche eso no hubiese pasado, nos habríamos ido juntos y hubiésemos avanzado. Seguramente, Matt no habría tenido nada que hacer después de eso.


    —¿De qué hablas? —preguntó, confuso, y al momento pude ver cómo su expresión cambiaba al darse cuenta de a lo que me refería—. ¡Yo no me lie con Ally! ¿Cómo pudiste creerla a ella en vez de hablar conmigo? —dijo, muy enfadado—. Por eso te liaste con Diego. En vez de venir a hablar conmigo para aclarar las cosas, decidiste optar por el ojo por ojo para vengarte de mí.


    —Yo no quería vengarme de ti. Solo quería irme contigo —respondí, decepcionada—. Aunque alucino con tu sangre fría para mentirme a la cara sin tan siquiera titubear.


    —Pero ¿se puede saber de qué hablas? Nunca, jamás, te he mentido.


    —Chuck, ¡cállate ya!, ¿vale? Ella no me dijo nada. LO VI. ¡OS VI! —dije, completamente rota.


    Estaba preparada para muchas cosas, pero no para que Chuck me decepcionase de aquella manera.


    —Denise, dime, ¿qué viste? ¿Cuánto tiempo estuviste mirando? Sé perfectamente de cuándo hablas. Hablas del baño de la fiesta. Lo sé porque no pasó nada más que pudieses ver. Ally me besó, es verdad. En cuanto reaccioné, me aparté de ella. Si hubieses mirado durante un segundo más, eso es lo que habrías visto.


    Lo observé fijamente y mi cuerpo comenzó a temblar, porque supe que decía la verdad. Me hubiese gustado que no fuese así, quizá de esa manera yo todavía podría conservar algo de dignidad, pero Chuck no me estaba mintiendo. Yo había desencadenado todo aquello. Yo había sido la que había huido sin hablarlo con él. Yo había sido la que después me había liado con Diego y también yo había sido la que lo había empeorado todo en cuanto Matt volvió a aparecer.


    En ese momento me habría gustado tener una máquina del tiempo, y aunque mi sueño imposible siempre había sido estar en Woodstock, no la habría usado para eso. Me habría ido directa a aquel baño de aquella azotea y lo habría cambiado todo, porque justo en ese momento todo se había estropeado y ya no podía cambiarlo.


    Chuck se había vuelto a sentar a mi lado y me agarraba la mano. Lo odiaba por ser tan perfecto, no sabía ni cómo podía mirarme después de todo aquello.


    —Denise, no quiero que nos gritemos como dos energúmenos. No quiero que nos digamos cosas que ya no tengan vuelta atrás. No quiero eso, no contigo —dijo, mirándome fijamente a los ojos—. Pero ahora mismo necesito pensar en mí. Puede que todo lo que ha pasado no fuese más que un malentendido, pero ahora mismo yo no puedo lidiar con esto.


    No sabía a dónde quería llegar, pero, tal y como se habían revelado los acontecimientos, lo único que podía hacer era acatar su decisión.


    —Puede que ahora mismo no esté a la altura de lo que necesitas, seguramente estás hecha un lío con todo lo de Matt y necesitas a un amigo. Pero ese amigo no puedo ser yo. Lo siento. Creo que nunca he sido egoísta en esta amistad, pero ahora lo voy a ser. Te quiero mucho, pero más me quiero a mí, y lo que yo necesito es tiempo.


    Lo miré fijamente. Tiempo. Eso podía dárselo. Un peso se desvaneció de mi pecho al darme cuenta de que, cuando los dos pensásemos fríamente en esto, todo volvería a ser como antes. Sin embargo, la realidad cayó sobre mí.


    —No sé si voy a necesitar un mes, un par o un año, pero ahora mismo no puedes estar en mi vida. No hasta que te supere. Te prometo que, si vuelvo, será sin malentendidos. Simplemente para ser el mejor amigo que puedas tener.


    Lo miré intentando llenar aquel silencio de todas las cosas que quería decirle. Me levanté y me dispuse a salir de su casa.


    —Denise —dijo llamando mi atención cuando ya estaba en la puerta.


    Durante un segundo tuve esperanza. Se había arrepentido. Ahora me diría que daba igual, que podíamos querernos pese a todo lo que había pasado.


    —La guitarra, no te la olvides —dijo, pasándomela con una sonrisa triste.


    No se había arrepentido. Miré fijamente la guitarra y me puse los cascos intentando que la música me ayudase a sobrellevar mejor lo que acababa de pasar. Sin embargo, como una broma del destino, Cry Baby, de la propia Janis Joplin empezó a sonar.


    Comencé a reírme al tiempo que las lágrimas humedecían mis mejillas. Tan solo podía esperar que el tiempo pasase y desear que Chuck por primera vez no cumpliese su promesa.


    Caminando por la calle mientras las lágrimas no dejaban de brotar, no pude evitar transportarme al día que Matt me había dejado. Ahora no llovía, no estaba calada hasta los huesos, sin embargo, mi corazón estaba más roto. Anteriormente solo había perdido a un novio, ahora no solo acababa de perder al chico del que estaba enamorada, sino también a mi mejor amigo.
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